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El estruendo de una bomba 


GUSTAVO J. 


1 pocas semanas las autoridades militares de los 
Estados Unidos provocaron el estallido de una 
bomba de hidrógeno en el atolón de Eniwetok, cerca 
del archipiélago de las Marshall. La explosión pro- 
dujo mayor y más prolongado estruendo de lo que espe- 
raban los sabios especialistas que la prepararon, porque 
diversos pesqueros japoneses fueron alcanzados por las 
cenizas radioactivas desprendidas del artefacto en igni- 
ción, y un grito de alarma se alzó por doquiera a través 
del mundo. Sobre todo los países que cabría llamar ve- 
cinos del lugar donde se verifican los ensayos aun cuando 
estén a muchos kilómetros de distancia: Australia, Nue- 
va Zelandia, Japón, no ocultaron sus temores de que los 
amenazadores productos, llevados por los vientos alisios 
u otros, pudieran llegar a elios, con las consecuencias 
que son de prever para la población; y recordando lo 
ocurrido hace setenta años con los residuos lanzados 
por la explosión del volcán Krakatoa, que recorrieron 
el mundo entero, se piensa que otro tanto podría ocurrir 
ahora. Si nos atenemos a las publicaciones llegadas a 
nuestras manos, cabe afirmar que nadie dejó de inquie- 
tarse ante tal experimento, y sobre todo ante los que 
han de sucederle si, como lo anuncia, el gobierno norte- 
americano los lleva a cabo. Verdad es que en los cálcu- 
los previos a la explosión de días pasados hubo, según 
lo manifestaron miembros de la comisión atómica, algún 
error de cálculo, y que la violencia del fenómeno fué do- 
ble de lo que se pensó; pero si sabios tan ilustres han 
podido equivocarse en el pasado, nadie puede darnos la 
seguridad de que no ocurrirá otro tanto en el futuro: las 
gentes quisieran estar garantizadas contra la inclusión 
inoportuna de algún signo algebraico en una ecuación, 
y tiemblan ante la idea de que un Y más o menos puede 
costar la vida a miles de personas. Se tiene la sensa- 
ción de que un nuevo y desmesurado peligro se cierne 
sobre el mundo. 

Por lo que a mí toca, es evidente que desde el punto 
de vista técnico soy incapaz de emitir consideración al- 
guna sobre la bomba de hidrógeno ni sus similares: mi 
incompetencia es notoria. Pero el caso sugiere algunas 
reflexiones acerca de esa vía por la que entraron los 
hombres, las causas que los inducen a realizar tales ges- 
tos, y las probables consecuencias que pudieran tener. 
Este, y no otro, es el objeto de las páginas que siguen. 


UANDO se leen las descripciones más o menos pun- 
tualizadas de los ensayos nucleares y del espacio 
dentro del cual pueden dejarse sentir sus consecuen- 
cias, se experimenta la sensación de que la tierra es de- 
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masiado pequeña para que en ella se los realice. Según 
informes oficiales de los Estados Unidos, el “hongo” de 
la explosión subió por lo menos a cuarenta mil metros, 
hasta la estratosfera: no se conocen bien las corrientes 
de aire de allá arriba y las perturbaciones que en ellas 
puedan producir los vapores radioactivos y de tempe- 
ratura casi solar que el experimento lanza; tampoco 
hemos logrado hasta ahora adueñarnos de los vientos 
inferiores y dirigirlos según nuestras conveniencias: na- 
die hay que no haya comprobado mil veces la falibili- 
dad de los pronósticos meteorológicos. Dada la enorme 
cantidad de residuos peligrosos que emiten una explo- 
sión como la de Eniwetok u otras aún mayores, basta 
un cambio en la brisa para que aquéllos inunden paí- 
ses a los que hay todo interés en no alcanzar. Para 
considerar distancias que nos son familiares, ninguna 
garantía existe de que una bomba lanzada por ejemplo 
sobre Montevideo no produzca terribles resultados en 
Buenos Aires. Más todavía: los efectos de la reciente 
explosión del Pacífico demuestran que hasta los peces 
pueden radioactivizarse, y no sería muy difícil que la 
zona de pesca de donde sacan pueblos tranquilos su co- 
tidiano sustento llegara a quedar inutilizada por una 
guerra en la que ellos nada tienen que ver. Y estos no 
son daños, por decirlo así, transitorios como los de una 
explosión de trinitrotolueno: las regiones alcanzadas por 
los residuos radioactivos en una contienda, fueran neu- 
tras o no, quedarían, según un sabio atomista, inhabi- 
tables durante meses y hasta años: es la ruina de la 
tierra, en ella no subsistiría una brizna de hierba. 

Hay una segunda observación que formular. Los es- 
tudios atómicos no son verificados por un hombre solo: 
ningún sabio, por genial que sea, puede abarcar el con- 
junto de los conocimientos y la totalidad de las expe- 
riencias que es necesario reunir en este orden de pro- 
blemas: ni siquiera basta un jefe superior rodeado de 
simples subordinados como en otro género de estudios, 
hace falta un verdadero areópago de técnicos, eminente 
cada cual en su especialidad. Por otra parte, la pro- 
ducción práctica de los materiales atómicos es enorme- 
mente costosa: se cuenta hoy por miles de millones de 
dólares. Por todo ello, hoy por hoy y en un futuro bas- 
tante dilatado, es indudable, en cuanto podemos prever, 
que las armas atómicas y termonucleares están reser- 
vadas a un grupo pequeño de naciones muy poderosas, 
que hasta el presente son Norte América, Inglaterra 
y la U.R.S.S. De ahí se sigue una consecuencia inelu- 
dible: si un país de este grupo amenaza positivamente 
a cualquier otro que no le pertenece, éste debe escoger 
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entre tres extremos: unirse a una nación dotada ella 
también de armas atómicas, capitular, o resignarse a 
perecer. España pudo luchar exitosamente contra un 
ejército tan poderoso como el napoleónico porque las 
armas de ambos bandos eran equivalentes; hoy no ha- 
bría guerrillas posibles contra un país dotado de ma- 
terial atómico: éste, desde millares de kilómetros, y sin 
movilizar el valor en hombres de una división, aniqui- 
lará a su contrario. Tal es un estado de hecho que no 
podemos suprimir. 

Cabe todayía una tercera e importantísima observa- 
ción: los armados con elementos atómicos no pueden, 
aunque lo quieran, distinguir entre civiles y militares, 
entre varones, mujeres y niños, entre obras de defensa 
y obras de arte, ni siquiera entre hombres, bestias y 
vegetales: donde cae este explosivo nada subsiste. Desde 
este punto de vista la humanidad no sólo no ha progre- 
sado, sino que retrocedió espantosamente. Un general 
de la antigiedad no pasaba a cuchillo ni reducía a 
esclavitud, si no quería hacerlo, a la población enemiga: 
cabían discriminaciones. Durante la Edad Media, si 
bien hubo saqueos y crueldades que no deben sorpren- 
dernos en pueblos recién salidos de la barbarie y que 
conservaban muchos resabios de ella, la verdad es que 
el espíritu cristiano impidió que las matanzas llegaran 
ordinariamente a excesos arrasadores. El invento del 
cañón y la pólvora, si bien permitió el bombardeo de 
ciudades, no fué en un principio amenazador más que 
para los guerreros, que constituían un grupo que podría- 
mos llamar profesional; los civiles solían verse libres de 
sus efectos. Pero a medida que estos artefactos se per- 
feccionan técnicamente, y luego cuando sobreviene el 
aeroplano (destinado a vincular a los pueblos), la su- 
sodicha distinción fué atenuándose hasta casi borrarse. 
Sin embargo, el atacante podía hasta cierto punto cir- 
cunscribir los efectos de sus armas. Hoy día, con los 
medios atómicos no existe ya la menor posibilidad de 
distinción ni de limitación. Supongamos, dentro de la 
actual división de los campos políticos, una bomba rusa 
arrojada sobre New York. En virtud de la tesis de la 
represalia total sustentada oficialmente por los Estados 
Unidos, éstos contestarán inmediatamente con el máxi- 
mo de su potencial: si no lo hacen, si se consagran a 
consultas o deliberaciones están perdidos porque los 
ataques se multiplicarán. ¿Créese acaso que, en su res- 
puesta sobre Leningrado, Moscú, o cualquier otro pun- 
to del territorio soviético, los estrategos norteamerica- 
nos se preocuparán por saber si el viento arrastrará 
los residuos radioactivos hacia Estocolmo, Varsovia o 
Estambul? No pueden hacerlo, porque de lu contrario 
demoran su represalia y se colocan en estado de irre- 
mediable inferioridad. Se han desencadenado fuerzas 
que obran mecánica, automáticamente, y que una vez 
puestas en marcha escapan a todo control. 

Quiero ser optimista dentro de lo que cabe ahora. 
Es posible, y hasta probable, que en un futuro más o 
menos próximo estas fuerzas puedan ser utilizadas para 
el bien de la humanidad en el sentido de la técnica ma- 
terial; pero hoy por hoy, dentro del cuadro político y 
social que actualmente ofrece el mundo, es indiscutible 
que se las tiene en cuenta primordialmente como instru- 
mento de guerra. La antigiedad había imaginado una 
espada enorme suspendida de un cabello sobre la cabéza 
de Damocles, para quien toda dicha había perecido por- 
que la perpetua amenaza le quitaba el sueño. Otro tanto, 
en escala infinitamente mayor, acontece hoy con la hu- 
manidad entera, pues no existe fracción alguna de ella 
sobre la cual no pueda' caer la bomba de hidrógeno, ya 
que en una nueva guerra es imposible que haya neutra- 
les, y que si los hubiera también ellos habrán de sufrir 
las consecuencias de las explosiones, sin represalia fac- 
tible si no poseen el terrible material. En estos días los 
periódicos han traído un informe acerca de las medidas 
tomadas en New York para organizar la huída de los 
habitantes en caso de preverse un ataque atómico por 
parte de la U.R.S.S. ¡La fuga en bloque de ocho mi.- 
llones de seres humanos, presos, cualquiera sea su pre- 
paración psicológica, del terror inspirado, más aún que 
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por la muerte, por las quemaduras atroces que la explo- 
sión termonuclear provoca! y otro tanto ocurrirá en 
todas las ciudades importantes del mundo. Nunca en la 
historia se registró cosa semejante. Tenemos razón de 
engreírnos con nuestro progreso, porque en momento al- 
guno pudo tanto el miedo como ahora: hemos batido 
todos los records y superado todas las marcas. 


DE cuanto llevo dicho, y de mucho más que podría 
agregarse, fluye una consecuencia: las armas ató- 
micas son sustancialmente inhumanas, y por lo tanto 
inmorales. Nadie, ni individuo ni poder público, tiene 
derecho de matar a troche y moche, sin discriminación 
entre inocentes y culpables, entre amigos y enemigos, 
entre combatientes y seres pacíficos. Hace algunos años 
tuve oportunidad de visitar, guiado por Mons. Tardini 
que lo sustentaba, un asilo sito en las proximidades de 
Roma que albergaba a niños heridos durante la guerra, 
a pobres criaturas mancas, cojas, ciegas, víctimas de 
los bombardeos. Pero eso no es nada al lado de lo que 
veríamos después de una descarga atómica. Ninguna 
razón puede justificar un ataque de esta naturaleza, 
que va directamente contra el precepto cristiano y hu- 
mano no matarás. 


Mas en realidad, dentro de las contingencias contem- 
poráneas, el problema no se presenta de una manera 
tan sencilla, y exige mayor dilucidación. 

Veamos las cosas tales como son en 1954 y lo serán 
según todos los indicios durante los años próximos. Nos 
hallamos en presencia de dos grandes grupos de nacio- 
nes, divididas por enconos profundos, por puntos doctri- 
narios inconciliables, por intereses contradictorios, y di- 
rigidas por gobiernos realistas, que se preocupan poco 
de teorías humanitarias ni de preceptos sobrenaturales. 
Ambas poseen armas atómicas, y chocan en una canti- 
dad de lugares: Este de Asia, Este de Europa, y ma- 
ñana probablemente Norte de Africa. Los esfuerzos pa- 
cificadores resultan inútiles, como acaba. de probarlo 
una vez más el ningún éxito de la conferencia de Berlín. 
Las fricciones son terribles, estamos en plena guerra 
fría: acusaciones mutuas, chismes infames, amenazas, 
exhibición de fuerza. ¿Cuánto podrá durar esto? Nadie 
es capaz de fijar un término exacto, pero todos sabemos 
que semejante tensión acabará por provocar el estalli- 
do. Moscú posee material termonuclear, si bien se ig- 
nora generalmente (quizás no los Estados Unidos) qué 
vale, en cantidad y calidad, al lado del que tiene esta 
última nación. Toda la historia del Soviet, desde 1917, 
demuestra que éste es implacable en su marcha hacia 
la conquista del mundo: ha habido interrupciones es- 
tratégicas, retiradas aparentes, pero nunca el propósito 
manifiesto de decir ¡basta! ¿Puede en tales circunstan- 
cias interrumpir Norte América la preparación de su 
material atómico? Unicamente si acepta una situación 
de irremediable inferioridad, y en ello no consentirá 
nunca. Pero si siente la amenaza inmediata, si llega a 
constarle que se producirá contra ella o contra algún 
otro punto vital un ataque atómico ¿le será lícito tomar 
la delantera, o habrá de esperar que el bombardeo se 
produzca efectivamente, con lo que jugará contra ella 
el proverbio “quién pega primero pega dos veces”? 

Mucho se ha hablado de la guerra llamada preven- 
tiva, es decir de la que se hace adelantándose a los de- 
signios del enemigo. Creo que el término subrayado se 
presta a confusiones. Salta a los ojos que no es lícito ir 
a la guerra contra una potencia cualquiera por la sola 
suposición de que un día u otro podría convertirse en 
enemiga: aquí nos hallamos ante la conquista pura y 
simple. Pero si consta con toda certidumbre que tal o 
cual país prepara la guerra, que se arma para ella, que 
su doctrina la empuja irremisiblemente hacia ella, y que 
en el primer momento que juzgue oportuno acometerá 
¿es moralmente lícito anticiparse y atacar? Tal es el 
tremendo problema que se plantea a la conciencia hu- 
mana, y que los dirigentes del mundo están llamados a 
resolver en un futuro próximo. Y no se olvide que son 
tales las complicaciones políticas que hoy nada es más 
fácil que aparecer atacado siendo atacante. 
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Todos mis escritos demuestran que no soy un admi.- 
rador ciego de los Estados Unidos: en muchas ocasiones 
he criticado el imperialismo de algunos entre sus diri- 
gentes. Pero no debe olvidarse que no hay, a la hora 
actual en este mundo, imperialismo comparable al sovié- 
tico. Ahí están Letonia, Polonia, Rumania, el Este ale- 
mán, todo el conjunto, en suma de los países satélites, 
para atestiguarlo. Por otra parte, los acontecimientos 
de estos últimos treinta años prueban que para nadie 
como para la Unión Soviética los tratados fueron sim- 
ples trozos de papel. Los procedimientos empleados du- 
rante la reciente contienda son ejemplares al respecto. 
Comenzó por prohibir a sus clientes de Francia que lu- 
charan contra los alemanes, pero una vez que éstos le 
declararon la guerra dió órdenes exactamente contra- 
rias; se rehusó a guerrear contra el Japón, pero cuan- 
do éste se halló al borde del desastre se unió a sus ene- 
migos para retener de esta manera Vladivostok y parte 
de las islas Sakaline. Posteriormente asistió a Corea 
del Norte y a China para asegurar su sovietización. 
Creer en la palabra de la U. R. S. S. o imaginar que res- 
petará siempre las instituciones políticas ajenas, es ir 
más allá de la ingenuidad y caer en la tontería. Para 
los Estados Unidos y los países que admiten regímenes 
equivalentes la situación es de defensa, y quienes flirteen 
con la U.R.S.S. serán sus víctimas, como lo fueron 
Bulgaria, Hungría y otros más. 

Se comprenden, entonces, los procedimientos norte- 
americanos. Creo que en el fondo no desagrada a ese 
país el estruendo que ha hecho la bomba del primero 
de marzo. Se ha querido alarmar el mundo, dar a cono- 
cer de qué potencia están armados los Estados Unidos, 
y qué alcance tendrían las represalias.. o la iniciativa 
si se vieran constreñidos a adoptar uno u otro extremo. 
Parece aspirarse, en síntesis, a una organización mun- 
dial que limite, si no puede suprimirla del todo, la ame- 
naza nuclear. Pero ello exigiría un derecho de inspec- 
ción mutua en todo el terreno de los armamentos, y 
hasta ahora tal cosa, si ha de practicarse real y no sim- 
bólicamente, nunca fué admitida por la U.R.S.S. Y de 
esta manera nos sumergimos más y más en la situación 
actual, que constituye un oprobio para el mundo. 

En efecto, en este año de 1954, lo único que pone 
freno a la guerra es el miedo. Es el mismo fenómeno 
que impidió durante la última contienda el uso de los 
gases venenosos. Su empleo fué prohijado por algunos 
generales de Hitler, pero se hizo tener al Fiihrer la 
certidumbre de que los aliados los poseían en cantidad 
no menor y no menos letales. Ninguna consideración 
de justicia, de humanitarismo, de derechos de los no 
combatientes, de estipulaciones anteriores, de respeto a 
la vida de los inocentes, trabó la adaptación de seme- 
jante medio: no obró más que el terror, la incertidum- 
bre de si se poseería o no superioridad en este terreno. 
No de otra manera ocurre ahora con las armas nu- 
cleares: el pavor es quien mantiene la paz en el mundo. 
Esta afirmación no es una simple fórmula brotada en 
mi espíritu: ha sido pronunciada hace no más de quince 
días, en un discurso, por el vicepresidente de los Estados 
Unidos, señor Richard Nixon. 

No tenemos por qué enorgullecernos de ello. Sea de 
quien fuere la culpa, el hecho es que, si se prescinde de 
algunos pueblos completamente primitivos y que igno- 
ran nuestra civilización, todos los grupos humanos aga- 
chan la cabeza hajo esa nueva espada de Damocles, y 
tiemblan por sí mismos y por sus hijos, porque no hay 
defensa contra semejante amenaza. Recuerdo un cuadro 
del gran pintor ruso Veregachine: es un enorme campo 
de batalla lleno de muertos, sobre ellos llora Jesucristo, 
diciendo: “¡y yo les había dicho que se amaran!”. Los 
ojos de mi imaginación contemplan las inmensas usinas 
atómicas, los obreros por decenas de millares trasladan- 
do febrilmente, tanto en los Estados Unidos y Gran 
Bretaña como en la U.R.S.S., toneladas sin fin de 
mineral de uranio o preparando hidrógeno pesado. ¿Qué 
significa, en ese mundo que fabrica terror, la palabra 
del Evangelio? 
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El estallido experimental de una bomba de hi- 


drógeno en el atolón de Eniwetok ha ereado 
en la conciencia universal la convicción de 
que un nuevo y desmesurado peligro, sin pa- 
recido en la historia, se cierne sobre el mun- 
do. La carrera de urmamentos atómicos en 
que se han empeñado los hombres divididos 
en dos grupos, las causas que los inducen « 
realizar tales gestos y sus probables conse- 
cuencias, son el objeto de las reflexiones de 
Monseñor GUSTAVO J. FRANCESCHI. 


E. RIDEAU ubica la resignación en el corazón 


mismo del cristianismo y muestra cómo cuin- 
cide con la espiritualidad más auténtica: no 
es una virtud especial, se confunde con el ejer- 
cicio de la fe, de la esperanza y de la caridad; 
no es sinónimo de pasividad, menos de  de- 
serción. La situación del cristiano aparece di- 
fícil, compleja y paradojal: un renunciamiento 
total le exige una vitalidad total, una activi- 
dad viril, 


La solidez de la formación humanística, la au- 
gacidad de juicio crítico, la belleza del estilo 
literario de S. S. Pío XII, puestas de mani- 
fiesto en los numerosos documentos y discus- 
308 que suscribe y pronuncia, llevan a FRAN- 
Cisco Luis BERNÁRDEZ a ver en el Pontífice 
un gran admirador de la poesía y una men- 
talidad que prolonga la lnea dibujada por 
los numerosos Papas que brillaron como gran- 
des luminarias del pensamiento y del estilo, 


La segunda y última parte del Itinerario alfa- 
bético de un Festival, iniciado en el número 
anterior, donde SYLVIA POTENZE, JAIME Po- 
TENZE y GUSTAVO FERRARI escriben sobre lo 
que vieron y oyeron en el certamen cinemato- 
gráfico de Mar del Plata. 


En Orientación Social, AMBROSIO ROMERO CA- 
RRANZA se ocupa de un prócer olvidado de mu- 
chos argentinos, Don Féliz Frías, cuya vida 
es un ejemplo y una luz para el catolicismo 
de nuestra República, 


En Documentos, el Memorándum presentado por 
la Unión Internacional de la Prensa Católica 
a las Naciones Unidas. — El tema del Diablo, 
traído a la actualidad por una reciente pu- 
blicación, suscita, en Referencias, reflexiones 
de Mario BETANZOS, — En Artes Plásticas, la 
vida como imagen del arte, en experiencias 
de un viaje por Europa, de ROMUALDO BRuU- 
GHETTI. — JAIME POTENZE y SYLVIA POTENZE 
comentan en Teatro y Cine los últimos estre- 
nos, — En Música, juicios de JORGE FONTENLA 
sobre al actuación de artistas rusos en el Co- 
lón, y de ALBERTO EMILIO GIMÉNEZ sobre la 
Orquesta Sinfónica Municipal, — Además las 
secciones de Información y Libros. 
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gyas pasados hojeaba un diario de la tarde, y en él 
encontré una página verdaderamente significativa, 
Había allí un amplio artículo consagrado a exponer la 
prodigiosa obra de caridad del abate Pierre que edifica 
casas para los sin techo; y justo al lado podía leerse, 
en un escrito igualmente dilatado, una descripción de 
los efectos producidos por la bomba de hidrógeno, con 
las áreas de mansiones y las cantidades de hombres que 
podía destruir, El contraste, nu ya de ambas empresas 
sino de las ideas que ellas encarnan, no podía ser más 
absoluto. Bueno es otorgarle una mirada. 

Excúsenme mis lectores si acudo a un autor hoy bien 
poco mentado. Repasaba estos días un libro de San Ber- 
nardo, quien, como todos saben, vivió en el siglo XIII, 
nació en cuna altamente aristocrática, renunció al mun- 
do, fundó la rama de Claraval de los benedictinos, fué 
escuchado en su tiempo por toda Europa, y realizó una 
tarea no sólo espiritual, sino también diplomática, ver- 
daderamente inmensa. Se trata de un pequeño estudio 
latino, intitulado De gradibus humilitatis et superbiae 
(Acerca de los grados de la humildad y de la soberbia), 
traducido excelentemente al francés, con muy interesan- 
tes comentarios, por el conocidísimo filósofo Etienne 
Gilson. El nos da algunas luces. 

Averiguando S. Bernardo cuál es el primer grado, el 
comienzo, la base de la soberbia, dice que es la curiosi- 
dad, lo cual puede parecer extraño si se lo considera 
superficialmente, pero llega muy a lo hondo si se lo ve 
como el abad de Claravaral. El pensamiento de éste es 
resumido en los siguientes términos por Gilson: “será 
vano que conozca alguien todo lo oculto en la tierra y 
en las profundidades del cielo si no se conoce a sí mis- 
mo: habrá construído sin fundamento y su obra será 
un montón de polvc que llevará el primer viento. Vol- 
vemos por este camino a' ese nosce teipsum cristiano, a 
ese conócete a tí mismo sin el cual no hay salvación... 
Tomar en consideración un conocimiento cualquiera que 
no sea el conocimiento propio en-vista de la salvación, 
eso justamente es la curiosidad. Si S. Bernardo otorga 
a ese primer grado del orgullo tanto espacio como a los 
otros once en conjunto es porque, así como el nosce 
teipgum engendra todos los demás grados de la humil- 
dad, así también la curiositas engendra todos los demás 
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grados del orgullo. Nos hallamos frente a dos métodos 
como ante la bifurcación inicial de dos caminos, de los 
cuales uno lleva a la salvación por el conocimiento de 
sí mismo, el otro a la perdición por la curiosidad”. 

Y San Bernardo cita el caso de Eva, que pudo ser 
dichosa en el paraíso terrenal, pero que inducida por 
la curiosidad quiso tomar el fruto prohibido, con lo que 
sería como Dios, que conoce el bien y el mal, y que a 
consecuencia de ello fué condenada con Adán al trabajo, 
la miseria y la muerte, El abad de Claraval de ningún 
modo condena la ciencia: él mismo fué considerado co- 
mo sabio por los hombres de su tiempo; pero en su 
concepto ese saber ha de estar relacionado con la vida 
interior, o sea con el bien espiritual de la persona. En 
otros términos, ha de haber un equilibrio, una corres- 
pondencia. entre el conocimiento intelectual y la vida 
moral: si aquélla se independiza de ésta, el hombre o 
la sociedad en que tal acontezca quedará entregado au 
sus instintos, tanto más poderosos cuanto mejor arma- 
dos, y finalmente irá al abismo, porque un día u otro 
alguien más soberbio y poderoso lo vencerá, 


Insisto en este concepto porque es capital. San Ber- 
nardo, en la escala de la soberbia, coloca en el primer 
peldaño la curiosidad en el sentido de conocer con abso- 
luta prescindencia del fin supremo al aue está llamado 
el hombre; pero con una lógica implacable va constru- 
yendo sobre éste los demás, entre los cuales recordaré, 
en orden progresivo, la jactancia, la arrogancia, la 
defensa de las propias actitudes, la rebelión, el hábito 
aceptado de pecar. El nexo dialéctico entre esos grados 
es indiscutible, La curiosidad, en el sentido desenfrena- 
do que le da San Bernardo, engendra el deseo de poseer, 
y pues dicha curiosidad está desvinculada de Dios tam- 
bién lo será el apetito, y después la conquista de lo 
apetecido. Pero ésta a su vez origina la vanagloria, pri- 
mero simplemente exhibicionista mas luego altiva y 
menospreciadora frente a los que no poseen. Quien se 
halla en tal situación procurará justificar su actitud, 
y finalmente prescindirá de todo justificativo para afir- 
mar su omnímodo derecho; se considerará un super- 
hombre y se rebelará contra quienquiera —hombre o 
ley— pretenda reducirlo a sus verdaderos límites. 
De esta manera llegará 'a un estado de ánimo tal que 
ya ni siquiera se dará cuenta de su soberbia, sino que 
se instalará en ella cual en lugar propio, y exclamará 
como el Nabuco de Verdi: “io non son uom, son dio”, 
Las consecuencias no tarda en sobrevenir: la posesión 
de la tierra es benéfica cuando el hombre, manteniendo 
su relación con Dios, no ejerce el dominio más que den- 
tro de la justicia; pero es peligrosísima, no sólo en 
cuanto a la vida eterna, sino también a la temporal, 
cuando aquél aparta de sí toda subordinación como es- 
torbo enojoso. De esta soberbia vienen las luchas, y di- 
pá en la Biblia que “toda sociedad dividida pere- 
cerá”, 

Es evidente que nos hallamos en esta situación. La 
sociedad contemporánea acepta en algunos casos a Dios 
verbalmente, pero no vitalmente; lo saluda, pero no 
está informada por sus leyes. Por otra parte, la curio- 
sidad ha realizado su obra. Después de conocer lo visi- 
ble queremos desentrañar hasta los secretos más recón- 
ditos del nucleo atómico. No discuto la posición indivi- 
dual con respecto a Dios de cada sabio atomista, pero 
la verdad es que socialmente no interviene ese factor 
en la utilización de su ciencia. “Con un gesto magnífico 
hemos apagado las luces del cielo, nos bastan las de 
la tierra”, declaraba a principios de siglo un político 
francés; desdichadamente esas luces no son antorchas 
iluminadoras, sino teas incendiarias, cuyos fuegos son 
los peores que ha visto el mundo. Y así tenemos hoy a 
los hombres divididos en dos grupos principales, cuya 
trabazón interna no tiene más base que el interés y el 
miedo, grupos a su vez tan enconados uno contra otro 
que hemos llegado al punto de no vislumbrar ya una 
probabilidad de paz, sino en el exceso del terror. 

¿Cuándo volverá a resonar sin dejos de amarga iro- 
nía la frase de Belén: “gloria a Dios en las alturas, 
y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad”? *% 
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La resignación 
en la espiritualidad cristiana 


E. RIDEAU 


París 


go una existencia consagrada a la misericordia 
temporal, no hay término que sea más indispen- 
sable que el de resignación, pero al mismo itempo, no 
hay ningún otro que plantee un problema más temi- 
ble y que exprese una paradoja más inquietante. El 
ideal de la aceptación total de un dolor, de una situa- 
ción o de un destino, ¿no es acaso contradictorio con 
la voluntad de liberar al hombre de ellos? Y ¿una 
religión que valoriza el sufrimiento, es acaso com- 
patible con la lucha cotidiana y profesional contra ese 
mismo sufrimiento? ¿No se nos invita a optar entre el 
clamor del hombre que sufre, y el de Cristo crucificado, 
no se nos impone una preferencia por el dolor y la muer- 
te? No es imposible, de todos modos, que nos acompañe 
una sorda angustia, fruto de la impotencia de armonizar 
dos ideales contrarios. Más aún, nuestras actitudes co- 
rren el riesgo de verse contaminadas por la antítesis mal 
resuelta de la resignación frente al mal y de la lucha 
contra el mal. Porque ¿cómo llevar adelante esa lucha 
contra el dolor y la muerte si se sabe que hay otro 
valor que les es preferible, y que para alcanzarlo sólo 
es necesaria una palabra de amor y de alegría: Sí? 

Y cuando el problema se plantea frente a la acción, 
también aparece en nuestra vida personal, ya que so 
pretexto de abandono a la voluntad de Dios podemos 
sufrir cierto relajamiento de nuestras energías, una 
disminución de nuestro potencial de actividad. Y re- 
sulta difícil armonizar el doble deber: una fidelidad 
estricta a la cruz de Cristo, y el cuidado de la con- 
servación de nuestras fuerzas, la exigencia del des- 
arrollo de nuestra personalidad. 


NTE todo, yo quisiera ubicar a la resignación en el 

corazón mismo del cristianismo, y mostriros como 
ella coincide con la espiritualidad más auténtica: lejos 
de ser una virtud especial, que se yuxtarone a otras, 
se confunde con el ejercicio de la fe, de la esperanza 
y de la caridad. 

Bajo el impulso del orgullo, la actitud de Adán es 
de rebelión contra Dios y de rechazo de Dios, en un 
gesto de safío lo borra de su conciencia y proclama 
su muerte. Todas las formas de ateísmo antiguas o 
modernas no hacen sino renovar ese acto primitivo 
mediante el cual el hombre, en crisis de autonomía, 
cree liberarse de toda sujeción y de toda ley. El títu- 
lo de un libro reciente de Albert Camus, L'honme re- 
volté, ilustra perfectamente esta decisión de la liber- 
tad humana, y traza la historia del nihilismo y de las 
catástrofes a que conduce. 

Al rebelarse contra Dios, el hombre se insurrecciona 
también contra su obra, que le parece manchada de 
mal y de injusticia, hasta el punto de poder decla- 
rársela absurda y desprovista de significado alguno. 
Como a Iván Karamazov, en la novela de Dostoievski, 
una lágrima de niño le parece incomprensible y mons- 
truosa. De ahí: o bien Dios merece la blasfemia, si 
es que existe, o es algo ilusorio e impensable. 

La actitud cristiana toma el camino contrario: es 
la aceptación de Dios, el reconocimiento a Dios: la fe 
no es sino la apertura del hombre al Dios que se reve- 
la, la acogida del Dios que se propone. La caridad cris- 
tiana añade a la fe un matiz de bienvenida y de 
acuerdo total que consuma la amistad en la comu- 
nión. En cuanto a la esperanza, es una forma de amor, 
ya que por ella se desea poseer a Dios, todavía más 
y para siempre. 

Y, así como el ateo y el pagano engloban la obra 
de Dios en su rechazo o su desdén, el cristiano, descu- 
bre a Dios en sus signos y lo acepta en su acción: 
todo, aun aquello que le aflige es para él un movi- 


miento de la divina Caridad. De su Padre celestial, 
el hijo de Dios recibe todo acontecimiento con amor, 
como un don, y se deja modelar por la mano divina 
y se confía a ella. 

La resignación se retrata en esa actitud: esencial- 
mente teocéntrica, ella es un acto de amor hacia Dios 
trino, que es Amor, y se esfuerza en coincidir con su 
Ser, y amoldarse a su Voluntad. No se distingue de la 
plegaria de adoración y alabanza, que trata a Dios 
como Dios y lo reconoce como una Bondad Todopo- 
derosa, en el logro de sus propósitos de amor, 

Pero, más especialmente ligada a una experiencia de 
Dios, dolorosa y a veces dramática, la resignación apa- 
rece como una reacción del alma amante que, en un 
abandono total, soporta el dolor y la muerte. Tiene 
el mérito de una fe difícil que, a pesar de la difi- 
cultad y de las tinieblas, nocturnas, acata la Voluntad 
del Padre y le sigue fiel. De esa fe nos da Abraham 
un alto ejemplo cuando consiente en perder a su hijo: 
se trata del tipo de cristiano que es esencialmente 
un hombre tentado y que acoge en sí la huella divina. 
“Aquel que no sufre, dice Claudel, es porque la vida 
ha interrumpido su obra sobre él. Hay una pausa 
en el alumbramiento”. 4 

La resignación produce entonces ese desgarramien- 
to fecundo, ese descentramiento y ese éxtasis que, 
siguiendo el modelo de la Pascua nos desprende de 
nosotros mismos para hacernos pasar a Dios y hun- 
dirnos en él: nos vacía y nos ahonda para llenarnos 
de Infinito. 

La resignación tiene por lo tanto un carácter de 
renunciamiento y de pobreza que la coloca en el cen- 
tro mismo de toda vida religiosa, en lo más profundo 
de la oración y en la verdad de la relación fundamen- 
tal del hombre y Dios, puesto que en ella el hombre 
acepta su nada y se le acerca efectivamente. 

Eso es lo que manifiesta la misma palabra resig- 
nación, que expresa el gesto de retirar un sello, de 
una firma, de renunciar a una función, ya que se 
“renuncia” a un cargo. 

Vista bajo ese aspecto, uno se explica su identifi- 
cación con- el acto mismo de la Encarnación y la 
Redención, con la existencia de Cristo: desde su na- 
cimiento hasta su muerte, el Verbo encarnado asumió 
hacia su Padre celestial esa actitud sincera del renun- 
ciamiento por amor, y el anonadamiento del pesebre 
comienza y anuncia el de la cruz: nuestra salvación 
se opera por el hecho de que Cristo asume a la per- 
fección la actitud del servidor y del pobre. 

Extensiva a toda la vida de Cristo, esta resigna- 
ción no es, asimismo, otra cosa que el acto de su 
sacerdocio, es decir de la Ofrenda que él hace a su 
Padre de una voluntad perfectamente sumisa, tal como 
lo testimonian su pasión y su muerte. 

Las diferentes palabras con que Jesús expresa su 
resignación, no hacen más que poner de manifiesto 
ese consentimiento fundamental de su persona y su 
vida ante Dios, su Padre, hasta llegar al sacrificio 
absoluto. Esas palabras forman una cadena ininte- 
rrumpida, desde el primer fiat en el seno de la Virgen 
(No habéis querido holocaustos, he aquí que vengo 
para hacer vuestra voluntad), hasta el fiat del Huerto 
de la Agonía y el Consummatum est de la muerte. 

Cuerpo de Cristo, Esposa de Cristo, la Iglesia pro- 
longa ese acto en el transcurso de los siglos, aban- 
donándose a la voluntad del Padre, en resignación 
total de su voluntad, uniéndose al sacrificio de la 
misa. Ya goce de paz o sufra la violencia, ella acepta 
de buen grado el cáliz que Dios le brinda y lleva sobre 
su cuerpo los estigmas de Jesús. Y su actitud de no 
resistencia frente al mal aplicando al pie de la letra 
el precepto de Cristo, da al mundo el heroico ejemplo 
de esa no-violencia que es uno de los secretos de la paz. 

Nos era necesario ante todo separar de todo mora- 
lismo la idea de resignación, y reintegrarla al culto 
mismo de Dios: ella es, no tanto una virtud especial, 
cuanto el misterio esencial de la vida cristiana indivi- 
dual y colectiva que liga al cristiano con su Padre. 
No sólo se ejerce en el acontecimiento doloroso, sino 
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en forma continua, mediante esa palabra que nos ins- 
pira el Espíritu: Abba, Padre. 


GIN embargo, es bien cierto que alude a un sufri- 
MH” miento y que impone en nosotros un sufrimiento, 
ya que vivimos en un mundo lacerado, en el que el 
pecado reina y donde se despliegan todas sus conse- 
cuencias. Ahora bien, el mal no nos afecta con inter- 
mitencias sino permanentemente, y si bien a veces 
presenta paroxismos, por otra parte, nunca estamos 
completamente a salvo de él. ¿O acaso no hay que 
poner en la cuenta de la inquietud del alma, la oscuri- 
dad de la fe, la lentitud del advenimiento del reino 
de Dios, y la tristeza —la única, según León Bloy— 
de no ser santos? 

Y además, cuando el mal y el dolor parecen esqui- 
varnos, ¡cómo no habría de soportar nuestra resigna- 
ción todo el mal del mundo, todo el sufrimiento de todos 
los hombres! Los dolores y los males que aliviamos 
no “son sino ejemplos y signos particulares del océano 
de dolor que anonada a los hombres: todos están pre- 
sentes en cada uno, y es el Hombre total en la histo- 
ria, al que damos vida. Y como ya lo sabemos, ese 
Hombre total es Cristo, que continúa su agonía sobre 
la tierra hasta el fin de los tiempos. 

Pero aquí se plantea un problema difícil. Porque, 
exaltado por el don incomparable de la vida divina, 
en el germen actual y en su promesa de eternidad, ¿no 
despreciará el cristiano la existencia terrenal, desfalle- 
ciendo en la lucha contra el dolor? Y su misma com- 
prensión del misterio de la Redención, su simpatía 
por los sufrimientos de Cristo, ¿no le inducirán a reti- 
rarse del combate? La paradoja evangélica hace entrar 
en su vida una especie de inversión: la felicidad es la 
cruz, la pobreza, la persecución, la muerte. 

Novedad extraordinaria, desconocida antes, e incom- 
prensible para el mundo pagano, y aun, salvo para 
un pequeño número de almas, en el Antiguo - Testa- 
mento, “Si el grano no muere, queda estéril; si muere, 
da abundantes frutos”. “La muerte, dice San Pablo, es 
para mí una ganancia”. “Yo gozo en mis tribulacio- 
ciones, y mis debilidades son mi fuerza”. “Debemos 
completar la pasión de Cristo”. He aquí que por todas 
partes, en todos los dominios, se perfila la sombra de 
la cruz, que nos hace renacer y nos da nueva vida. 

¿Entonces, el cristianismo no tiende a una exalta- 
ción del sufrimiento y de la muerve, y a una extin- 
ción de la voluntad de vivir? ¿No está abierto el 
camino para una resignación total al mal, para un 
aniquilamiento de toda resistencia al dolor? ¿Y luego, 
no es de mala gana que deberá el cristiano dedicarse 
a ciertas tareas positivas cuando ellas lo apartan de 
lo Unico necesario, que es seguir a su Maestro? 

No dudéis que esta paradoja, esta inversión son el 
escándalo que el pagano no puede admitir: que un 
Pablo le predique un Dios erucificado sólo repre- 
senta para él una locura, una tontería indigna de 
gente sensata. No hay persecución que no haya sur- 
gido de esta indignación del hombre frente al cris- 
tianismo. 

No hay nada renegable en ese ideal, y en esa voca- 
ción redentora: es el sufrimiento el que salva, siem- 
pre que sea ofrecido por amor, es la muerte la que 
da todo su valor a la vida, y toda la vida debe pare- 
cerse a una muerte. Hay que desear que todos los que 
sufren y mueren comprendan como nosotros ese gran 
misterio. Y los cuidados que prodigamos y que devuel- 
ven la vida, no pretenden contradecirlo: el mayor bien 
que podemos desear a nuestros enfermos es el de adqui- 
rir la inteligencia bienhechora de su sufrimiento. No 
hay santo que no haya llevado hasta el extremo la 
lógica del amor, y que no haya tratado de acercarse 
efectivamente a la muerte de Cristo imitándolo en su 
vida, a veces hasta la locura. “¡Oh buena cruz —ex- 
clama San Andrés, tanto tiempo deseada, recíbeme y 
llévame a mi Salvador!” Y San Ignacio de Antio- 
quía desea ser molido por los dientes de los leones para 
convertirse en la harina de Cristo... 

Y, sin embargo, no hay tampoco santo que no haya 
amado profundamente la vida y el mundo, y que no 
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se haya consagrado a la lucha contra el mal. Y, si 
la Iglesia ha admitido ciertas vocaciones excepcional- 
mente austeras, parece tener preferencia por espiri- 
tualidades más humanas y sensatas, por santos que, 
como Juana de Arco o Vicente de Paul, han tomado 
como misión el poner más felicidad y alegría sobre 
la tierra. 

Es que esta clase de santos han conseguido mejor 
que los otros la imitación exacta del Cristo del Evan- 
gelio, que nos ofrece un ejemplo extraordinario de 
vitalidad, de presencia en el mundo, de interés por 
el hombre y por el mundo. Aquel que subió al Cal- 
vario para inmolar su vida, es también el hombre 
que pasaba haciendo el bien y que invitaba a sus 
discípulos a ponerse al servicio del doliente. El Cruci- 
ficado es también el buen samaritano que cuida al heri- 
do del camino, para quien ni una gota de agua queda 
sin recompensa, que al juzgar al hombre sólo parece 
tomar en cuenta los actos de caridad. Y la Pasión 
pone de manifiesto hasta el extremo, la coexistencia 
misteriosa de una resignación total y de una protesta 
contra la injusticia de su destino: antes de abando- 
narse en brazos de su Padre, Jesús no vacila en decir: 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me habéis abando- 
nado?” Tal es la paradoja evangélica, tal es el Cristo 
total, cuya resignación sacerdotal y cuyo anonada- 
miento redentor implican una lucha contra el sufri- 
miento. 

Y la oración que nos ha enseñado y que debería 
estar siempre en nuestros labios para modelar nuestra 
vida, nos invita a pedir, no el sufrimiento, sino la 
liberación del mal, y a trabajar junto con nuestro 
Padre celestial, en esa liberación, Nunca se lo repetirá 
demasiado: nuestro Evangelio es un Evangelio de ale- 
gría, y el dolor en sí es un:mal que sólo puede tener 
un valor provisorio, la consecuencia de circunstancias 
de hecho, y asumido por amor. 

Y el misterio de la cruz es indisociable del de la 
Resurrección, que lo completa e introduce ya algo de 
celestial. Virtualmente quedan abolidos el mal y el 
sufrimiento, y ya asoma la gran victoria universal del 
fin del mundo: “Muerte, ¿dónde está tu victoria?”., 


EX verdad, es imposible construir un sistema cohe- 

rente y bien armonizado con estas dos premisas 
aparentemente contrarias: el sufrimiento es redentor, 
el sufrimiento es un mai. Precisamente, el cristianis- 
mo es demasiado divino para reducirlo a fórmulas ra- 
cionales: resulta desconcertante, pero el Espíritu Santo 
consigue hacernos atravesar la paradoja e inspirar- 
nos conductas valederas. Todos los santos lo han pro- 
bado: es posible perseguir al mismo tiempo la muerte 
y la vida. 

Y nuestra resignación ante el dolor está formada a 
la vez por un no y un sí. Sí, porque nos conforma a 
Cristo y nos une a la voluntad de Dios, de la que ella 
emana. No, porque la voluntad de Dios es precisa- 
mente que luchemos contra el dolor, ya sea en nos- 
otros, ya en los demás. 

Entonces, todos los sufrimientos que nos afectan en 
la carne o en el alma sufren una inversión y una trans- 
figuración, adquieren un valor positivo, constructivo: 
impotencia o fracaso, enfermedad o muerte, y hasta 
las consecuencias “del pecado, concurren al progreso de 
la Iglesia y del mundo, al triunfo de los planes divinos. 

Vemos entonces cómo ocurre algo extraordinario: 
después de habernos retirado Dios del mundo por 
nuestra vocación sobrenatural, y por la obligación de 
morir totalmente para el mundo junto con Cristo, nos 
devuelve a ese mundo, y nos reintegra a él para tra- 
bajar a su servicio y al de nuestros hermanos, hacien- 
do fructificar nuestra capacidad. Y, como dice San 
Ireneo en una célebre frase, “la gloria de Dios es 
que el hombre viva”. Si quiere ser real, esta vida hu- 
mana que es el sostén de la vida divina, implica un 
combate contra el mal y contra todas las fuerzas hos- 
tiles. 

El misterio de la Redención, que es nuestro misterio 
más querido, se une así con el misterio de la Crea- 
ción, inscripto en el libro del Génesis, que ordena al 
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hombre dotado de iniciativa y de libertad, continuar 
la obra divina y llevarla a cabo. Más aún, ese deber 
recibe una nueva instancia con el advenimiento de 
Cristo, ya que la Encarnación y la Redención nos li- 
beran de la obsesión antigua de un mundo regido por 
la fatalidad, de una persona humana determinada por 
el destino y dominada por las fuerzas colectivas: des- 
de ese momento, por Cristo, el hombre se reincorpora, 
enfrenta al universo y se esfuerza por recuperar su 
papel de colaborador y asociado de Dios en la histo- 
ria, dominando todas las energías terrestres. Este 
mundo le es dado (“todo es vuestro”, dice San Pablo), 
no sólo para hacerlo fructificar, sino para espiritua- 
lizarlo con el pensamiento, para aportarle la medida 
y la ley, más aún, para transfigurarlo y consagrarlo. 
Todo ello supone una lucha difícil contra la natura- 
leza ciega y contra todas las fuerzas que vienen a 
contrariar la ascensión del hombre. 

Cierto es que el éxito de esta empresa será limitado, 
y razonablemente no podemos esperar un mesianismo 
de armonía y felicidad, un mundo feliz, porque el pe- 
cado sigue enturbiando los corazones y retardando, des- 
truyendo a veces, el esfuerzo del hombre hacia el bien. 
El orgullo y la ambición, la avaricia y la lujuria, todos 
los vicios capitales, empujan con demasiada frecuen- 
cia la ascensión del hombre y la comprometen. Re- 
sulta absurda la pretensión de hacer desaparecer por 
completo el dolor y la muerte, y el progreso, si existe, 
sólo se cumple en forma precaria y siempre está ame- 
nazado por la barbarie. Ello no impide que: el eris- 
tiano continúe formando parte de la caravana huma- 
na, de la cual él debe ser siempre lo mejor: es su 
misión tomar la vanguardia y trabajar junto con sus 
hermanos, aún los incrédulos, para hacer surgir un 
futuro que cante, como dice el poeta. Porque más que 
ningún otro, él es responsable del éxito de la obra di- 
vina, y todo aquello que contribuya a aumentar aquí la 
verdad, la belleza, la justicia, el amor, debe intere- 
sarle. Y si debe, como dice San Pablo, usar de este 
mundo como si no usara, ello no quiere decir que debe 
hacer el papel de evadido o de opositor, sino que, en 
su misma acción, debe recordar sin cesar que su pa- 
tria permanente no está en la tierra, que obra en 
memoria de Cristo y en espera de El. 

¿Cómo entonces resignarse pasivamente al mal y al 
sufrimiento, cómo no esforzarse por suprimirlos del 
mundo, en la misma medida en que renacen? La acción 
del cristiano se ejerce con Dios, que le da sus f.terzas 
y sin el cual no puede hacer nada; se opera por Cris- 
to, creador y rey del universo, que cuenta con él para 
hacer penetrante el efecto de la Resurrección y para 
restaurar al mundo en su estado original, al esplen- 
dor y la frescura de la primera mañana. Y luchar 
contra toda forma del mal es luchar contra Satanás 
que los ha introducido en el mundo, es oponerse al 
sembrador de cizaña. Vencer al mal, aunque sólo sea 
en un punto, muy humilde y puramente material, es 
contribuir a desarraigarlo totalmente, porque todo está 
ligado. 


GIN ilusión, y optimismo, pero con un 
realismo lúcido, el cristiano se incorpora a la gran 
aventura humana, con todas sus responsabilidades: par- 
ticipa lealmente en el esfuerzo general, y hasta tiene 
el deber de ir a la cabeza del progreso en todos los 
dominios, suscitar iniciativas e invenciones. Pero debe 
hacerlo con un espíritu muy diferente de los herma- 
nos que están afuera del cristianismo, que no tienen 
esperanza. 

En todo su conjunto, la Iglesia nunca se ha apartado 
de esta tradición y, aún estando dedicada a lo espiritual, 
ha debido, en el curso de la historia, auxiliar a la so- 
ciedad desfalleciente: ella salvó las letras y las artes, 
y administró los grupos humanos cuando las estructu- 
ras antiguas se desplomaron. En la Edad Media, creó 
una civilización señalada por realizaciones admirables, 
como son las catedrales, las corporaciones, las univer- 
sidades. Y gracias a ella, en el siglo XVI, el Rena- 
cimiento pudo hacer un nuevo salto hacia el eonoci- 
miento y el dominio del mundo por las ciencias y las 
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técnicas, ya que es el cristianismo el que ha dado al 
hombre el sentido de su misión en el mundo. No, la 
Iglesia no se resigna nunca al mal, siempre está junto 
a quienes lo combaten. 

Esta tradición viril es esencialmente bíblica: y la 
historia del pueblo elegido, desde Moisés hasta los Ma- 
cabeos no es sino una serie de hazañas y de batallas 
contra los enemigos de Dios y los adoradores de ídolos. 
Y si después del advenimiento del Reino, se desplazó 
el eje del combate, puesto que desde entonces se trata 
ante todo de afrontar enemigos espirituales, el cristiano 
puede evocar el valor de sus padres al entrar en lidia 
contra todos los maleficios de Satanás: Dios, que nada 
hace sin el hombre, cuenta con él y pone su reino 
entre sus manos. 

Asimismo, para justificar que el cristiano tome a su 
cargo al hombre, bastaría con recordar que en éste 
sobreviven el dolor y la pobreza de Jesús. Si Cristo 
es el buen Samaritano, es también el herido que se 
ofrece a nuestra caridad y a nuestro servicio. Y la 
Encarnación realiza la inverosímil unión de la causa 
de Dios con la causa del hombre: todo aquello que 
aprovecha al hombre aprovecha a Dios. Sólo nosotros, 
cristianos, podemos percibir, por encima de las apa- 
riencias, la figura misma de Dios en el sufrimiento, 
en la agonía y en la muerte del hombre: ese es el 
sentido de nuestra acción. 

¡Qué diferencia con el pagano que en el fondo no se 
interesa por el hombre, porque, como dice San Pablo 
con frase terrible, “no tiene corazón”! Para el mate- 
rialista de Occidente, la técnica en vez de servir al 
hombre es sólo una fuente de recursos y hoy se de- 
bate en una desmesura anárquica. Por el contrario, en 
otros climas, el pagano no responde al problema del 
sufrimiento más que por la disolución del yo en el 
nirvana o el inmenso todo del cosmos. Unicamente el 
cristianismo evita a la vez la ilusión del progreso o el 
pesimismo desesperanzado, que acaban ambas por hun- 
dir al hombre en la nada. 

Es así como el cristianismo da al hombre su verda- 
dera existencia, su verdadero valor, ya que solamente 
toma conciencia de sí mismo en su relación de amis- 
tad con Dios y con su prójimo: como lo prueba tods 
nuestra experiencia, sólo alcanzamos la madurez de? 
espíritu en el servicio del Señor y de nuestros her- 
manos. 


ERO, tendida entre dos palos, la actitud cristiana 

es difícil de mantener y da origen a errores y a 
engaños. El cristiano se ve tentado a evadirse del 
mundo y a despreciar las realidades terrestres bajo 
el pretexto de esperar algo mejor. A veces da la im- 
presión de soñador, de iluminado, de fracasado, sólo 
preocupado por un refinado egoísmo de la salvación de 
su alma y apartado de las tareas urgentes: no es posi- 
ble contar con él ya que se desinteresa del trabajo y 
de la suerte de sus hermanos. Es sabido que esta 
posición, muy generalizada en el siglo pasado y mez- 
clada con una actitud social conservadora, fué estig- 
matizada por Nietzsche, que llamaba al cristianismo 
“la cofradía de los ausentes”: “Yo creeré en ellos — 
decía— - cuando tengan más aspecto de salvados”. 
“Oh hermanos, agregaba, sed fieles a la tierra con toda 
la fuerza de vuestro amor: no dejéis que vuestra 
virtud vuele lejos de las cosas terrestres, golpeando 
sus alas contra paredes eternas”. 

Una reacción valiente ha hecho que esta actitud 
resulte menos frecuente, pero la tentación persiste, y 
es necesario cuidarnos de ella. Vuestra vocación es 
el mejor testimonio de esta presencia de la Iglesia en 
el corazón mismo del sufrimiento del mundo. Es pre- 
ciso, sin embargo, progresar siempre hacia el ideal de 
una resignación que, lejos de quitar nada a nuestro 
valor y a nuestra actividad humana, las estimule y 
las transfigure. ¡Es tan fácil que los renunciamien- 
tos de la vida religiosa desemboquen en una mutila- 
ción! Es tan fácil tomar por virtud lo que sólo es 
apariencia de tal: obediencia que no es más que ser- 
vidumbre y falta de espíritu, castidad que sólo es re- 
presión y frustración del sentimiento, pobreza que no 
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es más que desentendimiento de toda preocupación y 
toda responsabilidad. ¿Cómo puede pretenderse servir 
al prójimo con una personalidad tan comprimida y tan 
ahogada? 

A favor de estas desviaciones puede infiltrarse la 
morbidez en la espiritualidad, y un sutil masoquismo 
dará un carácter pernicioso a la virtud sana y fuerte 
del renunciamiento. Lejos de dejar que la compla- 
cencia se deslice en nuestra resignación, ésta debe 
estar señalada por el equilibrio, la fuerza y la salud, 
y ser el signo vigoroso de una victoria del amor y la 
libertad sobre el mal. 

Esta actitud implica, junto con el consentimiento ante 
lo inevitable, una tensión constante de todo el ser para 
rechazar y destruir el mal que nos alcanza. La resig- 
nación no puede ni debe ejercerse sino sobre el resto, 
el residuo de sufrimiento que nuestros esfuerzos no 
han conseguido expulsar: y aún este mismo residuo debe 
desaparecer si Dios quiere. 

Para mantenernos en la humildad, sin duda, Dios 
permite que no desaparezca. Pero la voluntad de nues- 
tro Padre es expresa: como todo padre, se preocupa 
por la felicidad de sus hijos aún aquí abajo y nos 
ordena mientras permanecemos en él, suprimir el mal, 
no resignarnos a la injusticia, y hacer del mundo, en 
la medida de lo posible, una imagen anticipada del 
cielo. Esta analogía entre la tierra y el cielo, este 
esfuerzo de la tierra por asemejarse al cielo, es, en 
parte, el sentido de la fórmula del Padrenuestro: 
“Venga a nos el tu Reino, hágase tu voluntad así en 
la tierra como en el cielo”. 

Sin duda no ignoráis que estas palabras han sido 
tomadas por Fritz Hochwaelder, un autor austríaco, 
como título de un importante trabajo, que precisamente 
trata el tema de la resignación. El superior de una 
misión en el Paraguay se ve obligado a un sacrificio 
total, casi incomprensible: nada menos que la des- 
trucción de su obra. Asistimos a la tortura moral de 
este hombre, que sólo se rinde —con admirable gene- 
rosidad por otra parte— después de una hermosa de- 
fensa y habiendo agotado todos los argumentos. Final- 
mente muere, arrojándose entre las balas para evitar 
la resistencia de la misión contra la orden recibida. 


ERIA necesario ahora elaborar todo un código de 
sabiduría para definir la posición de la resigna- 
ción, ya que siempre el estudio y la reflexión con- 
ducen a una conducta práctica. Ante todo, quisiera 
enumerar algunos aspectos de ese residuo inevitable 
que resiste a toda tentativa de evacuación. Hay por 
lo pronto ciertas condiciones dadas de orden biológico, 
desde las fuerzas inconscientes que se agitan en nos 
otros, hasta el carácter, el sexo y la salud; es raro 
que podamos influir sobre este determinismo interior, 
fruto de la herencia. Es raro también que no cons- 
tituya en nosotros una fuente de dolor, aunque más 
no sea por sus limitaciones, ya que siempre es penoso 
no ser todo lo que se desearía. Es una humillante 
servidumbre el estar sujeto a reacciones físicas o mo- 
rales, que renacen siempre, que frecuentemente se van 
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acentuando y que a veces son causa de faltas o de erro- 
res. Es preciso, por cierto, luchar sin tregua para 
limitar los daños y para mejorarse, pero es también 
sensato el aceptarse a sí mismo y adaptarse a su na- 
turaleza, con el control de una' dirección segura: no 
se pueden pedir a todos los mismos esfuerzos ni los 
mismos resultados. 


La resignación ante lo inevitable engloba también 
las relaciones sociales: las tareas profesionales, nues- 
tro ambiente comunitario. Si, felizmente para nosotros, 
en la mayoría de los casos no puede aplicarse la frase 
demasiado célebre de Sartre “El infierno, son los 
otros”, la vida social implica siempre la difícil acep- 
tación de los demás. 


Existen también toda clase de accidentes y aconte- 
cimientos sobre los cuales no tenemos casi influencia 
y que intervienen a veces trágicamente en nuestras 
vidas: en estos tiempos azarosos, es frecuente que ellas 
sufran los embates de la historia general del mundo, 
en el que somos ovejas en medio de los lobos. 

En fin, tras el desgaste de la edad y las disminu- 
ciones de la vejez, viene la muerte, término fatal, es- 
cándalo y desesperación para muchos, mas valor su- 
premo para el cristiano, que da a nuestras vidas una 
fecundidad redentora: toda la espiritualidad del adulto 
consiste en afrontar la muerte y hacer de ella materia 
de una ofrenda total, unida a la de Cristo. 


A esta enumeración debe agregarse ahora la lista 
inacabable de todo aquello que debe provocar nuestro 
rechazo, suscitar nuestra resistencia y nuestra lucha: 
nunca se tiene el derecho de aceptarse a sí mismo, y a 
cualquier edad es posible obtener de sí una verdadera 
transformación. 


Lo inevitable en el dominio biológico no debe ser 
sino el residuo de toda una política de derivación, de 
represión, de sublimación, que canalice más bien que 
suprima, nuestras energías naturales, a fin de hacer 
de nosotros un ser sano, equilibrado, utilizable: el ver- 
dadero ascetismo es mucho más complejo que una lu- 
cha demasiado violenta, ya que por medios brutales no 
se llega sino a un fracaso. Hay que evitar todo endu- 
recimiento, y la rigidez en la lucha interior a menudo 
no es sino orgullo, y va a fortificar la tendencia que 
se quería destruir. De igual modo que cuando una 
enfermedad nos ataca, hay que poner en acción todos 
nuestros recursos morales para querer sanar. 


En cuanto a las relaciones sociales, llevamos la res- 
ponsabilidad de los demás que hay que ayudar a me- 
jorarse, grupo, comunidad, que hay que vigilar a cada 
instante para que no caigan en la rutina y la mediocri- 
dad. Y la dulzura evangélica no excluye el deber de 
defenderse con firmeza contra los usurpadores, de ha- 
cer valer sus derechos: la existencia moderna es con 
frecuencia una lucha de fuerzas, y ciertos retrocesos 
no son sino una forma de pereza y de cobardía. En 
el mismo orden de ideas, es muy necesario a vuestra 
vocación el estar atentos a los indispensable progresos 
técnicos, a fin de oponer a la enfermedad o al mal una 
lucha cada vez más eficaz. Es. necesario participar 
en este extraordinaro despertar del espíritu que anima 
a lo mejor del mundo contemporáneo en la búsqueda 
de procedimientos mejores, de métodos más exactos, y 
es de desear que esta adaptación nos haga revisar 
más rápidamente todo el bagaje, rápidamente trascen- 
dido, de nuestros conocimientos. 

Esta lucha ardiente contra el mal debe hacernos 
solidarios también con el gran esfuerzo de los hombres 
y de la Iglesia en favor de una mejor justicia social. 
Retirados del mundo y privilegiados, ya que tenemos 
asegurado lo indispensable, debemos asociarnos al re- 
chazo de la injusticia y la miseria y trabajar desde 
afuera, aunque sólo sea con el peso de la opinión, 
para lograr una reforma de las condicicnes de vida y 
de la estructura social. Vasto dominio en el que la 
sola apariencia de resignación está ya fuera de lugar, 
ya que significaría consentimiento ante el mal y com- 
plicidad con un pecado colectivo que gasta y mutila, 
hunde y mata a enormes multitudes. Una reciente pe- 





lícula mejicana Los olvidados, ha presentado el drama 
de una juventud que su misma miseria empuja al cri- 
men; otra película, italiana ésta, El ladrón de bici- 
cletas, nos mostraba las tribulaciones de un desocupado; 
y a veces basta para abrirnos los ojos con una docu- 
mental, como Aubervilliers, de Jacques Prévert. 


Igualmente, en cuanto a la acción que hay que llevar 
contra la guerra, ya que es imposible resignarse y acep- 
tar ese flagelo del que el hombre tiene la responsa- 
bilidad y que puede evitar, o por lo menos retardar, 
indefinidamente. 


No hago más que señalar los puntos más notables 
de esta tensión permanente que debe movilizarnos a 
cada instante, por medio de la oración y por medio 
de la acción contra el mal. A veces se tiene tendencia 
a olvidar, en el silencio y la protección de la vida reli- 
giosa, el carácter trágico y dramático de la existencia 
humana, la angustia de los hombres siempre amenaza- 
dos por la perdición, esa laxitud sería la contraria de 
la actitud bíblica, ya que no hay enseñanza más cons- 
tante en la Biblia que la lucha contra el mal. Este 
problema ocupa un lugar inmenso, tanto en el Anti- 
guo como en el Nuevo Testamento, y la Biblia: no es 
sino un solo llamado del pobre, del miserable, del opri- 
mido a la Fidelidad todopoderosa de Dios. Cristo con- 
tinúa toda esta tradición y responde por fin al clamor 
del hombre, como el supremo atleta que va a librar 
un combate definitivo contra el mal, su Resurrección 
es la victoria sobre: la muerte. Sólo le queda al hom- 
bre, en el transcurso de los tiempos, continuar ese com- 
bate para que en todos los planos, al final de los 
tiempos, Satanás sea vencido. Pero, al revelarnos el 
sentido del dolor aceptado, Cristo lo hace servir para 
el triunfo final, que será su desaparición. 


AL es pues el lugar de la resignación en la espi- 
ritualidad cristiana. No la medimos, puesto que 
la identificamos con la caridad, es decir, con el con- 
sentimiento total ante Dios y su voluntad por un re- 
nunciamiento absoluto de nuestro ser ante la exigen- 
cia infinita de la Santidad divina, y la perfecta imi- 
tación del misterio de la cruz. Pero un Dios viviente 
se rehusa a admitir la prosternación de esclavos, y el 
renunciamiento que nos anonada ante él no es mor- 
tal: es necesario revivir y resucitar. Y, lejos de arre- 
batarnos la libertad, lejos de cristalizarla en una 
pasividad glacial, Dios la invita a ponerse a su servi- 
cio en la lucha contra el mal, en el rechazo del dolor. 
Y uniéndose al hombre para siempre mediante la En- 
carnación, Cristo llama al hombre al servicio del hom- 
bre doliente, le da como misión la purificación de la 
tierra de todo mal, la transfiguación y la consecución 
de la creación. Y, si debido a la permanencia del pe- 
cado, el éxito de esta empresa sólo es limitado, no debe 
por eso ser afrontada con menos valentía, ya que ella 
da comienzo a la liberación. Y la verdadera resigna- 
ión contribuye a esta victoria. 


La lucha contra el mal y el dolor no es pues. una 
tarea accesoria de la Redención, desde que forma parte 
de la gran empresa de la salvación, y comporta en sí 
misma esfuerzo y dolor. Sin dejar de admitir yoca- 
ciones excepcionales de renunciamiento y austeridad, el 
cristianismo nos refirma en el combate cotidiano y 
no nos permite descansar en tanto que el mal no sea 
expulsado del mundo. La resignación no es por lo 
tanto sinónimo de pasividad, menos aún de deserción; 
sólo se aplica a lo inevitable. Una vez más, la situa- 
ción del cristiano aparece difícil, compleja y para- 
dojal: un renunciamiento total le exige una vitalidad 
total, una actividad viril. Es fácil equivocarse, eomo 
ya hemos visto, y ceder a una ilusión con gran detri- 
mento de Dios y de la Iglesia. Pero, aquellos a quie- 
nes el Espíritu inspira verdadera sabiduría, tienen la 
inmensa alegría de penetrar en el corazón del mis- 
terio cristiano, al decir a la vez sí a Dios, sí a Cristo 
crucificado, no al pecado y al mal, trabajando, con 
esperanza, en el triunfo del plan divino y en el 
avance de su Reino. % 

(Tradujo J, R.) 
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El Papa y la poesia 
FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


Córdoba. 

gr? sería señalar de nuevo la altísima jerarquí: 

intelectual del Sumo Pontífice. La solidez de su 
formación humanística, la sagacidad de su juicio crí- 
tico, la belleza de su estilo literario se vienen poniendo 
de manifiesto desde hace años (tantos como los que 
Pío XII lleva instalado en la cátedra de San Pedro) 
mediante los documentos y discursos que él suscribe ; 
pronuncia casi diariamente. Llama la atención, ade- 
más, la versación de Su Santidad en materia de idio- 
mas. Varias son, en efecto, las lenguas vivas y muertas 
que él conoce, y que le permiten, no sólo tener fácil acce- 
so a diversas zonas temporales y especiales de la cultura 
universal, sino también dirigirse sin intermediarios a 
fieles de distintos países en un diálogo que adquiere 
así una calidez y una espontaneidad doblemente apos- 
tólicas. De todo ello tuvimos aquí palpables pruebas 
en ocasión del inolvidable Congreso Eucarístico Inter- 
nacional de 1934. El entonces Cardenal Pacelli asom- 
bró por sus dotes intelectivas a quienes tuvieron la suer- 
te de tratarlo, dotes que, con el ejercicio del supremo 
magisterio pontificio, se volvieron, poco después, evi- 
dentes para todos. En cada oportunidad favorable, el 
Jefe de la Iglesia renueva con sus justas y bellas mani- 
festaciones (en escritos y discursos que son un genuino 
primor de forma y de fondo) la admiración de propios 
y extraños, contestes unos y otros en reconocer que la 
mentalidad del máximo Pastor prolonga en nuestra épo- 
ca (tan alejada, desgraciadamente, de la pura tradición 
clásica) la línea dibujada a lo largo del tiempo por los 
numerosos Pontífices que brillaron como grandes lumi- 
narias del pensamiento y del estilo, para ejemplo y pro- 
vecho no sólo de sus súbditos, sino de todos sus coetá- 
neos. 

De más está decir que quien tan palmariamente de- 
muestra su gusto y su sensibilidad por todos los aspec- 
tos de la cultura y, principalmente, su gran fervor por 
las letras humanas, no podía dejar de interesarse por la 
poesía. Que Pío XII es algo más que un aficionado a 
ella se advierte con meridiana elocuencia en sus frecuen- 
tes citas de versos, utilizados a menudo para respaldar 
autorizadamente un concepto, para imprimir especial 
énfasis a una expresión, para dar más relieve a una 
idea. Claro que, en la mayoría de los casos, tales versos 
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proceden de la literatura latina, con la que la. Iglesia 
Católica, como es natural, tiene conexiones históricas 
de carácter incontestable. Recuérdese, por ejemplo, el 
espléndido discurso al Congreso de la Vid y el Vino (16 
de septiembre de 1953), pieza en la que Su Santidad 
hacía referencia concreta a las siguientes líneas del 
“manso Virgilio”, así llamado entonces por el orador: 


. . tum stringe comas, tum brachia tonde 

. . .tuwm denique dura 

. . .6xerce imperia et ramos compesce fluentes. 
(Georg. II, 368-70). 


Est etiam ille labor curandis vitibus alter, 
eni numquam exhausti satis est... 


(Ibid., 397-398) 


Pero no siempre son de Roma los versos que el Papa 
menciona en sus declaraciones escritas u orales. El 30 
de octubre último, verbigracia, Pío XII habló a la Asam- 
blea de la Sociedad Americana de Agentes de Viaje, 
que después de su XXXII reunión (celebrada en Roma) 
fué a visitarlo. En el curso de su admirable alocución, 
el Padre Santo se refirió directamente al “laureado poe- 
ta de Inglaterra”, es decir, a Lord Tennyson, para citar, 
acto seguido, varios versos de Ulysses, uno de los más 
densos poemas del autor de los Idylls of the King. Ha- 
ce un par de años comenté yo, precisamente, esta pieza 
en un artículo que, con el título de El Ulises romántico 
de Tennyson, apareció en el suplemento literario de La 
Nación. Dije entonces hasta qué punto fué transfigu- 
rado por Dante (canto XXVI del Infierno) el homérico 
paladín de Itaca y en qué medida el poeta inglés res- 
petó y utilizó esa transfiguración, que presenta indirec- 
tamente al héroe como hastiado de su ocio doméstico 
(“cum parentibus, cum uxore, cum filio”, según pun- 
tualizó Cicerón en su De Officiis) y anheloso de reanu- 
dar lo más pronto posible sus aventuras marítimas y 
guerreras a la cabeza de un puñado de sus súbditos. 
Expresé, además, lo que a mi juicio hay de prefigura 
del hombre moderno en la concepción uliseana de Ten- 
nyson, especialmente cuando el autor muestra a su 
personaje como anheloso de “vivir la vida hasta las 
heces”, como incapaz de aquietarse en la contemplación 
(“no puedo cesar de viajar”, y, más adelante, “¡qué 
triste es detenerse, terminar, | y, cubierto de herrum- 
be, no brillar”), como lanzado en una carrera cuya me- 
ta está “más allá del sitio en que el sol se pone y en 
que todas las estrellas occidentales se bañan”... La 
concupiscencia de lo distante; la sed de lo que aún no 
se conoce y que, por eso mismo, es tan deseado; la in- 
contenible pasión del movimiento por el movimiento; el 
hambre de lo nuevo, de lo inédito, de lo curioso; y la 
necesidad de perseguir el conocimiento hasta “más allá 
del último confín del pensamiento humano” son realida- 
des tanto en la desasosegada intimidad del hombre de 
hoy como en el torbellino interior del Ulises de Ten- 
nyson, anticipación simbólica evidentísima de todos 
nosotros. 

En el mencionado discurso papal se hace alusión a la 
faz positiva de esta inquietud (representada material- 
mente por el viajero), según se infiere del pasaje don- 
de se dice que en cada uno de los seres que viajan vive 
“el infatigable espíritu humano de la frase inmortal de 
San Agustín: el alma del peregrino y del errante sobre 
la tierra, que busca conscientemente o no por necesidad, 
el consuelo y la fuerza de la unión en la fe, en la espe- 
ranza y en el amor con sus hermanos de exilio en este 
valle de lágrimas”. Subrayando el mejor aspecto de tan 
profunda inclinación con versos de un poeta casi de 
nuestros días, el Papa ha revelado otra vez: primero, 
su ansia de hacer más viva su expresión mediante el 
empleo de textos actuales (concebidos y expresados con 
espíritu estético de nuestro tiempo), y segundo, su amor 
a la poesía. Esto último se presta de manera muy espe- 
cial a la meditación, a una meditación que, por el ca- 
mino de sus fáciles meandros, nos llevaría a pensar en 
la casi sagrada dignidad de la creación lírica, tan re- 
verenciada hoy por un Pontífice en quien han venido a 
reflorecer las tradicionales virtudes literarias de los su- 
cesores de San Pedro. *% 








1 Y». (1 >» 1 *+=-. 


15S'—SI$>»4eni QQ)». $ 





Itinerario alfabético de un 
festival 


SYLVIA POTENZE, JAIME POTENZE 
y GUSTAVO FERRARI 


TI 


(Words, words, words) 
Hamlet, Act. 2% Esc. 2%. 


(Advertencia: del 8 al 15 de marzo tuvo lugar en 
Mar del Plata un Festival Internacional Cimemato- 
gráfico. CRITERIO destacó al mismo a Sylvia y 
Jaime Potenze, que con la ayuda de Gustavo Ferrari 
tratan aquí de orientar al lector a través de un 
diccionario en tono menor y amable, acerca de los 
principales eventos allí ocurridos. Si bien no pudie- 
ron asistir a la totalidad de lo exhibido (51 películas 
de largo metraje y 51 de corto), vieron, oyeron y 
escriben, Hoy publicamos la segunda y última parte 
N. kk 1). 


Francia. — Trajo artistas de gran categoría (Si- 
mon), intérpretes a las que el cine debe algunos títulos 
memorables (Romance), productores de incomparable 
sagacidad en sus declaraciones (Sefert) y actrices jóve- 
nes de primera línea, dándole a esta última palabra su 
sentido real y figurado (Robin). Hubo de haber traído 
La vida de Elena Marimon que quedó en el camino y 
trajo Si Versailles contara que debió haber quedado en 
el camino. Alguna de sus películas (Trigo joven) es- 
candalizó y fué silbada, con lo que por otros méritos se 
colocó a la altura de Dieu a besoin des hommes (JP). 


Golf Club. — El Festival sirvió para que en su 
sede se practicara, además del inofensivo deporte que da 
nombre a la institución, el de la lucha libre durante la 
recepción italiana y el de catar cocktails durante la vi- 
sita de un famoso actor norteamericano (JP), 


González, Raúl, — Fué el encargado de atender a 
los periodistas especializados. Su amabilidad, y la sere- 
nidad con que capeó las protestas de este crítico lo ha- 
cen merecedor de un recuerdo cordial (JP). 


Greene, Graham. — Su presencia en El precio de 
una aventura no se concretó. More O'Ferral dirigió esta 
adaptación de El revés de la trama, aprobada en un 
momento de debilidad por el mismo Greene, pasando 
como sobre brasas ante el verdadero “heart of the mat- 
ter”. Es evidente que al realizador no le pareció bas- 
tante plausible el conflicto religioso que tortura a Sco- 
bie, y buscó sucedáneos de efecto más seguro y com- 
prensión más fácil en un mero dilema sentimental. Este 
punto de vista, de pacatería muy protestante y britá- 
nica, hunde en la confusión a una película que en su 
primera mitad había planteado el asunto con claridad 
y firmeza, y que contó con una lúcida interpretación 
de Trevor Howard y con la delicada presencia de la 
actriz alemana María Schell (SP). 

Grito Sagrado, El. — Una relación de los anacro- 
nismos o la acumulación de personajes que aparecen en 
la película, el recuerdo de Grosso chico y dos o tres 
frases inapelablemente cursis darían margen para una 
crónica muy divertida pero que mirada serenamente 
resultaría injusta. El tema de El grito sagrado es lo 
suficientemente fundamental como para sopesar con 
mucho cuidado errores, aciertos e intenciones. La ba- 
lanza se inclina decididamente del lado de las últimas, 
y ello tambión puede teñir el juicio crítico de compla- 
cencia. Anotemos que Luis César Amadori, Pedro Mi- 
guel Obligado y Gabriel Peña no estuvieron a la altura 
requerida por la nobleza del argumento y reservemos 
un amplio juicio crítico para cuando la película se 
estrene oficialmente (JP). 

Haver, June. — Junto con Kathleen Hughes, Bar- 
bara Rush, Lori Nelson y Susan Cabbot integró un quin- 
této norteamericano que podría haber sido usado como 
propaganda por el tecnicolor (JP). 


Historia Argentina. — Hasta ahora, en lo úni- 





co que están de acuerdo la mayoría de los expertos es 
en que nuestra historia no está bien escrita. Después 
de El grito sagrado debe agregarse que tampoco está 
bien filmada (JP). 

Howar, Trevor. — Lo vimos solo, en el cocktail 
francés, mirando cómo se hacía cola para pedir autó- 
grafos a Nelly Panizza, Marisa de Leza y otras estrellas 
e. consagrados por las revistas “del ambiente” 

Hungría. — ¿Vino? (JP). 

Ilusión Viaja en Tranvía, La. — Fué la mayor 
desilución del Festival. El Buñuel de Tierra sin pan 
y Los olvidados ha quedado irreconocible detrás de 
una aburrida comedia deshilvanada, de pésimo sonido 
e irregular fotografía, montaje standard e insoporta- 
ble languidez. Es cierto que la tarde que se estrenó, 
además de la delegasión mexicana, habíamos siete per- 
sonas en el cine, pero resulta intolerable que la ignoran- 
cia del público pueda identificarse en este caso a in- 
tuición (JP). 

Inútiles, Los. — (1 vitelloni). — Premiada en Ve- 
necia en 1953, esta película posee una serie de elementos 
que van desde un argumento atrayente hasta el opor- 
tuno comentario musical. Fellini ha pintado un am- 
biente y hecho obra sociológica, mas no por ello la pe- 
lícula se resiente de retórica. No hay aquí “mensaje” 
sino comprensivo y nostálgico interés en la vida de un 
grupo de hombres desorientados, en parte por culpa 
propia, en parte por el ambiente. Película sobre la que 
flota un hálito de auténtica poesía, merece una larga 
crítica que esperamos poder hacer pronto (JP). 





En su rostro se refleja la alegría de la fiesta (Alberto Sordi) 


Italia. — Fué el único país que en conferencia de 
prensa repartió material cinematográfico. Fué en di- 
cha reunión donde se dijeron las cosas más interesantes 
del festival (Ver Amidei) y donde al ser interrogado el 
presidente de la delegación Sr. Persichetti sobre su opi- 
nión acerca de la prohibición recaída sobre Roma, ciu- 
dad abierta a pedido de la embajada alemana en Buenos 
Aires, contestó que de haber sido embajador él no habría 
solicitado dicha medida. Con esa frase demostró que 
puede ser embajador (JP). 


Japón. — El entusiasmo del público marplatense se 
agotó en los kimonos de las actrices niponas, a tal ex- 
tremo que en O'Haru (premiada en Venecia con la 
más alta distinción) había 37 personas, y en La niña 
del girasol muchas menos. Es cierto que la última vino 
sin sub-títulos. ¿Imperialismo? (JP), 

Juventud Divino Tesoro. — Desde el punto «de vista 
técnico, posiblemente una de las mejores películas del 
Festival. Pero convendrán nuestros amigos suecos que 
existe en su producción una serie de cintas mucho 
más nuevas igualmente ignoradas por el público argen- 
tino (JP). 
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la definición de neo- 
Fairchill, las declara- 


Entre 
inglés 


Lugares comunes. — 
realismo del director 


ciones sobre cine alemán de Lil Dagover, y las felici- 
taciones por la “magnífica organización” del Festival, 
el veredicto tendría que ser dado luego de consultar el 
“photo chart” (JP). 


Mc Laren, Nor- 
man, — Sus pelí- 
culas han revolu- 
cionado al arte 
cinematográfico. 
“Fuí pintor antes 
que cineasta. Tra- 
to de seguir sién- 
dolo: he aquí to- 
da mi filosofía” 
ha escrito. Descri- 
bir su técnica en 
breves líneas es 
imposible, Lo cier- 
to es que sus pe- 
lículas son de lo 
más parecido que 
hay al arte cine- 
matográfico puro 
De sus dibujos dijo Picasso: “Aquí, por fin, hay algo 
nuevo en el arie del dibujo”. Vino a Mar del Plata y 
pasó casi desapercibido entre la vocinglería general. Pu- 
dimos localizarlo. Hace muchos años que navegamos 
entre los procelosos mares de la vanidad de divos me- 
diocres. Sabíamos aue como ser superior sería sencillo 
y cordial, mas temíamos la inevitable comparación en- 
tre Me Laren artista y el Mc Laren hombre. Ocurrió 
lo mejor: sólo un hombre como Norman Mec Laren se- 
ría capaz del sentido estético, del buen gusto, de la 
finura y de la poesía de sus maravillosas películas (JP). 


Mac Murray, Fred. — Al lado de la afabilidad un 
poco grandilocuente de Walter Pidgeon, la aristocrá- 
tica cordialidad de Robert Cumming y la naturalidac 
exenta de cualquier clase de inhibición de Errol Flynn, 
destacó una imperturbable corrección (JP). 


Miedo Súbito. — Vimos el final solamente. Está 
indudablemente bien filmado y deja con muchos deseos 
ver el principio, cosa no muy corriente en parejas cir- 
cunstancias (JP). 

Moulin Rouge. — No se puede, en un catálogo 
que por fuerza debe ser sintético, fundamentar debida- 
mente las objeciones de carácter cinematográfico que 
nos mereció esta pseudo-biografía de Toulouse-Lautrec. 
Huston ha logrado reproducir el color de sus cuadros, 
pero eso es artesanía y el cine es un arte. Volveremos 
(JP). 

Museo de Cera. — Con una sinceridad tanto más 
sorprendente desde que se trata de un prospecto, el 
folleto explicativo de los films americanos presentados 
al Festival anticipa en una escueta última página, más 
que nada un espectáculo novedoso y un avance de la 
ciencia al servicio del cine. Es así, en efecto, como 
debe interpretarse el esfuerzo de Museo de cera, film 
donde una técnica ampliamente satisfactoria sirve a un 
tema de inimaginable truculencia, rayana más de una 
vez en el peor gusto, como en las escenas de la morgue. 
No vale la pena criticar, siquiera, un argumento tan 
poco original y que de puro macabro acaba en ridículo. 
Sí conviene, en cambio, alabar la grandiosa escena del 
incendio del primer museo, previa a la locura del pro- 
tagonista (Vincent Price), cuando las fieles máscaras 
de cera cobran vida intensa y efímera y reflejan sinies- 
tramente las llamas voraces antes de desplomars: 
—gracias al 3-D— encima del público sobrecogido. Es 
un cuadro de horror, alucinante e inolvidable, que salva 
a la película pero que, como desgraciadamente está 
muy al comienzo, no logra evitar una lánguida y evi- 
dente decadencia sobre las que resbala, ya inoperante, 
el espanto (GF). 





El artista y el crítico (Norman Me 
Laren y Jaime Potenze) 


O'Haru. — Posiblemente haya sido la mejor pelícu- 
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la del Festival. Dirigida por Kenji Mizoguchi, su ar- 
gumento recuerda a los más malos folletines mexicanos. 
No obstante, la magnífica plasticidad de las imágenes, 
el pausado ritmo impreso a la acción, la extraordinaria 
utilización de la banda de sonido, sugestiva y sobre- 
cogedora por momentos, la excelente fotografía y una 
buena interpretación de Kinuyo Tanaka y Toshiro Mi- 
fune, explican el Gran Premio ex-aequo otorgado en 
Venecia en 1952. Sin alcanzar la grandeza de Rasho- 
mon, y a pesar de la evidente lentitud de algunas se- 
cuencias, sirvió esta película para dar una pauta de 
las posibilidades del cine japonés, uno de los más inte- 
resantes del mundo en la era actual (JP). 

Palinodia. — a) Según el Diccionario de la Real 
Academía Española: retractación pública de lo que se 
había dicho. b) Según Pedro Miguel Obligado (libre- 
tista de El grito sagrado): género de serenata que los 
enamorados cantaban a sus damas, junto a la reja de 
la ventana, allá por los tiempos de la presidencia de 
Sarmiento (SP). 

Pan, Amor y Fantasía, — 
pareja que hizo 
deT último cuadro 
de Altri tempi el 
mejor del film, 
Vittorio de Sica y 
Gina Lollobrigida, 
Pane, amore e 
fantasía no explo- 
ta al máximo las 
posibilidades de 
ambos artistas. 
Trátase de una 
historia sencilla y 
campesina, de una 
moderada pintura 
de costumbres, con 
muchos momentos 
de humor fácil y 
cotidiano, pero que 
no alcanza a la fi- 
nura, intensidad y 
penetración de ] 
vitelloni, sin duda 
el mejor film pre- 
sentado por los italianos al Festival. Gina y de Sica, 
como se dijo, pudieron ser aprovechados con más inteli- 
gencia. Acompañó a esta película una documental en 
Ferraniacolor, Il miracolo della seta, admirablemente 
lograda, no sólo en el cariz científico y pedagógico, sino 
también del punto de vista artístico (GF). 

Pato y Polo. — Deportes típicamente argentinos, 
sus cultores dieron a las delegaciones extranjeras una 
muestra de nuestra categoría internacional en materia 
de cultura física, cosa que no pudieron hacer en mate- 
ria de cultura cinematográfica nuestros realizadores. 
(JP). 

Periodismo. — La teoría de la prensa como cuar- 
to poder —autónomo— del Estado es un vergonzoso re- 
sabio liberal que debe desaparecer. Con este criterio 
se ha encarado el problema en el Festival marplatense, 
como en ciertos otros países, pero con una variante pa- 
radojal: de un lado se consideró a la prensa como in- 
trínsecamente perversa y se impidió herméticamente 
su acceso a algunas fiestas (Baile de Gala, Cóctel de 
los EE. UU., Reparto de Premios Argentinos); de otra 
parte se proclamó la heroicidad de sus virtudes, ya que 
el desdichado periodista debía elegir —o fragmentar- 
se— entre seis actos el mismo día a la misma hora. Es 
decir, se pensaba que poseía el don de la ubicuidad 
o bilocación, don del que sólo fueron dueños algunos 
grandes santos de la historia. El resultado de este 
tratamiento para ángeles o demonios fué mucho sueño 
atrasado, una espesa amargura, y una constante humi- 
llación (GF). 


por la 


Protagonizada 





Ecleticismo al servicio de la fantasía 
(Vitorio de Sica) 
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Pickford, Mary. — Fué la novia de América y no 
ha perdido la frescura de la adolescencia a juzgar por 
sus gustos. Primero Clark Gable y después Tyrone 
Power, declaró a los periodistas. Mujer de negocios, 
Mary Pickford se identifica evidentemente con el box- 
office (JP). 


Presentación de las Delegaciones. — El jueves 11, 
a las 22 horas, en el escenario del “Teatro-al-aire- 
libre” (una discutible armazón de caños, duralit 
y fibrocemento, que afortunadamente pronto desapa- 
reció como una pesadilla) fueron presentados a un 
público que medía sus entusiasmos los miembros de 
todas las delegaciones que participaron del Festival. 
Juan Carlos Thorry, con la vasta experiencia que le 
proporciona su actuación en las audiciones de pregun- 
tas y respuestas, ofició de maestro de ceremonias. Sa- 
bemos, de buena fuente, que hubo por lo menos dos 
ensayos de la presentación, después de dos almuerzos, 
en los que tuvieron que participar, de buena o de mala 
gana, argentinos y extranjeros. En la noche del jueves, 
la personalidad asistente que cosechó más cálido aplau- 
so fué Luis Sandrini. Los demás debieron conformarse 
con una ovación, según el primitivo sentido latino de la 
palabra (aclamación de tercera categoría). Después de 
la presentación y antes de que comenzara el ballet, se 
produjo un pequeño desorden y faltaron localidades 
para los artistas (GF). 


Robinson, Edward G. — ¿Cuáles fueron los moti- 
vos “de índole particular” que le obligaron a partir 
para Estados Unidos al otro día de llegar a Mar del 
Plata? Si Versailles contara... (JP). 


Ruleta, — Con la excepción de los incorruptibles 
delegados soviéticos y sus satélites (aún cuando esta 
adhesión fué parcial), todos los delegados, argentinos 
y foráneos, hicieron de los “salones de entretenimien- 
tos” su rendez vous. El 8 de marzo a las 23 se dijo 
que Errol Flynn había perdido veinte mil pesos, cifra 
que el 9 a la mañana había subido a sesenta mil, para 
estabalizarse en los cien mil a mediodía. Con tenden- 
cia sostenida, la suba pareció haber llegado a su lín.ite 
con ciento cincuenta mil a las 24 del martes, pero la 
plaza abrió el miércoles con firmeza inusitada que llevó 
la conjetura a doscientos treinta mil. Operando a tér- 
mino, podría haberse llegado al millón para fin de 
semana (JP). 


Rumores. —- “Bienaventurado el que está a cubier- 
to de la lengua maligna....” (Eclesiástico XXVIII-23). 
En Mar del Plata no hubo ni uno (JP). 


Sadko. — Cuando se estrenó está película en Ve- 
necia, un crítico italiano dijo: “Estos rusos son impre- 
visibles. Primero se supo que tenían la atómica; luego 
revelaron que poseían también la de hidrógeno: ahora 
resulta que además tienen un Cecil B. de Mille”. (JP). 


Sandrini, Luis. — Ya nos hemos referido en algún 
otro lugar (v. Presentación de las Delegaciones, in 
fine) a la popularidad que nimba a este actor argentino. 
Una prueba más de ello es la preocupación que suscitó 
la, intervención quirúrgica sufrida por el astro en Mar 
del Plata. Agreguemos que en el transcurso del cóctel 
de la U.R.S.S., Sandrini improvisó una audición du- 
rante la cual se dedicó profusamente a tomar el pelo 
a los anfitriones, quienes carecían de las más elementa- 
les nociones de castellano (v qué decir del peculiar cas- 
tellano de Sandrini). La broma culminó cuando en el hall 
del Yacht Club, el venerable jefe de la delegación sovié- 
tica y Sandrini se abrazaron y besaron sonoramente por 
espacio de más de cinco minutos. El Sr. Zimin, encan- 
tado y conmovido por el evidente calor de la amistad 
ruso-argentina (eclécticamente nutrida de vodka, whis- 
ky “Two cronies” y jerez español), enhebraba compli- 
cados cumplidos rusos con golondrinas en las ocho deecli- 
naciones de su idioma (GF). 


Schipa, Tito. — Las niñas de veinte años no se ex- 
plicaban el entusiasmo con que sus mamás pedían 
autógrafos a Tito Schipa. Era, sin embargo, un deli- 
cado modo de retribuir atenciones a quien tan buenos 
momentos les había brindado en su juventud (JP). 


Selina. — Desconocemos la novela de Edna Fer- 
ber, ¡So big!, en la que dice basarse esta película, pe- 
ro no podemos suponerla tan terrible. Selina es la 
exégesis de los lugares comunes, con Jane Wyman 
—que envejece paulatinamente, lo mismo que el pú- 
blico, durante dos largas e insoportables horas— en 
un papel protagónico muy por debajo del que encarnó 
en Belinda, Ni de anacronismo puede hablarse, en con- 
ciencia, porque eso significaría insultar a tantas bue- 
nas películas viejas. El guión, meritorio ensayo anto- 
lógico de la cursilería universal, resume las ventajas 
de la educación común, la superioridad del cultivo de la 
tierra sobre la inhumana estructura capitalista, el pres- 
tigio ético de pipas y virtudes holandesas, con ribetes 
de feminismo, cuaquerismo, normalismo, maquinismo, 
utilitarismo, seudoesteticismo, etc. ¿Cómo quejarse 
—Arente a esta monstruosa “summa erga omnes”— 
de las ingenuas películas con moraleja que se repro- 
ducen más allá de la famosa cortina? (GF). 

Si Versailles Contara. — ...diría: “Muchas cosas 
han ocurrido entre mis varias paredes y en mis her- 


mosos jardines, pero que no las cuente Sacha Guitry” 
(JP). 


Sol en los Ojos, El. — Lamentamos que las limi- 
taciones de nuestra envoltura carnal.nos hayan impedi- 
do ver esta primera cinta de Pietrangeli, que fué muy 
bien recibida por la severa crítica italiana (SP). 


Solistas Rusos. — La delegación soviética incluyó 
a dos intérpretes de excepcional calidad artística: el 
violinista David Oistraj y la pianista Tatiana Nico- 
láeva, quienes actuaron en la noche del sábado 13. Sin 
embargo, los asistentes al cóctel de la U.R.S.S., que 
se realizó el día anterior en el Yacht Club, pudimos te- 
ner la primicia de un concierto. anticipado, donde se 
puso de relieve la fidelidad y limpieza de las ejecuciones 
de Oistraj y el vigor y la seguridad de Nicoláeva. Wal- 
ter Pigdeon fué oyente entusiasmadísimo, que impuso 
silencio con gran energía para que se pudiese escuchar 
mejor; 7 Michel Simon, singularmente emocionado por 
una página de Debussy, nos dijo que ya había acudido 
a escuchar a estos grandes solistas cuando ellos pasa- 
ron por París. Tratamos de entrevistarlos pero ambos 
nos respondieron, como un eco: “que sólo hablan ruso 
y alemán... El mismo resultado obtuvimos al abordar- 
los en el Hotel Provincial, salvo la buena noticia de 
sus próximos recitales en Buenos Aires y una referen- 
cia al mal estado del piano del Yacht Club... (GF). 


Sublime Inspiración. — Esta película es la prue- 
ba más patente de que el cine ¡inglés ¿puede ser 
digno, correcto, ponderado, discreto, sensato, razonable, 
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prudente, aplomado, idóneo, consciente, mirado y serio 
como una institutriz (JP). 

. Unión Soviética. —Quien haya recorrido las pa- 
labras de este itinerario, habrá notado la cordialidad 
con que hemos tratado todo lo soviético. No es un 
gesto de “mano tendida”, sino objetividad ante un gru- 
po de personas que tomó el festival en serio, trayendo 
entre sus delegados magníficos músicos y evitando to- 
do lo que aún remotamente se pareciera a sensaciona- 
lismo o escándalo, Lamentablemente —carecer del don 
de ubicuidad puede ser muy molesto— no pudimos ver 
esta vez ninguna película rusa, y cuando llegamos a 
Buenos Aires, ya había terminado la semana de cine 
soviético. Pero aún resuenan en nuestros oídos las pa- 
labras del coronel Siemenov en Venecia: “El cine sovié- 
tico está al servicio de la propaganda del socialismo”. 
Y ese baldón no se borra con simpatía personal o 
idoneidad musical (JP). 

Vencidos, Los. — (1 vinti) El primer film de Mi- 
chelangelo Antonioni que se conoce en nuestro país 
es en realidad su tercera película realizada para una 
productora presumiblemente católica (Films Costella- 
zione). La idea de enjuiciar a la juventud hodierna y 





Criminal por vanidad (Peter Reynolds) 


por rebote a sus progenitores, a través de dos anécdotas 
reales y una recompuesta de la crónica negra, tiene una 
intención constructiva y polémica que Antonioni, te- 
meroso de ser tachado de moralista (calificativo que 
Dante no desdeñó, pero que a los artistas italianos de 
hoy les quema como lepra) aborda con una frialdad 
que quiere ser objetiva, pero que naufraga en la im- 
personalidad. La pintura de los adolescentes que llegan 
al crimen a través de diferentes procesos psicológicos 
y sociales es bastante opaca, y si breves toques de am- 
biente, algunas imágenes, ciertas frases significativas, 
y una excelente interpretación de Peter Reynolds su- 
gieren la presencia de un director capaz, el resultado 
fipal está por debajo de lo que se esperaba del elo- 
giádo autor de Cronaca d'un amore (SP). 


Villa Borghese. — Es uno de los lugares más her- 
mosos de Roma, escamoteado por el director Fran- 
ciolini que pudo haber aprovechado el paisaje mucho 
mejor, mejorando así las no muy brillantes historias 
de Bessani, Flajano, Amidei y Patti. Algunos episo- 
dios son decididamente mediocres (el del binomio Pres- 
le-Philipe) y otros mera repetición de recetas ya pro- 
badas «(el de De Sica). La preocupación comercial (re- 
parto multiestelar a medida de franceses e italianos) 
es el patrón sobre el que debe medirse la película, cuyo 
relato final es el único bien urdido y resuelto (JP). 


Vodka. — Abierta la cortina, abrió los corazones 
(JP). 
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Vida de un gran sociólogo argentino: 


Don Félix Frías 
AMBROSIO ROMERO CARRANZA 


Buenos Aires. 

AS grandes ciudades son, por lo 

general ,ingratas y olvidadizas. 

El aluvión de gente extraña que las 

invade hace que, fácilmente, pierdan 

hasta el recuerdo de sus próceres y 

sus tradiciones. Y Buenos Aires no 

es, por desgracia, una excepción a 

una nefasta regla social, Pero nos- 

otros debemos reaccionar contra se- 

miejantes olvidos injustos y agra- 

viantes para nuestra historia patria. 

Cuando decim:s nosotros, nos referimos a los que 

son argentinos, no sólo por haber nacido en esta tie- 

rra, sino también porque no reniegan de sus próceres, 

y aman lo que ellos amaron, defienden lo que ellos de- 

fendieron, se sacrifican por lo que ellos se sacrificaron, 

y profesan el cristianismo que ellos profesaron, cris- 

tianismo que nos proporcionó verdad religiosa y patria 

libre y civilizada. Y en el caso de Félix Frías debemos 

reaccionar doblemente, porque este prócer olvidado de 

muchos argentinos, y del cual ahora nos vamos a ocupar, 

constituye un ejemplo y una luz para el catolicismo de 
nuestra República. 

Tal vez sea que, precisamente por haber profesado 
la religión católica con tanta decisión, y haberla defen- 
dido con gran valentía, hoy se echa un velo sobre la me- 
moria y los escritos de Frías. La táctica universal de los 
enemigos de la civilización cristiana consiste en hacer 
caer en el olvido a los prohombres del catolicismo; y 
como don Félix Frías es uno de esos prohombres, se lo 
ha rodeado de oscuridad, urdiéndose, a su respecto, el 
complot que siempre da mayor resultado: el complot del 
silencio. Por eso, en la ciudad donde él nació, en este 
Buenos Aires por cuya libertad y adelanto tantos sacri- 
ficios se impuso, y que dignificó con su pluma, su elo- 
cuencia parlamentaria y su actuación pública, se olvida 
su figura patricia. 

Surge, así, la necesidad de hacer revivir su cristiana 
personalidad para que los argentinos vuelvan a honrar- 
la como, setenta años atrás, la honraron nuestros 
abuelos. 

“Los ateos calumnian y ultrajan el pasado histórico 
porque saben que los puede aplastar si se le acercan 
(y los tiranos hacen otro tanto). Su miedo constituye 
nuestra fuerza y nos indica hacia dónde debemos dirigir 
nuestros pasos: hacia el esclarecimento de la verdad 
histórica. Limpiemos, pues, el hollín con que la calum- 
nia y el olvido han ensuciado las estatuas de nuestros 
padres en la fe, y cuando sus bellas imágenes brillen 
con todo su esplendor, entonces el pueblo les rendirá 
los honores que se merecen” (1). 

Hoy que existe la más terrible de las crisis: crisis 
de grandes hombres, conviene exhibir la vida ejemplar 
de Félix Frías. El espectáculo de su civismo inmacula- 
do atraerá, sin duda alguna, a nuestros compatriotas. 
Y los jóvenes argentinos, al contemplar y admirar su 
grandeza moral, se sentirán elevados y entonces busca- 
rán el modo de imitarlo y superarlo. Pedro Goyena 
decía “que ningún personaje de nuestra Historia supera 
a Frías en la pureza de sus sentimientos ni en la ele- 
vación de sus miras y las trascendencia de su acción 
social. Porque él ligó su memoria a una causa inmortal, 
y el Señor, que no le faltó en la tierra para ser virtuoso, 


tampoco le habrá faltado en el cielo para recompensar- 
lo con su infinita bondad” (2). 


ELIX Frías nació en Buenos Aires el 14 de mar- 

zo de 1816. Ya era todo un símbolo que hubiese 
visto la luz el mismo año en que se declaró nuestra in- 
dependencia. Por desgracia, dos décadas después, tam- 
bién le tocó ver con dolor cómo las banderas azul y - 
blanca que flameaban jubilosamente el día en que re- 
cibió la fe y el nombre en la pila bautismal, eran re- 
emplazadas en Buenos Aires por un pendón sangriento: 
por el rojo estandarte de la tiranía rosista. Y para que 
esas banderas azul y blanca volviesen a flamear co- 
mo en el día de su bautismo, y para que su patria vol- 
viera a ser su patria y no “el patrimonio de un tirano 
altanero e insociable” (3), luchó con ardor y desinte- 
rés, sacrificando su juventud, y sus sueños de paz y de 
amor, en aras de la libertad argentina. 

Nada parecía, sin embargo, destinarlo a una existen- 
cia combativa. Tanto su infancia como su adolescencia 
transcurrieron con placidez junto al Plata. La vida 
le sonrió a sus comienzos. El hogar en que había tenido 
la dicha de nacer era modelo de hogares cristianos. Su 
piadoso padre Félix Ignacio (de los Frías Aráoz de 
Santiago del Estero) y su religiosa madre Luisa Molina 
(de los Molina Villafañe de Tucumán) se amaban en- 
trañablemente, y acrecentaban todos los años su prole 
hasta completar la docena. 

Al mismo tiempo que aquella cristiana familia se en- 
riquecía con nuevos hijos, la patria también se engran- 
decía cada año con nuevos triunfos. Porque después 
del nacimiento de Félix se sucedieron una serie de 
grandes victorias argentinas: Chacabuco, en 1817; Mai- 
pú, en 1818; la liberación realizada por San Martín de 
Chile y el Perú; las grandes batallas de Río Bamba, 
Pichincha, Junín, Ayacucho; el fin de la dominación es- 
pañola en la América del Sud; la gesta heroica de los 
Treinta y tres orientale:; y Félix ya tenía once años 
de edad cuand, en 1827, contempló entusiasmado los 


. festejos que en Buenos Aires se hicieron para celebrar 


la gran victoria obteniaa en Ituzaingó por el general 
Carlos María de Alvear. La Argentina acababa de pro- 
digar su sangre para que el Uruguay se libertara del 
yugo brasilero, como antes la había prodigado, con igual 
generosidad, para que obtuviesen su independencia Pa- 
raguay, Chile, Perú, Ecuador y Bolivia. 

Félix Frías creció, así, oyendo los ecos del fragor de 
cien combates librados, no para dominar a los vecinos ni 
conquistar comarcas limítrofes, sino para ayudar al her- 
mano en cadenas, sin pedirle compensación de ninguna 
espacie por la sangre generosamente ofrendada en favor 
de su libertad. 

A las lecciones de amor al prójimo, que de este modo 
le daba su patria, se unieron las escuchadas de labios 
de su piadoso padre (figura patricia del Congreso Na- 
cional del año 1825), quien supo inculcar a su hijo que 
—<como enseña el Evangelio— el prójimo no es única- 
mente el compatriota, sino también el samaritano, es 
decir el extranjero, y que una nación cristiana no de- 
be convertir sus fronteras en trincheras, ni encerrarse 
egoístamente dentro de ellas. Solamente a un país paga- 
no (la China del Celeste Imperio), pudo ocurrírsele, en 
su necio orgullo ultranacionalista, la idea de levantar 
altas murallas en sus fronteras terrestres y cerrar sus 
puertos para evitar todo contacto con el resto de ¡a 
humanidad. Y ya sabemos el saldo de atraso y estanca- 
miento social que esa idea le reportó. 

San Pablo había dicho: “Ya no existe romano, griego, 
judío, bárbaro o gentil, pues todos han sido igualmente 
redimidos por la misma sangre de Cristo”. Y el padre 
de Félix Frías supo transmitir a su hijo esa enseñan- 
za del Nuevo Testamento. 

Las palabras “xenofobia” y “chauvinismo” eran des- 
conocidas en aquella Gran Aldea hospitalaria que fué 
Buenos Aires durante las dos primeras decádas de nues- 


(1) Federico Ozanam. Correspondencia, 

(2) Pedro Goyena. Introducción a las Obras Completas de Félix 
Frías, 

3) Félix Frías. 


Obras Completas, tomo 2%, pág. 1652. 
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tra independencia. Nadie hablaba entonces con despre- 
cio ni con odio del extranjero y lo foráneo. Por el con- 
trario, la culta y heroica ciudad del Plata, que había 
sabido repeler al europeo cuando, con prepotencia, quiso 
imponer su yugo, también sabía recibir con simpatía 
a los hombres que viniesen pacíficamente del Viejo 
Mundo. Y, una vez concluida la guerra de la indepen- 
dencia, los porteños trataron al español del mismo mo- 
do afable y hospitalario como habían tratado al britá- 
nico, al francés y al italiano. 

El escocés John Robertson, en sus “Cartas de Sud 
América”, narra lo bien recibido que fué en Buenos 
Aires cuando llegó durante la primera década de nues- 
tra independencia. “En pocos lugares del mundo —ma- 
nifiesta en la Carta XLII— he podido observar una 
comunicación más franca entre nativos y extranjeros 
que en las orillas del Plata”. 

Y en la carta L1II cuenta la gran cantidad de ma- 
trimonios que entonces empezaron a celebrarse entre 
porteñas e ingleses, citando, entre otros, los casamien- 
tos. del doctor Campbell con una Escalada, de míste: 
Miller con una Balbastro, de Edward Lawson con En- 
carnación Demaría, etc. (4). 

En ese ambiente hospitalario y fraternal de la Gran 
Aldea, Félix Frías aprendió, desde muy joven, que las 
naciones más grandes y que más se han distinguido en 
la Historia, no han sido las que vivieron egoístamente 
para sí, sino las que se sacrificaron para bien de la 
humanidad entera. Y supo comprender que “los pueblos 
sólo tienen derecho de afirmar su propia personalidad 
cuando han adquirido méritos que redunden en pro del 
mejoramiento del género humano; porque el patriotismo 
que no supera la egolatría ultranacionalista y no busca 
el valor de lo universal, es un patriotismo anticristiano 
y de mala ley” (5). 

De ese modo, la adolescencia y la juventud de Frías 
transcurrieron cuando en Buenos Aires eran recibidos, 
con gusto e interés, no sólo los hombres sino también 
las ideas y los libros procedentes de Europa. Y él 
leyó, con avidez, todas las obras filosóficas, científicas 
y literarias que cayeron en sus manos, las cuales afir- 
maron la vocación de su vida: 
orador y publicista, 

Captando la trascendencia social que tiene la vida es- 
tudiosa, reflexiva e intelectual de cada ciudadano, el 
joven sociólogo advirtió que para las naciones cons- 
tituye un problema tan vital el de cultivar sus tierras 
como el de cultivar el espíritu de sus habitantes, y 
que este segundo cultivo se realiza, muy especialmente, 
con la lectura de libros extranjeros. Porque si el no 
leer nada embrutece, el no leer sino lo autóctono estre- 
cha la visión del panorama social de la humanidad en 
la cual se vive. La interdependencia intelectual de los 
pueblos es un dogma social puesto por Dios para sal- 
vaguardar la cultura y la libertad de los hombres. Cuan- 
do un gobierno ha negado ese dogma (como en el caso 
actual de Rusia) y ha buscado el modo de impone: 
un eredo contrario a la cultura y a la libertad, no ha 
encontrado otro medio mejor que el prohibir toda idea 
y toda lectura procedente del extranjero. Y las viejas 
murallas del Celeste Imperio han sido superadas, en el 
siglo XX, por la cortina de hierro que encierra, ma- 
terial y espiritualmente, a los países esclavizados por el 
Soviet. 

Félix Frías quiso cultivar su espíritu, y buscó el mo 
do-de vivir la vida de la cultura leyendo y oyendo tod: 
cuanto sirviera a su mayor ilustración. Para instruirs: 
le era indispensable saber francés, porque en aquella 
época escaseaba la producción intelectual de América ; 
España, y pocas eran las traducciones existentes en Bu: 
nos Aires de los libros franceses, ingleses y aleman: 
que estaban en boga. Por otra parte, Francia constituía, 
durante la primera mitad del siglo pasado, el núcleo del 
mundo ilustrado y el centro más intenso de activid: 
intelectual. Frías aprendió, pues, el francés, y lo domi: 
en tal forma, que, a los veinte años de edad, ya se ha 
llaba en condiciones de enseñarlo. Destacamos esa 
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vocación de sociólogo, 


cunstancia de su vida porque había de ser muy impor- 
tante para su futuro y explicará muchos de sus actos, 
como lo veremos más adelante. 

No fué únicamente el idioma francés lo que Frías 
llegó a dominar en su juventud, sino también muchos 
otros conocimientos. Su inteligencia, clara y precoz, 
conseguía asimilar con facilidad las materias que es- 
tudiaba. En el Ateneo dirigido por Pedro de Angelis se 
distinguió entre sus compañeros de-estudios secundarios. 
Y eso que, entre ellos, se contaba lo más granado de 
la juventud porteña: Eduardo Acevedo, Migue! Esteves 
Saguí, José Tomás Guido, etcétera. Los triunfos cole- 
giales de Félix nunca dieron envidia a sus compañeros, 
por el contrario, constituían una fiesta para todos 
“porque la silenciosa modestia de su amigo les inspi- 
raba, al mismo tiempo, admiración y cariño” (6). Fué 
así, en aquel Colegio, el predilecto tanto de los maestros 
como de los alumnos. 

También era el crédito de su familia, la «nal adver- 
tía en él grandes cualidades destinadas a dar lustre y 
honra al apellido Frías. Su padre, Félix Ignacio, no 
pudo, sin embargo, alcanzar a ver el pleno desarrollo 
de las facultades y las virtudes de este hijo ¿uyo que 
llevaba su mismo nombre: en el año 1831 murió a con- 
secuencias de una caída del caballo en que montaba. 

Esa muerte arrojó una sombra de gran tristeza sobre 
la juventud de Félix, quien sólo contaba quince años 
de edad y hasta entonces no había conocido ninguna 
de las amarguras que tanto abundan en la vida. El 
pudo decir, con ese motivo, lo mismo que Ozanam es- 
cribió a un amigo cuando falleció su querido padre: 
“Habiendo visto desaparecer esa autoridad paterna bajo 
cuyo amparo vivía apaciblemente, y encontrándome de 
repente cargado de responsabilidades, experimento uno 
de esos sentimientos dolorosos con los cuales el hombre 
caído ha sido castigado desde el día del pecado ori- 
ginal. Porque si la muerte de una madre es más desga- 
rradora y hace derramar más lágrimas, la del padre 
aplasta dejando en el espíritu una dolorosa sensación de 
temor y soledad”. 


El padre de Félix tenía cuarenta y cuatro años de 


,edad cuando murió a causa de ese desgraciado acci- 


dente. Y doña Luisa Molina de Frías quedó viuda, an- 
tes de haber cumplido los cuarenta años, sin medios de 
fortuna y con doce hijos a su cargo. Por eso, su an- 
ciano tío paterno, el inteligente y patriota obispo tu- 
cumano, monseñor José Antonio Molina Villafañe, obispo 
“in partibus infidelium” de Comaco, la instó a que fue- 
se a vivir con él a Tucumán —su ciudad natal— adonde 
ella tenía, además, mucha familia que podía prestarle 
protección en su viudez. 

Luisa Molina de Frías pensó, ante todo, en el por- 
venir de sus hijos, y especialmente en el de Félix, cuyas 
dotes intelectuales lo impulsaban a seguir una carrera 
liberal. Comprendiendo que él necesitaba permanecer en 
Buenos Aires para completar su educación y graduar- 
se de abogado, no aceptó la invitación de su tío, ya que 
en Tucumán no existía niversidad. Decidió, pues, que- 
darse en Buenos Aires, y hacer frente, con valor y 
decisión a sus estrecheces económicas. Y Dios la prote- 
gió, como protege siempre a las madres abnegadas que 
todo lo sacrifican por el bien de su familia: pronto en- 
contró que muchos amigos de su marido se brindaban a 
ayudarla y a proporcionar trabajo a sus hijos. Félix 
fué nombrado escribiente en el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, y pudo, así, continuar sus estudios sin 
ser gravoso para su madre. Pero vióse obligado a en- 
frentar la vida, privado de ese gran sostén que es el 
consejo de un padre cristiano. Esa desgracia le ocu- 
vrió, precisamente, cuando llegaba a la peligrosa edad 
del despertar de las pasiones, y cuando el cielo de la 
patria empezaba a cubrirse de nubes que presagiaban 
el desencadenamiento de una terrible y sangrienta tem- 


(4) “Cartas de Sud 
Emecé Edit, 

(5) Wladimiro 
Sta. Catalina, Buenos Aires, 

(6) Santiago Estrada. 


América”, por J. P. y G. P. Robertson, 
A., Buenos Aires, 1950, tomo III, pág. 71. 
Solovief. “Rusia y la Iglesia Universal”, Lib. 
1936, pág. $80. 

*Félix Frías”, 
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pestad. Recordemos suscintamente lo que entonces ocu- 
rría en nuestra ci udad. 


ES diciembre de 1832, Juan Manuel de Rosas, lleno 
de ira por la supresión de las facultades extraordi- 
narias con las cuales había gobernado la Provincia de 
Buenos Ares durante tres años, no acepta su reelec- 
ción, y se retira al sur para esperar que las brevas ma- 
duren, es decir, a esperar que llegue el momento propi- 
cio de implantar su tiranía. 

Al año siguiente, en 11 de octubre de 1833, el gober- 
nador Juan Ramón Balcarce, que milita en el partido 


de los federales llamados “cismáticos” porque no acatan 


la voluntad omnímoda de Rosas, cae volteado por la 
denominada revolución de los restauradores. 

Pocos meses después, el nuevo gobernador porteño, 
general Juan José Viamonte, virtuoso y católico gue- 
rrero de la independencia (7), se ve obligado a renun- 
ciar. Esa renuncia tiene por causa que no puede domi.- 
nar el desenfreno callejero instigado por la Heroína de 
la Federación, es decir por doña Encarnación Ezcurra 
de Rosas. Esta, con la complicidad de sujetos de mala 
calaña, tales como los tristemente célebres Garrigós, 
Mariño, Parra, Cuitiño y Salomón, provocan continuas 
algaradas. Los miembros más audaces e irresponsables 
de la Sociedad Popular Restauradora, vulgarmente co- 
nocida con el sobrenombre de Mazorca, comienzan a co- 
meter sus primeros crímenes. Uno de los asesinatos co- 
metidos entonces es el de un amigo de Félix Frías, el 
joven Esteban Badlán (escribiente del Ministerio de 
Guerra), muerto a tiros, de día y en plena calle, el 29 
de abril de 1834, por los mazorqueros enviados por la 
esposa de Rosas a tirotear la casa de un respetable 
sacerdote: el patriota canónigo de nuestra Catedral, 
monseñor Pedro Pablo Vidal, miembro de la Sala de 
Kepresentantes. Esa muerte, que queda impune, deja 
muy tranquila a la Heroína de la Federación. Carlos 
Ibarguren transcribe en su libro sobre Manuelita Rosas 
la carta que doña Encarnación escribió a su esposo 
después del asesinato del joven Badlán, carta del 9 
de mayo de 1834 (cuyo original se encuentra en el Mu- 
seo Mitre), y en la cual aquella mujer dice con fría 
crueldad: “Tuvieron muy buen efecto los balazos y 
el alboroto que hice hacer el 29 del mes pasado, pues a 
eso se ha debido que se vaya a su tierra el facineroso 
canónigo Vidal” (8). 

Por último, como nadie quiere aceptar la gobernación, 
que todos saben es codiciada por Rosas, debe hacer- 
se cargo de ella el presidente de la Sala de Represen- 
tantes, doctor Manuel Vicente Maza, quien —sin prever 
lo que el futuro le reserva y olvidando que los tiranos 
son siempre desagradecidos— constituye un gobierno- 
puente para que su gran amigo pueda llegar al poder 
con las facultades extraordinarias que ansía a fin de 
imponer su voluntad en forma despótica. 

Un mes antes de que Rosas vuelva a ser nombrado 
gobernador con esas facultades por el término de cin- 
co años, el caudillo riojano Facundo Quiroga cae ase- 
sinado en Barranca Yaco. Y como el caudillo san- 
tafesino, Estanislao López, viejo y enfermo, es domina- 
do por el astuto gaucho de Los Cerrillos, éste puede 
reinar sin rivales en toda la extensión de la República. 
Bajo la máscara de su federalismo, establece entonces 
un régimen centralista y absorbente que, en la práctica, 
destruye la autonomía de todas las provincias y con- 
vierte a Buenos Aires en dueña y señora de sus her- 
manas. 


EArRE todas esas calamidades políticas, que se su- 
4 ceden en la tercera década de nuestra independen- 
cia, Dios protege al joven Félix haciéndole encontrar 
um hombre que será para él como un segundo padre: su 
profesor de filosofía, el doctor Diego Alcorta. No sólo 
fué Alcorta maestro de verdades filosóficas, sino igual- 
mente de verdades morales y políticas que preserva- 
ron a Frías de caer en la amargura y el escepticismo 
que provocaba, entre los jóvenes argentinos, el triunfo 
de la mentira y el despotismo reinantes en la patria. 

La figura del doctor Diego Alcorta es tan noble, sim- 
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pática y atrayente, e influyó tanto en la juventud de 
Félix Frías, que debemos detenernos un momento para 
recordar quien fué ese ilustre argentino. 

Diego Alcorta nació en Buenos Aires en el año 1802. 
De familia muy pobre, estudió, imponiéndose grandes 
sacrificios, la carrera de médico que ejerció con notable 
generosidad. Y, al mismo tiempo, amando la filosofía, 
fué profesor de esa materia en la Universidad porteña. 

Su cátedra atrajo a la juventud, y entre sus discí- 
pulos figuraron Jacinto Rodríguez Peña, Vicente Fidel 
López, Carlos Tejedor, Juan Bautista Alberdi, Miguel 
Cané y Marcos Paz. 

En su “Autobiografía”, Vicente Fidel López narra 
cómo todos los alumnos de Alcorta, concluída su clase, 
lo acompañaban siempre hasta su domicilio de la calle 
del Restaurador de las Leyes (nombre que tenía enton- 
ces la actual calle Moreno). 

A esos alumnos que lo rodeaban, y a quienes él tanto 





(7) El general Juan José Viamonte fué el primer gobernante 
argentino que se dirigió oficialmente a la Santa Sede. Siendo go- 
bernador de la Provincia de Buenos Aires, escribió, en fecha 9 de | 
octubre de 1829, a 8. S. Pío VIII, pidiéndole que nombrase un 
obispo en Buenos Aires. Y cinco años después, habiendo sido ele- 
gido nuevamente gobernador de dicha Provincia, dió el pase a la 
Bula pontificia por la cual fué preconizado el primer obispo 
argentino: Mons. Mariano Medrano. 

(8) “El facineroso canónigo Vidal” —como lo llamaba despecti- 
vamente la esposa de Rosas—, era un distinguido sacerdote nacido 
en Montevideo en el año 1777 y graduado de doctor en teología, el 
¿ño 1799, en la Universidad de Córdoba. En 1810 se adhirió, con 
entusiasmo, a la causa de nuestra emancipación. Fué nombrado 
Canónigo magistral de la Catedral de Buenos Aires, y, desde 1830, 
era miembro de la Legislatura porteña. Como no militaba en las 
filas de los federales “apostólicos” (federales rosistas), sino de los 
federales doctrinarios, la Heroina de la Federación lo hizo molestar 
on sus mazorqueros hasta lograr que se marchara a Montevideo. 
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amaba, Alcorta los llamaba “su corona doméstica y uni- 
versitaria”. En una ocasión había descripto, en su cá- 
tedra, cual es el sentimiento más puro, generoso y su- 
blime del corazón humano: el sentimiento de la pater- 
nidad. Pero, no habiendo podido gozar de ese sentimien- 
to por no tener hijos, trataba a sus jóvenes discípulos 
como si fuese su padre, y ellos concurrían diariamente a 
su hogar. “Su esposa, María Josefa Belgrano, sobrina del 
General Belgrano, era la modestia y la bondad en per- 
sona. Y su cuñada, Carmen Belgrano —música y litera- 
ta— aumentaba con sus virtudes la gracia risueña de 
aquel hogar. Completaba el cuadro, el cuñado de Al- 
corta, Manuel Belgrano, abogado, poeta y digno here- 
dero del nombre y apellido del héroe de Tucumán y 
Salta” (9). La presencia de aquellos tres hermanos 
Belgrano hacía aún más acogedor el hogar de Alcorta, 
hogar al que Félix concurría muy seguido, 

Alcorta era miembro de la Legislatura porteña cuan- 
do, en octubre de 1832, se presentó el proyecto de pro- 
rrogar las facultades extraordinarias que le habían sido 
concedidas a Rosas tres años antes. Y él se opuso enton- 
ces valientemente, a esa prórroga, manifestando “que 
toda dictadura es ineficaz para conservar un orden que 
no sea opresivo, y que esa opresión dictatorial es siem- 
pre funesta para las naciones por los hábitos de servi- 
lismo que tiende a fomentar en el pueblo”. 

Su elocuente discurso fué decisivo: la mayoría votó 
en contra de la prórroga de las facultades extraordina- 
rias, por lo cual Rosas —lleno de ira como hemos di- 
cho—, se negó a aceptar su reelección (10). 

Aunque no militaba en ningún bando político, Alcorta 
fué respetado, durante el gobierno de Balcarce, tanto 
por los federales “apostólicos” como por los “cismáti- 
cos” o “lomos negros” (nombre que recibían los federa- 
les partidarios de Balcarce porque la lista de sus can- 
didatos para la Legislatura figuraba em boletas im- 
presas en negi0). Y vióse el caso curioso de que la 
candidatura de Alcorta fuese presentada por ambas frac- 
ciones. 


Caído Balcarce, Alcorta votó por el General Viamonte, 
pues los miembros de la Legislatura eran los que ele- 
gían el Gobernador. En enero de 1834, sintiéndose im- 
potente para impedir el crecimiento de la marea ro- 
sista, renunció a su banca porque no quiso ser cómplice 
de lo que se avecinaba. En efecto —como dice Paul 
Groussac en sus Estudios de Historia Argentina— “un 
año después de la renuncia de Alcorta, los legisladores 
aclamaban a Rosas déspota quinquenal con un lujo de 
envilecimiento y una emulación de servilismo que hacía 
recordar a aquellos fanáticos del siglo III que sacrifi- 
caban su virilidad en aras de su Dios”. 

Desde su hogar, Alcorta asistió entristecido a la cre- 
ciente degradación argentina. Pero no permaneció in- 
activo. Se propuso, y lo cumplió, librar a sus jóvenes 
discípulos de esa degradación. Comprendió que salvar a 
la juventud es salvar a la patria. Por eso, dedicóse, en 
su cátedra, a inculcar sanos principios morales, hacien- 
do converger la filosofía que enseñaba a un fin práctico 
de mejoramiento individual y social. Y logró su propó- 
sito en tal forma, que ni uno solo de sus discípulos 
transó con la tiranía rosista. 

Félix Frías supo sacar provecho de las lecciones de su 
maestro. Aprendió lo que él le enseñó de “que los hom- 
bres valen cada vez más a medida que son más ins- 
truídos”; que “es necesario ligar el estudio de las reglas 
morales al estudio de las ciencias, para que las buenas 
costumbres públicas hagan progresos análogos a los de 
la razón”, y que “un país nunca debe entregarse a un 
hombre, cualquiera que sea ese hombre, y cualquiera que 
sean las circunstancias sociales por las que atraviese su 
Historia”. 

Pero más que esas sabias palabras, la mejor lección 
de Alcorta fué el espectáculo de su propia vida, dedi- 
cada al bien del prójimo sin temor a la tiranía y sin 
claudicaciones de ninguna especie. Habiendo acudido 
un día a curar a un hombre herido por los mazorqueros, 
uno de los tantos serviles de entonces le manifestó que 
cómo se atrevía a curar a un salvaje unitario cuyas 
heridas eran “oficiales”, a lo que él contestó rápida- 
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mente: “El médico pregunta donde es el dolor y no cual 
es la opinión política del paciente”. 


ARA bien de Félix Frías, en esos momentos crucia- 
les de su vida no sólo encontró un maestro como 
Alcorta, sino también dos grandes amigos: Juan Thomp- 
son y Luis Domínguez, los dos católicos y sanos de 
cuerpo y alma como él. La amistad con Thompson fué, 
en aquella época, de más importancia que la de Do- 
mínguez para la formación de su juventud, porque aquel 
era hijo de Doña Mariquita Sánchez de Mendeville, y la 
intimidad con el hijo le proporcionó la gran ventaja de 
frecuentar la casa de la inteligente madre. 

Mariquita Sánchez, viuda de Juan Thompson, se ha- 
bía vuelto a casar con el cónsul francés Washington de 
Mendeville. Y como tuvo varios hijos de los dos matri- 
monios, su hermosa mansión de la calle del Empedrado 
(hoy Florida) presentaba el alegre aspecto de las casas 
habitadas por familias numerosas. Allí Félix Frías en- 
contró varias cosas que su juventud necesitaba para 
madurar debidamente. Porque los jóvenes no pueden 
concretarse a estudiar y pensar, y paralelamente nace- 
sitan respirar un ambiente de sana alegría, de distin- 
ción y de buen gusto que los libre del aburrimiento y la 
chabacanería, y los aparte de tentaciones bajas y vul- 
gares. Ese. ambiente lo encontró el joven Félix en casa 
de Mariquita Sánchez, adonde se reía, se bailaba, se 
cantaba, y en donde la vida parecía color de rosa porque 
la dueña de casa sabía ocultar sus penas conyugales 
para que sus hijos y sus amigos se sintieran atraídos 
por su gentil hospitalidad. Y, efectivamente, el atrac- 
tivo más grande de aquel hogar, lo constituía la ama- 
bilidad de Mariquita Sánchez, quien, pese a los sinsa- 
bores que le ocasionaba su segundo marido, y a que 
en el año 1835 ya llegaba al medio siglo de edad, con- 
servaba la frescura de su espíritu y la amabilidad de 
su trato. Gran aficionada a la música, tocaba el piano 
y el arpa con sumo arte; y su salón siempre estaba 
abierto a todo el mundo y a todas las ideas, sin que la 
frivolidad ni la maledicencia reinaser nunca en él; por- 
que allí estaba Mariquita Sánchez para impedir, con 
su “savoir faire”, todo cuanto disonara, y para fomen- 
tar todo cuanto fuese producto de la inteligencia y el 
buen gusto. Los jóvenes intelectuales encontraban en 
ella un decidido apoyo moral y material. Juan Bautista 
Alberdi, Juan María Gutiérrez y Esteban Echeverría 
eran sus amigos, 

“Procura en tus amistades —decía Mariquita a su 
hijo Juan Thompson—, dar la preferencia a gentes que 
sientan con vehemencia y no sean egoístas. Esas per- 
sonas que tienen sus entusiasmos arreglados como pa- 
pel de música, no deben entrar en tu corazón. Porque 
existen en nuestra patria muchas de esas personas, es 
que ha ido a parar al triste estado en el cual hoy se 
encuentra. Se mira padecer al prójimo con serenidad, y 
cada uno no ve en las penas del otro las de un seme- 
jante, sino para reservarse más a fin que no le toque”. 

Siendo alma y nervio de la Sociedad de Beneficen- 
cia fundada por Rivadavia, Mariquita Sánchez dedi- 
caba gran parte de su tiempo a socorrer a los indi- 
gentes y a educar a los ignorantes. La obra de ayuda 
social que practicaban aquellas damas caritativas de la 
Sociedad de Beneficencia, fué, así, conocida y apreciada 
por Frías gracias a su amistad con Mariquita Sánchez. 
Y esa obra social le inspiró la idea de realizar una fun- 
dación semejante integrada solamente por hombres, 
idea que concretaría, años más tarde, en la fundación 
de la Sociedad de San Vicente de Paul. 

En el salón de Mariquita Sánchez, conoció el joven 
Félix a toda la sociedad porteña de su tiempo, de la 
cual no tardó en convertirse en el niño mimado. Todas 
las familias lo buscaban para sus fiestas, y todas las 
madres lo veían con buenos ojos como candidato matri- 





(9) Vicente Fidel López. “Autobiografía”. 

(10) Debe, además, tenerse en cuenta, que en 1832 existía en la 
República una gran paz interna y externa, no habiendo, pues, ra- 
zón alguna para prorrogar las facultades extraordinarias concedidas 
en momentos de guerra civil. Tampoco, en 1834, existió razón para 


otorgar a Rosas la suma del Poder público que le fué otorgada por 
puro servilismo, 


monial para sus hijas. “No hay baile sin Félix Frías” 
—decían sus amigos—. Y las niñas deseaban vivamente 
ser invitadas por él a bailar un vals, porque lo bailaba 
a las mil maravillas. 

Pero, oculta bajo una aparente frivolidad, ardían en 
Félix Frías una inteligencia y un corazón que vibraban 
por todos los grandes ideales y todas las grandes cau- 
sas. Estudiante de Derecho, había encontrado nuevos 
amigos en la Universidad de Buenos Aires con los 
cuales se sentía unido por un mismo pensamiento: pre- 
pararse para trabajar en pro de la organización consti- 
tucional y del progreso social de su patria. Y como el 
mejor medio de prepararse para ello, era estudiar, escu- 
char y cambiar ideas, Frías estudiaba con ardor, escu- 
chaba atentamente las lecciones de sus maestros, en es- 
pecial las de Alcorta, y discutía acaloradamente con sus 
amigos. Entre éstos figuraba Miguel Cané (padre del 
futuro autor de “Juvenilia”), quien era en aquel enton- 
ces un joven amante de la Historia y las Letras. Tenía 
cuatro años más que Frías, pero eso no impidió que 
fueran amigos. En el vasto y hospitalario caserón de 
sus abuelos maternos, los Andrada, situado en la es- 
quina de Balcarce y Moreno, disponía Cané de un salón 
para realizar reuniones con sus amigos. Allí, aquellos 
jóvenes, llenos de inquietudes intelectuales, fundaron 
un Centro cultural al que llamaron “Asociación de Es- 
tudios históricos y sociales”. Los más asiduos concu- 
rrentes eran Juan Bautista Alberdi, Vicente Fidel López 
y Félix Frías. 

De acuerdo con el reglamento de ese Centro, cada 
socio presentaba semanalmente un trabajo que exponía 
un sábado por la noche, y era criticado, por otro socio, 
el sábado siguiente. Uno de esos trabajos, realizado por 
Frías, versó sobre un paralelo entre Mirabeau y Martí- 
nez de la Rosa. Y lo que nos demuestra que el joven 
Félix, pese a sus muchas lecturas provenientes de Fran- 
cia, no era un afrancesado,.es que er. ese trabajo pre- 
sentó a Martínez de la Rosa como muy superior a 
Mirabeau. 

Una nueva ayuda para la instrucción de Frías, fué la 
apertura en la calle Reconquista No 72 de un gabinete 
de lectura, en el cual quedó establecida la primera bi- 
blioteca circulante que existió en la Argentina. Esa 
buenísima iniciativa se debió a la inteligencia e ilus- 
tración de Don Marcos Sastre. En él encontró Frías algo 
más que un librero que lo surtía de obras nuevas: en- 
contró también un excelente crítico literario que sabía 
discernir lo bueno de lo malo, e indicar a sus amigos 
cuales eran los libros de cuya lectura no debían pres- 
cindir. 

El gran amor por la cultura que poseía Marcos Sas- 
tre, lo llevó a poner en práctica la idea sobre la cual 
mucho había conversado con Frías y sus amigos: la de 
abrir en Buenos Aires un Salón Literario. Y el 23 de 
junio de 1837, Marcos Sastre conseguía inaugurar su 
Salón Literario en la casa que alquiló al efecto en la 
calle Victoria. En el acto inaugural hablaron, además 
de Marcos Sastre, Juan Bautista Alberdi y Juan María 
Gutiérrez. 


“No se debe tratar con ligereza la extraordinaria in- 
fluencia que ejerció entre los jóvenes de aquella gene- 
ración el Salón Literario y la librería de Marcos Sastre. 
Desde el día de su inauguración tuvo la virtud de albo- 
rotar el avispero juvenil, y aun muchas personas ma- 
yores e importantes debieron ocuparse de él para po- 
nerse, ya en su favor, ya en contra de sus activida- 
des” (11). 

Otro índice del gusto por la lectura que Marcos Sas- 
tre supo despertar entre la juventud porteña, fué el caso 
de Santiago Viola, quien, habiendo recibido la herencia 
de su padre, invirtió veinticinco mil francos (suma res- 
petable para aquella época) en hacer venir libros de 
Europa, libros con los cuales instaló en su casa de la 
calle del Empedrado una muy buena biblioteca, que su 
amigo Félix Frías no dejó de aprovechar. 

La extensión de las lecturas de Frías llegó a ser 
vastísima. Parecería que hubiese previsto que muy pron- 
to tendría que trocar las bibliotecas con sus volúmenes 
que dan vida al espíritu, por las batallas campales con 
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sus ataques y cargas sangrientas que dán muerte a los 
cuerpos, 

Los mazorqueros empezaban a golpear las puertas 
de quienes se encerraban a leer, porque todo hombre 
culto —todo hombre de levita como decían los rosistas— 
era considerado enemigo de “los gauchos de chiripá”. 
Frías sintió la necesidad de apresurarse a concluir las 
lecturas comenzadas en la casa de Santiago Viola y en 
la librería de Marcos Sastre, pues no podía saber si, al 
día siguiente, los libros que estaba leyendo serían que- 
mados en la calle por los “restauradores” incitados, 
por la prédica violenta de Rosas, contra “los tenderos 
del barrio Sud”. “Había que aprontarse para la lucha 
y beber a largos sorbos, con voracidad juvenil, lo que 
a menudo no se cataba, porque ya amenazaban los gau- 
chos de greña obscura que traían, a la ciudad, las ham- 
bres del desierto” (12). 

En el año 1837, cuando Frías había cumplido vein- 
tiún años de edad, toda esa actividad intelectual y ese 
interés por las cuestiones políticas y sociales que, tanto 
a él como a sus compañeros de estudio, los impulsaban 
a obrar, irían a desembocar en la fundación de una so- 
ciedad titulada “La Joven Argentina”, que después tomó 
el nombre de “Asociación de Mayo”. 

De esa Asociación, a cuyas reuniones Frías concurrió 
asiduamente, nos ocuparemos en un próximo artículo, 
en el cual terminaremos de narrar cómo transcurrieron 
sus años de juventud. * 











(Pregoneros Social-Católicos. Sarandí 65. Bs. Aires)» 


(11) J, L, Lanuza. “Echeverría y sus amigos”, pág. 72, 
(12) M. Mujica Lainez. “Miguel Cané”, pág. 38. 
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Memorándum de la Unión 
Internacional de la Prensa Católica 
a las Naciones Unidas 


Concerniente a los proyectos de pactos internacionales 
relativos a los Derechos del Hombre 


A Unión Internacional de la Prensa Católica envió el 
guiente memorándum a la Comisión de los Derechos d 
Hombre, reunida en Nueva York el 22 de febrero ppdo.: 


“La Unión Internacional de la Prensa Católica sigue 
con la mayor atención los trabajos que deben concluir en 
la elaboración y el establecimiento de los dos Pactos relat 
vos a los Derechos del Hombre. Esos pactos nos interesa! 
a doble título. Ante todo, porque algunos de esos derechos 
conciernen directamente a la garantía de la vida intelectua 
la libertad de expresión del pensamiento, la libertad 
información. Por otra parte, pensamos que los Pactos 
gozarán de plena eficacia sino en la medida en que encue: 
tren la acogida de una opinión pública debidamente desp: 
tada a la conciencia de su necesidad. En este dominio, nu 
tra Organización se siente preocupada por colaborar en 
obra de las Naciones Unidas. 

“Nuestra Organización debe manifestar su acuerdo con 
proyecto de los Pactos, en el estado actual de los trabajos 
Sin embargo, querríamos destacar algunos puntos sobre lo 
cuales, pensamos, pueden obtenerse algunas mejoras. No 
limitaremos a los artículos que más directamente interesan a 
nuestra Organización. 

“I, Los preámbulos de los Pactos reconocen que los de 
rechos del hombre *“dimanan de la dignidad inherente a 
persona humana”. Atribuímos gran importancia a ese re 
«onocimiento. En efecto, los derechos del hombre están ins 
criptos en el corazón de la naturaleza humana. Pensamos qu 


en definitiva esos derechos están fundados sobre la ley 
natural, que no es otra cosa que una participación de la 
sabiduría y la voluntad del Creador en la naturaleza hu- 
mana. 

“II. Pacto relativo a los derechos económicos, sociales y 
culturales, Art. 16. Parágrafo 3. Considerando que la direc- 
ciór, en la cual está comprometido todo un sector de la in- 
vestigación científica requiere medios cada vez más costo- 
sos tanto en el orden de las riquezas naturales cuanto en 
el de los instrumentos técnicos, y corre el peligro de poner 
al sabio a merced de los poderes políticos, deseamos que la 
inserción en el Pacto dé una disposición que garantice que 
los descubrimientos científicos son un bien común de la hu- 
manidad. Por ella, se salvaguardaría el carácter de inde- 
pendencia que fué siempre considerado como una condición 
de la objetividad del hombre de ciencia, el cual no podría 
servir al bien común de otro modo que en la búsqueda Je 
la verdad. 

“III. Pacto relativo a los derechos civiles y políticos. 
Art. 12. El artículo 14 de la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre reconocía el derecho de asilo. La au- 
sencia de este derecho en el presente artículo constituye una 
lamentable omisión. Como periodistas nos sentimos particu- 
larmente preocupados por que este derecho sea firmemente 
asentado, tanto más que, en algunos países, el delito de opi- 
nión es una injusticia de la que son víctimas muchos de nues- 
tros colegas. Rogamos pues, con instancia, a la Comisión 
quiera procurar la inserción de un nuevo artículo que garan- 
tice a todo el que vea su vida o su libertad injustamente 
amenazadas el derecho elemental de encontrar asilo en otro 
país. 

“Art. 18. 3. La redacción actual, por falta de precisión, 
podría hacer que este artículo sea interpretado en un sen- 
tido contrario al espíritu del Pacto. Es claro, en efecto, que 
las restricciones a la libertad de manifestar públicamente 
su religión o su creencia, no pueden estar determinadas por 
la arbitrariedad de los poderes públicos, puesto que éstos úl- 
timos, a su vez, deben obedecer a las normas superiores de 
la moralidad y de los derechos inaliznables de cada persona 
humana, cuyo reconocimiento es indispensable al verdadero 
bien público general. Deseamos, pues, que una nueva redac- 
ción del artículo comporte estas necesarias precisiones, 

“Art, 40. Vemos bien 


muy los peligros de abusos, que 
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VIDA INTERNACIONAL 





Reunión de periodistas franceses y alemanes 


N Estrasburgo se realizó en enero ppdo. una reunión de 

diez priodistas franceses y diez periodistas alemanes. 
El encuentro se hizo por iniciativa del Instituto Internacio- 
nal de la Prensa. Debía permitir a los directores de periódi- 
cos entablar un debate sobre las dificultades y malentendi- 
dos que surgen en ambos países por la falta de reportajes y 
comentarios en los respectivos periódicos. Los participantes 
de la reunión buscaron los medios para eliminar esas cues- 
tiones y reforzar la comprensión y la confianza recíprocas. 

Se reconoció que, en ambos lados del Rhin, la prensa da- 
ba una imagen infiel del país vecino, y que la primera cosa 
que debía hacerse era extirpar “la pasión” de los comentarios. 

Se propusieron las siguientes medidas para el mejoramien- 
to de las relaciones periodísticas entre ambos países: 

1. La actualización, a título puramente profesional, de un 
sistema que permita a los mismos periodistas combatir los 
más graves casos de deformación de las noticias; 

2. La publicación,. en los periódicos franceses de artícu- 
los que expresen el punto de vista de las redacciones ale- 
manas y viceversa, de manera de dar a los lectores la oca- 
sión de ver desde “el punto de vista adverso” las cuestiones 
candentes que se presenten, El director de un diario ale- 
mán ofreció publicar cada seis semanas en su página de 
editoriales un comentario de origen francés y su ofreci- 
miento fué aceptado en reciprocidad por dos directores fra1- 
Ceses; 

3. Aumento del número de corresponsales extranjeros en 
los respectivos países. Se discutió la idea de procurar que 
un grupo de periódicos podría participar de los servicios 
de un corresponsal común; y 

4. (Poner a disposición de los corresponsales, a fin «e 
conjugar la cantidad con la calidad del reportaje, informa- 
ciones y documentos para los periódicos del pais de resi- 
dencia. Discusión de los medios que permitan suministrar 
a las redacciones interesadas un servicio de informaciones 
y de comentarios resumidos que circulen entre ambos países. 

Lo que ha sido cumplido en Fistraburgo en el plano de las 
relaciones franco-alemanas ¿no podría ser realizado en el 
plano de las relaciones entre católicos de todos los países? 
Se comprueba, a menudo, muchas incomprensiones en los pe- 
riódicos católicos de un país con respecto al catolicismo de 
otra nación. Algunas de las medidas propuestas por feriodis- 
tas franceses y alemanes ¿no serían deseables entre perio- 
distas católicos de todos las países? (U. I. P. C.). 





han hecho retroceder ante el reconocimiento de un derecho 
de recurso directo de los individuos. Pero pensamos que el 
recurso por intermedio de un Estado ofrece peligros d 
igual gravedad. Nos permitimos señalar que, si semejante 
disposición viniera finalmente a ser adoptada, podría fa- 
vorecer una interpretación viciada del Pacto en contradicción 
con los preámbulos, puesto que parecería implicar: que c€l 
Estado goza frente a la persona humana de una soberanía 
que en realidad no posee a título alguno. Rogamos pues 
instantemente que la Comisión quiera someter el problema 
a nuevo examen”, 


] Pm o oca o 





. 
heroica 
REVISTA MENSUAL PARA LA JUVENTUD” ""” 


Redacción y Administración 
| MAIPU 820 - BUENOS AIRES 
| Suscripción anual: 
j Argentina y extranjero ............. .... y m/n, 
NÚMOEro Suelto ,.....o.. «o eoonosoroomo..o se Ma 


FELMENSAJERO' 


¿ Revista Mensual 





Solicítela en quioscos, librerías o en: 


H. YRIGOYEN 2005 





Modelos especiales 
de zapatos para reli- 
giosas que calzan con 
toda comodidad, se 
ofrecen a Ud. en las 
casas de la Cía. DR. 
SCHOLL S.A.C.I. 


También sus famosos productos 


El Kurotex Dr. Scholl 
alivia y protege cual- 
quier parte del pie sen- 
sible o dolorida, $ 2,80 








El Toe-Plex Dr. Scholl 
endereza con suavidad 
el dedo torcido y alivia 
el dolor del ¡uanete. 
c/u. $ 6.— 











El Reductor de Juane- 
tes Dr. Scholl protege 
"el juanete, lo. disimula 


y alivia. $ 6.— celu. pa Y 











Los Zino-Pads Dr. 
Scholl para juanetes, 
suprimen la presión y 
roce del zapato, pro- 
tegen y alivian rápi- 
damente. 5/ventana$1.50 








La Crema Pédica Dr. 
Scholl alivia y descan- 
sa los pies doloridos, 
dejándolos como 
nuevos. $ 6.- 


PEDICUROS 


Nuestro servicio de pedicuros, atendido por 
personal femenino con varios años de práe- 
tica, le asegura la más cuidadosa atención 








Avda. DE MAYO 1431 - 71.E. 38-0106 
(casi Congreso) 








REFERENCIAS 























































El Diablo en Buenos Aires 


N*: no se trata del libro de Papini, si bien ha sido ¿ 
el que trajera a colación el recuerdo de la anécdota 
que implican estas líneas, 

La verdad es que pocos piensan en el Diablo como « 
alguien real, y que menos aún creen que puedan existir cu 
tos que le sean dedicados hoy, en medio de la civilizaci 
mecánica y el racionalismo imperante en las grandes ciu 
dades. Quizá se los admita perdidos en algún lugar cas 
inaccesible, entre tribus o divisiones humanas donde no: se 
ha llegado a la letra impresa, entre los yezidíes, por ejem 
plo, pero no en Buenos Aires. M 


Uno ¡a leído de esos cultos practicados en las metrópo!is 
en algún tratado de demonología, en alguna denuncia efe:- 
tuada por alguien que los practicara y renunciara, publ 
cada por algún diario de Londres no hace más de dos añ: 
y hasta en algunas novelas policiales como El caso de la 
trompetas celestiales, y El caso de la joven alocada, ambas 
de Michael Burt y aparecidas en nuestra ciudad; pero sien- 
pre lo fantasioso y lo excesivo acabaron por dejarlos en +s 
entorno extraño, improbable y tornadizo, en que ninguna 
luz permanece y toda fgrma se cambia; un poco como en 
los mundos inciertos del crepúsculo y la madrugada. Ocur: 
como si eso examinado por la razón, pareciera pertenec: 
más al ámbito de nuestros malos sueños que al de la real 
dad que tocamos cada día, No importa que lo hayamos leí 
do una y otra vez: una y Otra vez quedará en duda que l: 
brujas fueran brujas, que el sabbat hayu existido nun:: 
fuera de las imaginaciones enfermizas, que haya misas ne- 
gras ni cultos del demonio. Papini evita toda discusión al 
respecto y según un modo 1mmuy personal aclara que su libro 
“no es una orgía romántica de literatura satanista, con su 
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correspondientes misas negras y otras brutales imbecili- 
dades”, 

Lo tremendo es que cuando se vive en un momento en 
que la inteligencia no resulta limitada por la inteligenciu, 
donde toma su papel y todos los papeles, puede darse en 
todas esas que Papini llama imbecilidades. 

En el número 223 de Sur (Julio-Agosto de 1953), Alvaro 
Fernández Suárez publicó una fantasía intitulada La con- 
fesión del Padre O'Leary, que trata de un sacerdote sata- 
nista y su culto a una de las formas del Diablo, cuya ima- 
gen ha llegado a encontrar en Buenos Aires. Dice el autor: 

“Su cabeza es de animal, parecida a la de un macho ca- 
brío, si bien con algo de humano, y entre los dos cuernos 
lleva una antorcha que simboliza la inteligencia. Sus extr-- 
midades delanteras son humanas y terminan en mános, en 
elegantes manos. Las traseras son patas. Su cuerpo es de 
bestia, y la parte baja del vientre está pintada de verde. 
Es macho y hembra —un admirable privilegio a mi juicio— 
aunque el sexo está velado, si bien las ubres son visibles. 
Descansa sentado en un cubo, y apoya las pezuñas en un es- 
cabel en forma de triángulo. Ostenta ciertos signos en la 
frente, y una inscripción en el pedestal que dice: Tem, Oph. 
Ab. Es Baphomet, el ídolo de los templarios, y la deidad 
de los brujos sabáticos”. 

Por supuesto, se trata de una fantasía ; o una imbecili- 
dad, como la llamaría Papini, pero el hecho es que dos o 
tres días después de publicada, aquí, en la ciudad de Buenos 
Aires, una mano incógnita hizo llegar a Fernández Suárez 
como obsequio, una réplica de la estatua de Baphomet que 
había descripto. 


Otros datos sobre el Diablo 


IBERACION del Diablo: Hace más de 120 años Ana Ca- 
talina Emmerick dictó como parte de su visiones a Franz 
Brentano: , 


“He sabido que Lucifer debe ser soltado por algún tiem- 
po, cincuenta o sesenta años antes del 2000 de Cristo, si no 


me equivoco””, 


Recuerdo haber leído esas líneas justamente en 1940, co- 
menzada la segunda guerra, época en que las señalé a algunos 
amigos llevado por la emoción que me produjo conocerlas. 
Más tarde Buchenwald, Hiroshima y Moscú parecieron apro- 
ximarse bastante a lo que serían sus signos. 

Calles que van a dar al Infierno, Esta noticia se encuen- 
tra en el libro Idea del giardino del mondo, de Thomaso Tho- 
mai, Milán, 1589. 

“Fn Sicilia está el monte Etna, y hay otros lugares cir- 
cunvecinos, que de continuo arroja un grandísimo fuego; 
y siéntese a toda hora un gemido, y un lamento miserando 
no distinto de la voz humana; de lo cual quizá no hablan 
tontamente quienes dicen que estos lugares son calles que 
conducen al infierno; porque si ese fuego fuera de la misma 
naturaleza que el nuestro, no tendría materia para arder 
por los siglos de los siglos”. 

Nombres de algunos diablos infernales y sus pésimos efec- 
tos. Origen de la noticia: ídem. 

“Del pozo del Infierno se dió la llave a la cruel serpiente 
Lucifer, cuando cayó del cielo hasta las profundas vísceras 
de la tierra, en cuyo lugar los condenados verán a Mammón 
inicuo, a Asmodeo libidinoso y sanguinoso, aquel Belial per- 
verso, aquel Belcebut príncipe de los demonios, ese cruel 
Behemot, este Leviatán rey de todos los hijos de la soberbia, 
y finalmente todos los espíritus subterráneos, los cuales bien 
a menudo abren la tierra, hacen aparecer vientos inflama- 
dos, y ocurren. por nuestros pecados (pues lo permite la 
Divina Majestad) horribilísimos terremotos, por los cuales 
brotan a veces las ruinas enteras de ciudades y provincias”. 


Mario Betanzos 
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ARTES PLASTICAS 





La vida como imagen del 
arte * 


Piero della Francesca 


IERO della Francesca o de los lí- 

mites de la abstracción clásica 
occidental, ¡qué gran tema de medi- 
tación para nuestro tiempo! En Pie- 
ro se abre el abismo, abismo salvado 
por una tradición que se atiene al 
control de sus resultados objetivos y 
concretos sin soltarse hacia el caos 
de la evasión despersonalizada; «al 
contrario, sobre el caos surge un or- 
den de la pintura en su majestad y 
pureza culminantes. Ese abismo vuel- 


ve a abrirse para las mentalidades 
individualistas de nuestros días no 
comunitarios. Es —el abstraccionis- 


mo— la constante espada damocleana 
que pende sobre la cabeza del artista 
y al par la secreta gloria de una su- 
prema realidad idealizada: como la 
poesía que, para preservarla de toda 
impureza, Platón concluyó por ubicar- 
la en la región donde moran las nie- 
ves eternas al excluir a los poetas de 
su imaginaria República. Pero aquí el 
arte se cierra sobre su órbita para 
dar nacimiento a la parábola del mito. 


Nápoles 


En Nápoles ciudad de raras be- 
llezas, de maravilloso mar y colinas 
como la cadenciosa Posillipo que va a 
mojar su cabellera en el Tirreno, de 
un azul de cerámica de Capodimonts< 
vi en los barrios populares, en las 
cercanías del Duomo, una humanidad 
olvidada en sus ' miserias. Harapien- 
tos vendedores, mendigos apostados en 
las esquinas y las recobas predican 
sufrimientos interminables. En San 
Genaro, he sufrido viendo a un Cris- 
to herido, humanísimo hasta el des- 
garramiento, y, junto a los portales, 
mujeres tristes con niños enfermizos. 
Un ciego tocando el violín, bajo las 
arcadas de enfrente del Museo Na- 
cional, con un rapazuelo pidiendo li- 
mosna, son parte del símbolo trágico 
de una humanidad que no se puede 
mirar con indiferencia dentro del ás- 
pero desconsuelo. En esta ciudad, que 
fué asiento de reyes, la monarquía 
conquista aún a pobres y sufrientes 
mayorías: la rebeldía es un lujo. 


La Villa de los Misterios 


Grecia y Roma están, en la Villa 
de los Misterios, aliadas a recuerdos 
de Egipto, en la conjugación de na- 
turaleza y arte, y bajo el reclamo de 
la luminosidad partenopea. Se deja 
muy atrás la oscuridad egipcia por «el 
canto de claridad de las dulces islas 
y penínsulas hechizadas de mar y Ce 
estrellas, sueltos bosquecillos y flora- 
ciones de cuya liricidad participan ci- 
preses, laureles rosados y blancos, 
pámpanos, olivos, montes, y el espacio 
marino que rodea a esa esquelética 
ciudad de ¡Pompeya rescatada del ma- 
notón despiadado del Vesubio —roca 
viva en el fondo del paisaje: campano. 


Academia 


Al visitar, en la Basílica de Super- 
ga, las tumbas de los reyes de Italia, 


compruebo cómo escultores de los si- 
glos XVIII y XIX al esculpir en már- 
mol la Prudencia, el Valor, la Gloria, 
etcétera, se olvidaron de lá escultu- 
ra... La escultura griega anterior al 
siglo V, en esta centuria y aun en la 
IV a. c., la majestad de la figura hu- 
mana —símbolo de una cultura— re- 
presenta la Belleza, la Fuerza, la Ar- 
monía. Cuando la estatuaria se vuelve 
reproducción de formas y no creación 
(etapa helenística, o realismo ochocen- 
tista) estamos en. una “academia” de 
la peor especie; dan náuseas. 


Formas 


La claridad de las formas y la pu- 
reza de las proporciones se unen en 
l» pequeño y en lo grande: el “chios- 
iro” de Bramante (San Pedro en Mon- 
torio, Roma) se equipara a la gran 
cúpula de San Pedro proyectada por 
Miguel Angel. 


Lo humano 


Hegel comparó la Isis egipcia con 
la Virgen cristiana. La primera “na- 
da tiene de maternal”; la segunda, 
todo. He aquí,” en lo humano, la po- 
sibilidad de una cultura de los senfi- 
mientos, o sea con poderes metafí- 
sicos y religiosos. 


Arte integral 


Quien ama la pintura y la escultu- 
ra, y le exalta la arquitectura, las 
construcciones armoniosas que tejen 
su pátina cautivante en el tiempo, 
frente al “Campanile” del Giotto, el 


Baptisterio pisano, la fachada del 


Duomo de Orvieto, o D'Orsanmichele, 
piensa en una arte fundado en cien- 
cia, artesanía e imaginación. Nuestro 
tiempo de “máquinas de habitar” ¿vol- 
verá a las comunidades de artistas y 
artesanos de la Fdad Media y del Re- 
nacimiento, en una actual disciplina 
de libertad. para superar la proeza de 
los portentosos disociadores del átomo 
y erigir templos a la Belleza y al Es- 
píritu? 


Miguel Angel 


La catedral (de Amiens), ese in- 
menso bloque de piedra trabajada en 
los pórticos, las estatuas y las torres 
truncas; pórticos con ángeles, santos, 
profetas, Cristo, la Virgen, Dios, las 
estaciones, los signos zodiacales, el Vie- 
jo y el Nuevo Testamento, los oficios 
y el friso de los reyes, el pueblo y ¡a 
religión cristiana, la solidez, la gra- 
vedad y la gracia, prefiguran la ma- 
terialización de lo eterno, Miguel An- 
gel, austero, cristianísimo, soñó sin 
duda la grandeza de la catedral gó- 
tica o, mejor, la austeridad etrusca y 
la romanidad, pero no podía ni que- 
ría repetirlas, y sólo le eupo la su- 
blime soledad poblada de sueños, bús- 
queda en el paroxismo de la persona- 
lidad que es sangrante voluntad mo- 
derna. 


Tintoretto 


. . Tintoretto aun en sus, defectos 
arranca nuestra devoción. Se parte ¿le 
abstracciones pero se alcanza las más 





* carnalidad 


realidades en estos hor- 


fantásticas 
bres (Miguel Angel, Tintoretto) de 
una humanidad que raya en lo sagra- 
do. Lo sagrado —suma voluntad de 
crear— estaba en Miguel Angel y +*n 
Tintoretto, en un mundo invadido por 
lo profano. En ese tiempo culminante 
el hombre renacentista quiere emular 
a Dios. ¡Gran aliento sentirse «soste- 
nido por esa divina condición, supe- 
rar al hombre de carne y hueso que 
somos! 


Picasso 


Los “monstruos” que Picasso apo- 
sentó en su pintura no los ha inven- 
tado él: los ha tomado de un mundo 
enfermo y contradictorio, el cual sien- 
do apto para apreciar sus males, de 
seguro hallará al cabo sus prósperas 
soluciones... Pues ¿por qué se ha de 
pensar sólo en poderes de exterminio? 

También la Edad Media tuvo perío- 
dos que la calificaron de baja, media 
y alta. De la alta brotó la imagen del 
Humanismo, cuya figura integral ra- 
posa no en el pasado sino en el fu- 
turo. ? 


¿Eterno retorno? 


La pincelada se deleita y enciende; 
es la luz dorada de Venecia que res- 
plandece. Así se expresa la “Venus” 
tizianesca del Cá d'Oro. Esa plástica 
revivirá —¿eterno retor- 


? er Renoir. 


no? 
Se recomienza 


Entre un fragmento de sarcófag 
cristiano (arte romano del siglo IV) 
de formas realísticas y un relieve Je 
Girardo (arte lombardo del siglo XII) 
de formas toscas, existe la distancia 
que va del fin de una cultura artísti- 
ca al comienzo de otra. Las formas 
del lombardo surgen de la naturaleza; 
las del romano de una realidad en que 
está ausente el alimento vital de esa 
naturaleza... En otro sarcófago eris- 
tiano del museo del Castillo Sforzesco 
y perteneciente al V siglo ya viven 
en potencia las formas de Girardo. 
¡Se recomienza! : 


Futuro 


Picasso, creador de formas plásti- 
cas, maestro del dibujo y del color; 
Matisse, inventor de formas y ritmos 
cromáticos; Braque, analista de la 
forma y gozoso de la calidad pictu- 
ral; Rouault, denso y expresivo; De 
Chirico, nostálgico de infinito; Ka:u- 
dinsky, de fantasía sensibilísima; Mon- 
drian, devoto de la estructura; Kles, 
de grafismo refinado y primitivo; 
Munch, Modigliani, Soutine, Dufy, Mo- 
randi, etcétera... Con todos esos pin- 
tores, ¡qué gran artista se podría ob- 
tener si nos fuera dada la demiúrgica 
facultad del espíritu hacedor del Uni- 
verso! ¿Acaso le será reservada a un 
americano esa condición milagrosa? No 
se me escapa el aire utópico que ciñe 
ese interrogante. ¡Pero la respuesta 
pertenece al suceder histórico, La obra 
de arte en nuestra época “debe ha- 
cerse digna de nosotros” y no al re- 
vés, escribió Ortega y Gasset. ¿Es 
que la obra a tal punto se ha subal- 
ternizado que se le exige que recupe-. 
re sus perdidas facultades de dominio 
artístico y estético, incluso social y 
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religioso, para reconquistar 
adhesión absoluta? 

Pienso que la estética y el aconte- 
cimiento humano y social no podrán 
en lo sucesivo seguir por caminos di- 
vergentes, 


nuestra 


Arte y vida 


Concebir, en nuestro tiempo de rea- 
les subversiones y de hallazgos legí- 
timos, la vida como imagen del arte, 
¡qué limpia esperanza para los crea- 
dores actuales y futuros! 


tomualdo Brughetti 


CHI-PAIL-SHIB 

N un rápido viaje a China, el pin- 

tor Juan Carlos Castagnino traio 
de regreso una colección de obras con- 
temporáneas del artista Chi-Pai-Shih. 
vastamente conocido en su país y que 
acaba de alcanzar la edad de 95 años 
La muestra fué presentada en Viau. 

Pese a sus años, dicho artista fie! 
a una tradición de grandes orname:- 
tadores orientales, mantiene su len- 
guaje fresco y limpio, de una calidad 
delicada e inocente, y lo muestraa con 
ese reiterado amor chino por temas 
simples de pájaros, flores y pequeños 
animales, ejecutando sus inscripciones 
plásticas sobre papel, en los que la 
mancha del color, el grafismo de la 
inscripción temática y la firma inva- 
riablemente en rojo componen el pe- 
queño cuadro sugestivo, de modestas 
proyecciones, pero de fino lirismo. 

Pintor poeta ha sido calificado Shi- 
Pai-Shih, y esa condición surge a tra- 
vés de las acuarelas y tintas exhibi- 
das. Nótese los títulos: “Hongos. vis- 
nen del Sur, más lejos que el Norte. 
Yo, el viejo Pa-Shi me enloquezco por 
ellos”, o “El gorrión picotea como lo 
hace usted en la vida, para llegar a! 
final”, y también se desliza la tierna 
ironía: “Renacuajo, ¡Pa-Shi a los 931 
años”, o la nota nostálgica “Ya nos 
diremos adiós”, o la graciosa reali- 
dad, “La ardilla Hie-Sa come guin- 
das”, o simplemente “Bambú”, o “Cri- 
santemos”, ésta la obra más vasta de 
la serie. 

Fspecialmente en los temas indica- 
dos con los números 6, 8, 12 y 20, Shi- 
Pai-Shih logra sensibles unidades emo- 
tivas y poéticas en el abierto espacio, 
rasgos que lo definen. Frente al arte 
occidental, de cada vez más comple- 
jos problemas de forma y expresión, 
este pintor casi centenario, que vive 
en una vivienda humilde pero bella de 
los alrededores de Pekín, aporta uJna 
dulzura y un temblor casi desconoci- 
dos en nuestros días, manteniendo esa 








rara fruición por el tono puro que es 
característica de quienes conservan el 
ojo y la mano cándidos, o aducen un 





Una obra de Chi-Pai-Shih 


controlado refinamiento, libres de uva 
demias y bajo realismo. 

Completa la muestra una colección 
de obras denominadas series de “Pu- 
pel recortado”, género muy popular en 
China, ya que son usadas como 2dor- 
nos sobre ventanas, puertas y muros. 
Sus formas de líneas tradicionales en 
aquel antiguo país, enriquecen el fol- 
klore chino y no son ajenos al arte 
ornamental que hunde sus raíces en 
el pueblo y del cual surgen las coti- 
dianas creaciones. 


LOBO DE LA VEGA 


E* pintor tucumano Lobo de la Ve- 

ga presenta un conjunto de telas 
y dibujos en Plástica: Atraen sus en- 
tonaciones grises, que denominan su 
paleta, y atrae también algún dibujo 
y su intensa acuarela “La casá de la 
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vecina”, de pictóricas manchas y to- 
ques de cuidada construcción plástica. 
Al pintor se lo vé ascender del expre- 
sionismo de “Tres figuras” y aun “Ca- 
serío”, un tanto confuso de color, de 
vena peligrosamente sentimental, a 
“Estudio”, sensible y de vibración por 
tanto emotiva, hasta diversificar su 
instrumento y enriquecerlo en el pai- 
saje número 4, al óleo. Mucho tendrá 
que andar Lobo de la Vega, para afi- 
nar su Oficio, para lograr su expre- 
sión, para calificar su pintura, Pero 
por el camino de la construcción for- 
mal, y su devoción hacia el paisaje ae 
su tierra, de la que informan pintu- 
ras más recientes, acaso se halle en 
su camino afirmativo, que así se lo 
deseamos. 


CONJUNTOS 


OMTE ha vuelto a tener su sala de 
exposiciones, en la que ya figuran 
excelentes pinturas de nuestros artis- 
tas jóvenes. Al frente de la misma 
estará el pintor y escritor Squirru 
Buen indicio ese nuevo espacio dedi- 
cado a las artes. 

También el Teatro de Los Indepen- 
dientes, en una sala al cuidado de 
Eduardo Baliari, ha abierto una mues- 
tra de calificados pintores argentinos. 
Y Galatea, presenta por intermedis 
de Sameer Makarius una exposición 
de arte prehistórico, que abarca los 
períodos franco-cantábrico, levante ”s- 
pañol, norte africano, bosquimano. Ese 
material, restaurado: en color y for- 
ma, se aproxima a los antiguos origi- 
nales, 

Sorprenden gratamente las pinturas, 
esculturas y grabados de la Escuela 
Infantil de Artes Plásticas de Tucn- 
mán, expuestas en ¡Peuser. Han sido 
ejecutadas por niños cuya edad oscila 
entre siete y trece años, bajo la di- 
rección de expertos profesores. La 
forma y el color, el plano y la plas- 
ticidad, fundamento del arte, están vi- 
vos en buena medida en las numero- 
sas piezas reunidas. En cuanto a las 
esculturas, expresivas cabezas adúcen 
un sentimiento primitivo y una envi- 
diable calidad de modelado, virtudes 
que desearíamos vigentes en esos pe- 
queños artistas al llegar a la edad 
crítica de la razón y la madurez físi- 
ca e intelectual, como punto de par- 
tida para una labor de por vida, en 
el arte que profesan de modo tan aus- 
picioso, 

Sala V de Van Riel inicia sus ac- 
tividades con pinturas de artistas na- 
cionales. Krayd presenta pinturas, 
grabados y dibujos de artistas hún- 
garos contemporáneos. 
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TEATRO 





LA CIGUEÑA DIJO Nosotros, ellas y el duende era una 
sí obra muy divertida, pero si en vez 

de tres actos. hubiéra tenido cinco, 
nadie la habría podido aguantar. La cigieña dijo sí, pro- 
sigue donde terminó su antecesora, sólo que a tres o cua- 
tro años de distancia. No obstante, el espectador une in- 
mediatamente las dos comedias, y a pesar del lapso trans- 
currido llega a la inevitable constatación de que la manida 
frase “Nunca segundas partes fueron buenas” fué entre 
otras cosas profética. 

Carlos Llopis es hombre de oficio, pero ni siquiera un 
mago podría estirar una trama tan endeble como la de esta 
comedia a través de dos horas y media sin repetirse y vo!- 
verse -a repetir. Y como la trivialidad del argumento corre 
pareja con la superficialidad de las situaciones, el saldo 
final es bastante poco favorable. La cigiieña dijo sí da para 
un sainete de cuarenta y cinco minutos, y si su autor s: 
hubiera limitado a eso, dejando la gracia del segundo cua- 
dro y quitando el tedio del segundo acto más el final me- 
lodramático, la crítica sería más entusiasta. Pero ocurrió 
lo mismo que pasa cuando con medio litro de vino hay que 
dar de beber a diez personas: el mosto no alcanza y se 
debe agregar agua. Resultado: que así sea el original an 
néctar, el bautismo le quita toda posibilidad de cumplir 
su misión. 

Por otro lado, forzoso es reconocer que la chispa de .a 
idea madre de la comedia no serviría para iluminar dem:- 
siado. Los enredos que desfilan por el escenario entretic- 
nen y de vez en cuando. arrancan alguna carcajada cordial, 
pero de ahí no pasan. Sobre todo porque no siempre se hace 
gala de buen gusto y los equívocos terminan en su macha- 
cona insistencia, por resultar chocantes. No es grato agr.- 
gar que la dirección de Lola Membrives nada hace por ate- 
nuar esta impresión y que escenas como las del “baión” 
con Tomás Blanco, no condicen con lo que cabía esperar de 
un elenco serio. 

Si bien en la Sagrada Escritura se relata el episodio de 
Isabel, madre de Juan, que a pesar de ser “avanzada £n 
días” concibió, tenemos entendido que ello fué gracia espe- 
cial de Dios, y que no autoriza a generalizar el hecho. Por 
ello consideramos un error de perspectiva la elección de es- 
ta obra por la compañía del Cómico. (En el Cómico.) 


Jaime Potenze 
Sobre lá temporada de Nuevo Teatro 


EL director de Nuevo Teatro recibimos y publicamos: 
Buenos Aires, 7 de abril de 1954, Al Jefe de Teatros de 
CRITERIO, Sr. Jaime Potenze. Estimado señor: 

Pese a lo anunciado últimamente Nuevo Teatro no po- 
drá realizar su temporada 1954 en la sala del Patagonia 
donde a duro costo realizó en la temporada veraniega su 
“Primer Desfile de Teatros Independientes”. 

La razón de que Nuevo Teatro no pueda cumplir con lo 
anunciado radica en la oposición del personal de la sala a 
hacer entrega de la misma, a lo que se agregó la necesidad 
de la Comisión Nacional de Cultura de encontrar sala para 
uno de sus elencos. 

Pudo Nuevo Teatro hacer valer sus legítimos derechos 
a la sala y sobre todo para evitar el perjuicio económico 
proveniente del elevado alquiler abonado durante 6 meses, 
amén del esfuerzo publicitario para hacer conocer la sala 
y sobre todo para devolverle el prestigio totalmente perdido 
ante el público y las autoridades nacionales y municipales. 

Tanto del punto de vista legal como moral nos asistían 
todas las razones. Nuevo Teatro conquistó a fuerza de tra- 
bajo tan duro como honesto la posibilidad de poseer una 
sala que responda a las numéricas necesidades del público 
No es secreto para nadie que en las funciones de “F'se Ca- 
mino Difícil” y “Androcles y el León” se agotaron las :o- 
calidades de nuestro local de Corrientes 2120. 

La posesión de una sala más amplia no obedecía más que 
a una necesidad natural originada por el alto grado de evo- 
lución alcanzado por Nuevo Teatro, puesto de manifiesto 
en cada espectáculo que presenta. No se trataba en modo 
alguno de “hacer la guerra a los profesionales”, eomo se 


pretendió dar a entender. Eso sí, nos alegraba rescatar una 
sala dedicada últimamente a malos espectáculos revisteriles 

Pudo Nuevo Teatro, repetimos, hacer valer sus legítimos 
derechos. Si no lo hizo fué en grado principal por no po- 
además 


nerse en la actitud antipática y incompatible con 








sus principios de haber frente a una institución gremial y 
en segundo lugar por no aparecer perturbando la labor de 
la Comisión Nacional de Cultura empeñada en reinvindicar 
la dignidad del teatro argentino, 

No otras razones nos hicieron renunciar a la defensa de 
nuestros derechos, Por lo demás, si Nuevo Teatro debía 
despedir al personal del “Patagonia” lo hacía simplemente 
porque la ley 11.388 prohibe a las cooperativas de trabajo 
tener empleados u obreros a sueldo, Nuevo Teatro está de- 
masiado hecho a la lucha como para temer cualquier clase: 
de conflictos. La auténtica independencia de Nuevo Teatro 
ha sido conquistada a base de vencer dificultades de todo 
orden y en defensa de esa independencia se ha jugado re- 
petidamente su existencia, Pero nunca estaríamos en con- 
flictos contraviniendo los más caros principios que funda- 
mentan nuestra labor, nuestra obra, ni aún para defender 
legítimos derechos. 

No obstante la frustración de esta posibilidad Nuevo Tea- 
tro no ha de amenguar en lo más mínimo el ímpetu de su 
impulso. Todo lo contrario, más que nunca ha de demos- 
trar que su posición estético-social se manifestará cualqui*- 
ra sea el medio material en que actúe. Más aún, la no- 
cristalización de algún intento ha servido siempre de aci- 
cate para nuevas conquistas, En esta oportunidad las con- 
diciones favorecen la repetición del antecedente, Al dismi- 
nuir la obligación material en la presentación del espec- 
táculo aumenta para los integrantes de Nuevo Teatro la 
posibilidad de perfeccionar su organización interna, sus pla- 
nes de trabajo y su labor de superación en el plano de ¡a 
cultura técnica y general. 

En cuanto a las realizaciones externas queda un vasto 
maravilloso plan a cumplir: Cinco autores argentinos, todos 
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CINE 





MUSEO DE CERA En 1952 Hollywood, alarmada por la in- 
e cesante baja de las recaudaciones, lanzó 
<on una colosal ofensiva propagandística la nueva invención 
del cine en relieve. La primera película que se hizo en tres 
dimensiones (3D) Bwana Devil, de producción independiente, 
careció según parece del mínimo de calidad necesaria para 
pasar a la historia. Sin embargo al público le gustó que 
los leones de la pantalla le saltaran sobre la falda, y en 
Museo de cera (House of war, 1953), la segundúa cinta de 
la serie, la Warner se animó a invertir sus dólares con 
moderada confianza como para poder dar al conjunto una 
fachada decorosa, olor casero (Warnecolor), un actor de pres- 
tigio (Vincent Price), un director fogueado (André de Toth), 
un libreto clásico en los anales del cine terrorífico (“The 
mistery of the wax museum”), dos fotógrafos capaces 
(Glennon y Marley). El resultado lo acabamos de ver en 
Buenos Aires, Es nuevo pero no es arte. Y algunos sos- 
tienen que ni siquiera es nuevo, recordando el Metrozonix 
de pre-guerra, los estero-diapositivos anteriores aún, y otros 
juguetitos hace ya tiempo olvidados. De todos modos, Museo 
de cera supone un hecho: tenemos el relieve instalado en 
el cine; y planteo un interrogante: ¿qué aporte artístico su- 
pone este relieve ? 

La realidad de las tres dimensiones es un hecho incontes- 
table. La natural Visión —imagen doble y anteojos pola- 
rizadores permite ver con claridad un gran número de 
planos, hacia atrás y hacia adelante. Si André de Toth 
fuera un artista hubiera pensado en aprovechar estética- 
mente esta ventaja. Pero ni a él, ni a nadie que tuviera 
«que ver con la cinta, se les ocurrió pensar en el relieve 
más que como un shock, y la consigna fué dejar boquiabier 
to al público por todos los medios. Como el asombro ini- 
«ial que produce la imagen distintamente recortada y diferen- 
ciada, se atenúa con el correr del celuloide, y los ojos sw“ 
acostumbran a ver en el cine como en la calle, el realizador 
acude pronto a los estímulos gruesos para recapturar cl 
clima psicológico de los primeros minutos. Todo lo que 
le ocurre son primeros planos sensacionales: maniquíes d 
cera ardiendo que se desploman hacia adelante, cadáveres que 
se incorporan, pelotas lanzadas hacia la platea, seguidas por 
proyectiles varios, un esqueleto, máscaras inquietantes, y, 
para matizar, bailarinas de can-can. Fistos rebuscados efec- 
tos, de protuberancia más que de relieve, mantienen viva 
la conciencia de que se está asistiendo a la proyección de ia 
“única verdadera y maravillosa tercera dimensión”, per: 
a costa de cuántos recursos subalternos y pueriles, repeti- 
dos hasta la ineficacia, que sabotean las posibles bondades 
«del sistema! 

Hollywood posee —no plenamente aún, un leve flou pa- 
rece inevitable— la técnica del cine en relieve, pero parece 
«carecer de la imaginación y el espíritu creativo necesarios 
para convertirlo en un recurso artístico, como lo son vir- 
tualmente el sonido o el color, Convengamos en que era 
difícil trasmutar en arte un novelón tan truculento como 
Museo de cera, pero es grave síntoma que de Toth no haya 
sabido hacer nada significativo con la riqueza de planos 


le 


de extraórdinaria jerarquía, esperan turno para ser repre- 
sentados por Nuevo Teatro: Patricio Sosa (“Amero”; Wil- 
fredo Jiménez (“La Vida de Florencio Sánchez' ); Anto- 
nio Pagés Larraya (“La tierra no, pregunta”); Juan Carlos 
Ferrari (“Las Campanas de Verona”) y Bernardo Canal 
Feijoo (“Vuestra América”). 

Por encima de las opiniones emitidas casi siempre 
ligera, de las 'frases laudatorias o condenatorias, por en 
ma de los comentarios bien intencionados o aviesos, está 
para nosotras y para todos los amantes del buen teatro 
esta magaíficza realidad como premio a muchos años de tr- 
bajo: Muwvo Teatro ha logrado qué excelentes dramatur- 
-gos se sientan alentados a escribir teatro ante la posibi:- 
dad de ser representados con dignidad y jerarquía artística. 
Ahora, impuestos de la nueva aituación todos ellos han r1- 
tificado su deseo de que sea Nuevo Teatro que dé vida es- 
«cénica a sus obras cualquiera fuera el lugar. 

Sentíamos verdadera necesidad de hacer conocer a todas 
las personas vinculadas con la actividad teatral nuestro es- 
tado moral ante un acontecimiento tan adverso. 

Nuestra posición está ya claramente determinada. 

Saludo a Ud. muy atentamente y quedo, como siempre 
a sus órdenes. - Pedro Asquini. 
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que tuvo a su disposición, y que en un solo momento 
—<uando surge inesperadamente una figura de espaldas 
en primer plano y desaparece hacia el fondo— logre un 
efecto cabalmente expresivo de relieve y profundidad. 

Los estudios americanos han continuado filmando en 3 D. 
Se habla de algunos aciertos: una musical, Kiss me Kate; 
un Western, Hondo; un clásico, Miss Sadie Tompson (Llu- 
vía); y hasta un dibujo de Disney, Melody (en Canadá, 
Mac Laren se le había adelantado con sistemas propios). 
También los europeos hablaron de emplear la nueva téc- 
nica, y nuestro país ha patentado su rezeta nacional. Pero 
el entusiasmo inicial de los productores ha decaído, lo que 
quiere decir que el público ya ha satisfecho su curiosidad 
y busca otras emociones (tal vez el Cinemascope, tal vez las 
buenas películas planas). Pero no quiere decir que el cine 
en relieve no valga Ja pena de experimentar un poco más, 
aunque sea sin colores ni bailarinas de can-can, pero sí 
necesariamente con algo de talento, de imaginación y de 
confianza. 

Sylvia Potenze 

EL MANTO SAGRADO — Pese a la antipática propaganda que 
trata de afirmarlo desprestigiando 
torpemente las películas en pantalla normal, el Cinemas- 
cope es una novedad muy interesante. Una reciente exhibi- 
ción ofrecida por la Twentieth Century Fox con trozos de 
actualidades y muestras de las primeras películas elabo- 
radas con este procedimiento, nos confirmaron en nuestra 
opinión (CRITERIO N* 1209, pág. 257) de que el Cine- 
mascope ofrece al cine magníficas posibilidades fotográficas, 
ampliando el campo visual y reforzando la luminosidad de 
la imagen, y sonoras, gracias al juego de micrófonos dis- 
tribuído a lo ancho de la pantalla llamado sonido estereo- 
fónico. Pero desgraciadamente, aquellos trozos de super- 
producciones, que incluyen títulos como El príncipe Valien- 
te y Demetrio y los gladiadores, reavivan nuestras sospe- 
chas de que la atrayente novedud va en camino de anqui- 
losarse en la vulgar insignificancia de los argumentos que 
le destinan. 

El manto sagrado (The robe, 1953) es el primer indicio 
de que, ya técnicamente logrado, el Cinemascope anda des- 
carriado. La interminable novela de Lloyd C. Douglas en 
la que 1a aventura física excede en importancia a la espi- 
ritual, nada tenía que agregar a la larga serie de temas 
sobre el triunfo del cristianismo que se han visto en el 
cine. El género novelín histórico no nos parece más cine- 
mascopeable, por ejemplo, que el western, que hubiera sido 
mucho más descansado para todos, pero Mr. Spyros Skouras 
(padrino del invento) no quiso correr riesgos y se respaldó 
en un best-seller y en la reconstrucción de un momento his- 
tórico de prestigio inmarcesible. Y no le falló la corazo- 
nada: las recaudaciones de la película batieron todos los 
récords, pero, desdichadamente, marcaron una orientación 
futura. 

La anécdota de £l manto sagrado que trata de la con- 
versión al cristianismo de un joven patricio romano, su 
esclavo y su amada (aunque la de ésta es algo dudosa). 
es sumamente débil y sólo se sostiene gracias a los formi- 
dables puntales que le ofrecen los momentos de acción y 
los personajes históricos. Estos son los encargados de da: 
respetabilidad al conjunto: un Tiberio asombrosamenté dul- 
ce y comprensivo, un Calígula retorcido y cruel, un Pila- 
tos con complejo de Lady Macbeth, un Judas convencional- 
mente desesperado, un Pedro de apostólica sonrisa, que 
alternan con un terceto de vagos contornos que resulta se: 
protagonista de la anécdota. Justo es notar, sin embargo, 
que en el film se resuelven escenas como la de la marcha 
de Jesús (cuyo rostro no se deja ver, según la mejor tra- 
dición cinematográfica) al Calvario y Su muerte en la 
cruz, con gran dignidad y elocuencia. Estas escenas, par- 
ticularmente la gran panorámica del Calvario, junto con 
la toma frontal de la cuadriga, y los primeros metros en 
los que la pantalla ancha impone su valor espectacular, son 
las más logradas de la película, Las demás, son los eternos 
lugares comunes del género, ampliados materialmente hacia 
los costados, lo. que empequeñece aún más su exigua dimen- 
sión espiritual. 

Henry Koster, correcto director de comedias amables (Un 
enviado del cielo, Harvey) se arregló como pudo ante la 
andanada de problemas que le imponía el Cinemascope, La 
composición de la imagen en sentido horizontal lo absorbió 
particularmente, y las distancias entre los actores, los bra- 
zos y objetos extendidos, las figuras que balancean cuida- 
dosamente la imagen a ambos lados, son prueba de que 
Koster se preocupó por buscar una plástica conforme al 
nuevo formato. El cuidado con que realiza sus movimientos 
de cámara (hay que mencionar al fotógrafo León Shamroy), 











y mueve la acción en todos los planos, indican que el rea- 
lizador se planteó un problema estético. Pero el exceso de 
personajes y elementos decorativos exigieron la mayor par- 
te de su atención, y el Cinemascope debió quedar casi to- 
talmente inexplorado. Otro tanto puede decirse del sonido 
estereofónico, anulado por la enfática partitura de Alfrad 
Newman. El Tecnicolor, a ratos ofensivo, no se ha 

bien al sistema, y proyecta una especie de vago ectoplasma 
alrededor de las figuras. 

Los actores se debaten en papeles demasiado convencio- 
nales para hacer una labor interesante. Sin embargo, Ri- 
chard Burton (el de los recientes éxitos shakesperianos en 
Stratford y Londres y futura personificación de Hamlet en 
Elsinore), y Jean Simmons (la de la mirada profunda y la 
voz aterciopelada) dan una medida de lo que Hollywood 
está desperdiciando. De los otros, nos gustó el Calígula de 
Jay Robinson, todo lo elaborado que se quiera, pero eficaz 
y verosímil en su amaneramiento., 

Sylvia Potenze 


EL HOMBRE QUIETO Si hemos de atenernos a los eríti- 

cos exégetas de su labor, ésta es la 
película sobre Irlanda que John Ford siempre quiso filmar. 
Acá está el país con su peculiar belleza topográfica, sus 
rígidas y prespósteras costumbres, sus contradictorias tra- 
diciones (misa a la mañana, alcohol y grescas a todas ho- 
ras) y su particular encanto. Mirada con ojos locales, el 
césped verde, los ojos sonrientes, las canciones en las ta- 
bernas, las carreras de obstáculos, el nacionalismo hostil, 
instituciones como la del casamentero, la cerveza negra y 
la pesca del salmón llevan en sí un sello de autenticidad y 
hasta de poesía que hace innecesaria y malvenida toda 
crítica. Y posiblemente tal haya sido la idea del realizador, 
pues El hombre quieto (The quiet iman, 1951) es en rea- 
lidad un documento de la idiosincrasia de Irlanda y los ir- 
landeses a través del minucioso desfile de tipos e institu- 
ciones, dentro de un argumento imposiblemente más con- 
vencional. 

Hasta dónde es un defecto este convencionalismo es cl 
quid de la cuestión. Ford no ha sido jamás hombre al que 
preocupara demasiado la ortodoxia más bien relativa de cier- 
tos cánones consuetudinarios. Se lo considera un poeta y 
sabido es que éstos tienen licencia para apartarse de toda 
traba, incluso —y señalamos ¡a paradoja— la que impide 
a realizadores de gran categoría adecuarse a las conven- 
ciones. Sobre esta base, se puede calificar a El hombre 
quieto su obra más representativa, pero no la mejor. Esta 
vlácida “verde Erín”, donde todo está en su lugar y en 
la que no falta siquiera el gentilhombre inglés que por 
serlo no vibra al unísono de los aborígenes; esta sociedad 
idílica donde nadie es malo y en la que se interrumpen 
los 'pugilatos para beber juntos los rivales una reparadora 
cerveza; esta especie de Utopía para sintetizarla en una 
palabra, humedecerá los ojos de los que la abandonaron y 
moran ahora en lejanas tierras, pero hará al mismo tiempo 
ñorar Hombres del mar (The long voyage home. 1940) 
o La diligencia (Stagecoach, 1939) a quienes, si bien com- 
prenden que todo artista tiene derecho a formarse un mito, 
prefieren una poesía más imaginativa y mrnos fotográfica. 


Jaime Potenze 


INFIERNO 17 Infierno 17 (Stalag 17, 1953) es probable- 

mente el mayor fracaso de Billy Wilder. 
uno de los directores más inquietos de Hollywood, a quien 
se deben películas de calidad como La mundana (A foreign 
affair, 1948) o Cadenas de roca (The big Carnival, 1951). 
éxitos de boletería de la talla de El ocaso de una vida 
(Sunset Boulevard, 1950) o Días sin huella (The lost week- 
end, 1945), y fracasos como el que comentamos. Wilder 
—que produjo la película y adaptó en colaboración con 
Edwin Blum la comedia-melodrama de Donald Bevan y 
Edmund Trzcinski— es hombre ambicioso, cue ha buscad” 
especializarse en la sátira, pero en esta película no logra 
su objetivo por la desorientación del argumento, frágil na 
vegante entre las contradictorias aguas de la denuncia a 
los campos de concentración nazis y las ridículas peripecias 
de los prisioneros. A dicha antítesis se agregó una gamo 
de personajes cuya psicología pudo haber constituído el 
elemento dramático que al moderarla adunara el conjunta. 
pero que en la práctica se perdieron en la trivialidad y el 
esbozo contradictorio sin fuerza cinematográfica. 

No creemos que Wilder haya querido tomar en broma ¡as 
reacciones desaforadas de los cautivos de guerra, sino que 
como lo hiciera en La mundana, buscó más bien el climax 
por contraste. Si así fué, fracasó por no haber sabido do- 
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sificar. Y si no fué su intento más allá del hacer reír, 
fracasó por falta de gracia. Si prefirió describir carac- 
teres para mostrar cómo reaccionaban en su diversidad ante 
la prisión, también le falló la tentativa, pues dos o tres 
reacciones periféricas —comunes, por lo demás, a posible- 
mente todos los soldados del mundo— no autorizan a ele- 
var su esquicio a estudio cinematográfico. O, si por último, 
concentró sus baterías en el protagonista, forzoso es reco- 
nocer que no alcanza el mismo una proporción dramática 
memorable. 

Se nos nbjetará que más que eri':ica, es esto :¡na pesquisa 
acerca de las intenciones de Wilder. Su filmografía así lo 
exige. De lo contrario, ante el hecho aislado de Infierno 17, 
no cabría más que el absoluto rechazo, no al extremo de 
Sight € Sound, que la consideró una de las peores películas 
del año pasado, sino, más serenamente, colocándola entre 
las decenas de películas de las que uno se olvida a la se- 
mana. 

El “Oscar” otorgado a William Holden por su trabajo 
señala la ya vertiginosa relatividad del valor de los pre- 
mios de la llamada Academia de Artes y Ciencias Cinema- 
tográficas de Hollywood. 

Jaime Potenze 


EL COLMO DE LA Fl colmo de la caradura es idear es- 

CARADURA ta película y filmarla luego. El col- 

mo de la ingenuidad es creer que de 

George Marshall puede salir otra cosa. El colmo de la 

paciencia, suponemos que ha de ser aguantarla íntegra. 
Jaime Potenze 


GRAGEA Me escribe un lector de Rosario solicitándome 

orientación para dedicarse a la crítica cinemato- 
gráfica. Pide nombres de publicaciones, inquiere sobre la 
eficacia de los cine-debates, indica opiniones equivocadas 
vertidas en uno al que asistió y termina preguntando: “¿Se 
puede estudiar para crítico cinematográfico católico o hay 
que limitarse a leer críticas, ver películas y estudiar cali- 
ficaciones morales ?” — Respondo: En el N* 10 de la Revue 
Internationale du Cinema (129, Fg Saint Honoré, París 
Seme, Francia) se trata el tema de modo casi exhaustivo 
por parte de los mejores especialistas mundiales; le reco- 
miendo ese ejemplar, así como la lectura de Sight € Souni 
de Londres, Cinema de Milán y Film de Montevideo, revistas 
redactadas por excelentes críticos. Vaya a los cine-debates, 
pero conserve siempre la indispensable objetividad y sere- 
nidad como para no asentir a todo lo que allí se diga, aún 
cuando el orador de turno sea eminente en otras discipli- 
nas. Si hay alguna duda entre la calificación de la Oficina 
Católica Internacional de Cine y la de un simple particular, 
quédese con lo que dicen los que saben. Leer críticas es 
importante, pero ver cine y estudiar su historia y evolu- 
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ción es indispensable. En cuanto a las calificaciones mo- 
rales, estudiar su razón de ser es fundamental para us 
erítico católico, Sobre este último tema teñidrá lugar la 
reunión anual de la Oficina Católica Internacional de Cine, 
en Alemania, en junio. Si logro asistir (rece para que 
aparezcan Mecenas) podré orientarlo mucho mejor ya que 
se reunirán los principales expertos del mundo a estudiar 
el cada vez más candente problema de las calificaciones mo 
rales. Posiblemente CRITERIO publique luego. .en libro 
una reseña taquigráfica de lo allí tratado, pero ello depe::- 
de de múltiples factores que hasta ahora no han sido solu 
cionados del todo. 
Jaime Potenze 


SOBRE LA CALIFICACION MORAL 
DE LAS PELICULAS 


versarán las próximas Jornadas Internacionales de Estudio 
de la Oficina Católica Internacional de Cine (O. C. I. C.) 


pro de los temas fundamentales del Apostolado de Cine, 

la calificación moral de las películas, es decir la llama- 
da censura católica”, será estudiado en sus varios aspectos 
durante la próxima reunión anual, organizada por la Ofici- 
na Internacional Católica de Cine (O. C. 1. C.) que tendrá 
lugar esta vez en Colonia (Alemania occidental), del domingo 
20 hasta el jueves 24 de junio. 

Una encuesta previa ha sido dirigida a todos los Centros 
nacionales afiliados a la O. C. 1. C. para conocer la situr- 
ción actual en cada país. Hasta la fecha, 26 países han 
contestado ya, mandando datos de gran interés para la pre- 
paración de las Jornadas. 

El informe de Introducción General, a cargo del R. P. 
Charles Reinert, S, J,, Director del Centro Cinematográfico 
Católico de Suiza, el único que no será seguido de disen- 
sión, expondrá el estado de los hechos, situando el proble- 
ma en el conjunto de la labor de los centros nacionales y 
recordando el resultado de los estudios realizados hasta 
ahora, en el plan internacional, en materia de calificación 
moral de las películas, 

El R. P. Leo Lunders, O, P.. Director del Centro Católico 
da Acción Cinematográfica de Bélgica, presentará luego una 
Síntesis de las contestaciones al cuestionario, completando 
el panorama informativo de la cuestión. Ñ 

Con la ponencia del R. P, Agostino Gemelli, O. F. M.. Rec- 
tor Magnífico de la Universidad del Saerado Corazón de 
Milán. titulada: “El fundamento psicológico y teológico de 
la calificación moral de las películas”. se iniciarán los de- 
bates más importantes, Este inform tratará científicamen- 
te de la influencia del Cine sobre los esnectadores: de la 
obligación de conciencia, que de eso resulta, al evitar las 
películas nocivas o peligrosas; esa obligación de conciencia 
alcanza también la responsabilidad hacia el prójimo: el ejem- 
vrlo dado. apoyo financiero y moral traído a la película y 
favoreciendo su carrera, 

El cambio de vistas que seguirá permitirá discutir espe 
cialmente los puntos siguientes: sohre los cuales varios naí- 
ses han sido invitados a preparar intervenciones especiales : 

¿El valor estético de una nelíeula modifica de 'aleán mo- 
do la influencia moral que ejeroe? ¿Se encuentra el espec 
tador, prevenido de los errores que contiene una película 
nrecavido contra el peligro que nresenta y ¿en auá medida ? 
La presentación previa y la discusión de una película, aún 
solamente en el plano artístico —¿dieminuye sn eventual 
nocividad?, y ¿en qué medida?—. Aplicaciones de las fun- 
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ciones de Cine-clubs y otras proyecciones comentadas. ¿Tie- 
nen las películas presentadas en la TV otra influencia que 
las mismas películas proyectadas en salas públicas? 

Sobre “El Magisterio de la Iglesia y la Calificación mo- 
ral de las películas” versará el informe pedido al Rev. Tho- 
mas Little, Secretario ejecutivo de la Legión Nacional de la 
Decencia de los Estados Unidos. Tratará de los puntos si- 
guientes: El derecho y el deber de la Iglesia de legislar 
en la materia. Los documentos pontificios y episcopales. La 
autoridad perteneciente a los juicios de las Oficinas nacio- 
nales establecidas por la Jerarquía según las directivas de 
la Encíclica “Vigilanti Cura”. 

El intercambio de ideas versará entre otros sobre la adap- 
tación prevista por la Encíclica, a las condiciones particu- 
lares de ciertas diócesis de un mismo país. 

Del “Funcionamiento práctico de las Comisiones de cali- 
ficación” hablará el Dr. Klaus Brúne, Redactor jefe del 
“Filmdienst” de Diisseldorf, tratando de precisar, cuales 
son las condiciones ideales o mínimas para el buen funcio- 
namiento de una comisión. Se discutirán, en intervenciones 
especiales, los puntos siguientes: Reclutamiento y forma- 
ción de los censores; Reglamento interior; Papel del Asis- 
tente eclesiástico; Relaciones con la Censura oficial y con 
la Profesión; Utilización de calificaciones extranjeras; For- 
mato reducido (16 mm.); Manera de resolver ciertas difi- 
cultades particulares. 

Un integrante del Centro Católico de Cine de Francia, 
Sr. Pierre André, presentará el último informe básico, so- 
bre “Los criterios y su aplicación práctica”. Este inform, 
y las intervenciones especiales, tratarán de una serie de im- 
portantísimas cuestiones, como: 

La calificación de los films ¿se hace según su valor ob- 
jetivo (el film tomado en sí mismo) o según su valor sub- 
jetivo (impresión producida sobre el espectador) ? ¿Qué ele- 
mentos entran en consideración? ¿Para qué público está 
hecha la calificación? ¿Toman en cuenta en la calificación, 
y bajo qué forma, las razones de oportunidad que hacen 
una película contraindicada en tales circunstancias de tiem- 
po y de lugar, aún que sea aceptable en sí (películas po- 
líticas, científicas) ? ¿Son más exigentes si los films to- 
can cuestiones religiosas ? 

Una importante intervención está prevista sobre la pre- 
sentación del mal en la pantalla: ¿cómo considerar la pre- 
sentación de una situación moralmente reprensible presen- 
tada de modo puramente objetivo? Debe ser siemmre con- 
denada implícitamente? ¿Pueden influenciar la calificación 
las circunstancias atenuantes de las cuales beneficiaría, en 
la vida real, el mal representado en la pantalla (homicidio, 
suicidios) ? ¿Cómo apruciar el hecho de representar como 
una solución un “menor mal”? 

Todos los Centros nacionales de calificación moral han 
sido invitados al estudio previo del temario y a la prepa- 
ración de las intervenciones, 

Además de los delegados oficiales de los Centros afiliados 
a la O. C, 1. C., pueden asistir a las Jornadas todas las 
personas interesadas en el tema discutido, salvo previa ins- 
cripción en el Secretariado del Comité Organizador alemán 
de Jas mismas (Dirección; Zeughausstrasse 13, Kóln, Ale- 
mania). El mismo Comité se ocuva de la reserva de ha- 
bitaciones en Colonia. Las comidas princivales se toma- 
rán en común, para facilitar libres discusiones entre los 
asistentes. El gasto diario de la estadía debe calcularse 
alrededor de 18 DM., para los hoteles de categoría media y 
de 22 DM. vara los de primera categoría (el cambio “actual 
es de 4.20 DM. por $ 1.00 USA). Los que reservan sus habi- 
taciones antes del 15 de mayo, podrán alojarse en un hotel 
muv cercano al lugar de las reuniones. 

El Secretariado General de la 0. C. 1. C. (8, rue de 
'Orme, Bruxelles - 4, Bélgica), está a la disposición de to- 
dos los interesados para «cualquier clase de informaciones 
relativas a las Jornadas de Colonia. salvo informaciones 
directamente relacionadas con las condiciones materiales Te 
participación, a cargo del Comité organizador alemán, arri- 
ba mencionado. 
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MUSICA 





Artistas rusos en el Teatro Colón 





LA temporada sinfónica en el Teatro Colón se inició dan- 

do cumplimiento al anunciado abono a cuatro conciertos 
nocturnos a cargo del violinista David Oistraj, la pianista 
Tatiana Nicolaeva y la Orquesta Sinfónica de Buenos Ai- 
res conducida por Roberto Kinsky. En ellos fué posible con- 
firmar plenamente las impresiones recogidas luego de la 
presentación de los citados artistas soviéticos gn el Anfi- 
teatro Eva Perón. 

La actuación de Oistraj ha sido —sin duda alguna— el 
único saldo favorable de estas sesiones; si exceptuamos 
leves reparos de orden estilístico —particularmente fun- 
dados en su versión del Concierto en la mayor de Mozart—, 
debemos confesar nuestra sincera admiración por el arte de 
este instrumentista prodigioso, en el que coexisten un ta- 
lento interpretativo irreprochable con un absoluto dominio 
de las dificultades violinísticas. Como novedad, se escuchó 
el Primer Concierto de ¡Prokoffief, Op 19, obra escrita entre 
1916 y 1917, que figura entre lo más interesante y más 
espontáneo debido al autor de la Sinfonía Clásica. La ver- 
sión fué estupenda, debiendo destacarse no sólo la ejecución 
de la parte solística, en la que Oistraj hizo una cabal de- 
mostración de sus posibilidades, sino también aquella de- 
bida a la orquesta que colaboró eficazmente venciendo in- 
numerables dificultades y creando un adecuado “climax” 
sonoro. El maestro Kinsky ofreció una concertación digna 
de elogio. En el recital ofrecido en primer término, con el 
concurso del excelente pianista Wladimir Yampolsky, Ois- 
traj hizo escuchar la Primera Sonata Op 12 de Beethoven 

acaso no la más representativa de su autor— junto al 
belísimo poema de Szymanowsky Las Fuentes de Arethu- 
sa, la Primera Sonata Op. 80 de Prokoffief y diversas pá- 
ginas menores. En todas ellas, como en el Concierto en »e 
mayor de Brahms, se mostró acreedor a las elogiosas ca- 
racterísticas que hemos comentado. 

La presentación de Tatiana Nicolaeva no consiguió se- 
ducirnos, pese a lo cual es preciso reconocer que ofreció, 
por lo menos, un panorama casi completo de todo “lo que 
no debe hacerse” en materia de interpretación musical, Ia 
que no deja de constituir una valiosa enseñanza. Esta fué, 
en efecto, la única razón que nos movió a “soportar” ín- 
tegramente su recital y su audición con orquesta. 

Para nosotros su actuación comportaba una toma de con- 
tacto directo con un intérprete y un compositor de la hora 
actual en Rusia y por ende. la develación de un enigma. 
Hasta el presente sólo conocíamos la labor de intérpretes 
cue como Oistraj, han heredado una escuela y una tra- 
dición instrumental de viejo cuño v ame en modo alguns 
merecen ser considerados como un producto de las directi- 
vas comunistas o compositores que como Kodaly y buena 
parte de Prokoffief han continuado su producción —no sin 
cierta rebeldía en muchos casos— bajo los vrincipioós pseudo- 
estéticos virontes detrás de la cortina de hierro. 

Tatiana Nicolaeva que cuenta en la actualidad cerca de 
treinta años, se formó integramente en la nueva Rusia, 
sea en las disciplinas nianísticas o bien en aquellas aus 
rigen la creación musical. Al ser enviada en una delegación 
oficial, aguardábamos en verdad, algo realmente represen- 
tativo del arte musical soviético. Confesamos que nuestra 
decepción fué en alto grado imprevisible pues como pianista 
es simnlomente un “binff” y más aún, su actuación en na 
pretendido nivel con David Oistraj carecs de justificación 

Si analizamos sus medios mecánicos encontramos que son 
aceptables pese a aúe su sonoridad en los momentos exhu 
herantes es insonortable por su dursza; ello no es en ver- 
dad un factor sobresaliente pues no es más aue el mínimo de 
erarantías renuerido para una correcta ejecución y que, pese a 
la opinión de quienes se aferraron desesperadamente a algo 
vara justificar su entusiasmo, es lo que cualquier instrumen- 
tista de regular talento debe exhibir. En e] mundo se cuen- 
tan por miles los pianistas que pueden exhibir tal grado de 
ho*vilidad técnica v aún mayor, nor supuesto, 

Su juego pianístico dista mucho de ser perfecto. Un ar- 
tista de pretendida talla internacional jamás usa +l peda! 
de una manera deplorable como lo hizo Tatiana Nicolaeva 
(Recordemos la Sonata en fa menor de Beethoven!). Pero 
lo que no creíamos y aún seeuimos sin comprender, es 3u 
desconocimiento alarmante del “estilo”; «sun premio Stalin 
v su triunfo en Leipzig en el Certamen Internacional Te 
1950 (otorgado al mejor intérprete de Bach), han sido 
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otorgados evidentemente en virtud de merecimientos para 
nosotros absolutamente vedados. Tanto el Concierto en re 
menor como la Suite Inglesa de Bach, fueron” ejecutados 
con inaceptable criterio colorítico, pasando sin más trá- 
mite. de las más “impresionistas” sonoridades a los “for- 
tíssimi” brutales, cuando no apelando a largos “crescendi” 
a la Rossini inadmisibles en este tipo de música. ¿Es que 
Tatiana Nicolaeva no ha escuchado en su vida un clave? 
¿Existirá en los cursos de historia de la música en Rusia 
una modesta definición de lo que esa palabra representa 
que pueda orientar a los modernos estudiosos del “piano- 
forte” hacia una idea aproximada del estilo barroco en 
música? ¿Existe alguna razón superior para abandonar el 
verdadero carácter de esta música, imperecedera por su 
genialidad, su espiritualidad y su calidad insobornable, y 
transformarla en un “pastiche” regido por una exaltación 
sentimental que ella jamás conoció? 

Pensamos que Tatiana Nicolaeva no sabe que en el mun- 
do existen autorizados intérpretes de esta música; acaso 
jamás haya escuchado a una Landowska, un Fischer, un 
Backaus, un Gieseking, un Lipatti, por no citar más que a 
los más reconocidos especialistas, Acaso tampoco tuvieran 
la menor idea de ello quienes integraban el jurado de ese 
extraño Certamen de Lepizig realizado en 1950... 

En versiones también muy por debajo de lo que común- 
mente se ofrece, oímos la Sonata Op. 57 y el Cuarto Con- 
cierto de Beethoven, hallando la citada pianista sus mejo- 
res enfoques en Shostakovich, Prokoffief y en sus obras, 
en las que por supuesto se halla plenamente dibujada. Tros 
Estudios y un*Concierto para piano y orquesta dieron cuen- 
ta de sus modestas aspiraciones creadoras en los que se 
revela. plenamente identificada con las necesidades estéti- 
cas del régimen político imperante. En tal sentido nada 
podría haber ofrecido una muestra más elocuente de este 
arte retrógrado que las páginas citadas. En ellas todo es 
exterior; la substancia musical, al ser nula, es reemplazada 
por fuegos de artificio, por un despliegue instrumental pa- 
sado de moda. Su estética, si es que la tiene, se limita a 
imitar sin.mayor talento a Rachmanninof, —ese ruso que 
pasó su vida en los Estados Unidos y cuyo sentimentalis- 
mo, deformado, ha dado lugar a tantas otras detestables 
caricaturas (tales como los llamados Concierto de Varsovia, 
El Alamein, etc.) sin alcanzar, naturalmente, el interés que 
en su hora despertara el citado compositor y que aún en 
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nuestros días nos permite escuchar su producción con agra- 
do. Pensamos que si un compositor del mundo occidental 
tuviera la audacia de presentar una obra de este tipo 
convertiría en el motivo de una despiadada burla. Arte 
irreflexivo, carente de ideas, de profundidad, que solamente 
exhibe una ridícula preocupación por divertir, por recrear 
sensibilidades epidérmicas. Fl final de su Concierto para 
piano fué en verdad algo tan increíble en su ausencia de 
calidad, que llegamos a creer que se trataba de una obra 
humorística, en la que se parodiaba el sentimentalismo es- 
lavo de fácil digestión haciéndose exagerado hincapié en sus 
defectos. Lo malo es que por el contrario estábamos en 
presencia de un modelo de “verdadera música” (1), amplia- 
mente aprobada y_laureada por los dirigentes del Kremlin 
Tanto esa música como esos “intelectuales” que, pese a 
nutrirse diariamente con las más avanzadas obras del doce- 
tonalismo europeo no vacilan en traicionar su conciencia 
artística aplaudiendo tan pobres y tristes produetos de men- 
tes sometidas, nos infundieron una penosa impresión que 
difícilmente podremos olvidar por mucho tiempo. 


Jorge Fontenla 


Carlos F. Cillario y la Orquesta Sinfónica 
Municipal 


A poco de su regreso de un rápido viaje artístico a Italia 

-en donde sus nuevas presentaciones alcanzaron el bri- 
llante éxito que la crítica peninsular refleja en términos 
que no dejan lugar a dudas— el maestro Carlos F. Cillario 
ha vuelto a ponerse en contacto con nuestro medio musical 
mediante un concierto ofrecido en el Teatro Colón al frente 
de la Orquesta Sinfónica Municipal, sesión en la que par- 
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ticipó la pianista polaca, 
Czerny-Stefanska. 

Obras de Jachini —clásico italiano, casi desconocido, del 
que escuchamos un delicioso “Trattenimiento Musicale” pa- 
ra trompeta (muy bien el solista Osvaldo Furguieule) y 
cuerdas—, Mozart, Gianneo, Chopin y Enesco (“Rapsodia 
Rumana N? 1”) dieron motivo para que el distinguido di- 
rector argentino refirmara esas cualidades singulares que 
conforman su personalidad artística, cualidades que, según 
pudo constatarse fácilmente, prosiguen airosamente en la 
curva ascendente en que la trayectoria de Cillario se ha si- 
tuado desde sus actuaciones iniciales en esta capital. Se- 
guro y musical, firme y flexible, dueño de obras y de su 
orquesta —de la que, en este caso, supo extraer el má- 
ximo rendimiento— logró ofrecer, superando los obstáculos 
propios de fjfpoda labor esporádica, versiones de alto mérito 
que dijeron por igual del artista de rango y del concertador 
eficacísimo, ya se tratara de los clásicos, en los que sus 
dones de estilista se explayan tan convincentemente, del 
romántico Chopin, cuyas conocidas debilidades como sinfo- 
nistas fueron enfrentadas con las mejores armas, o de los 
contemporáneos que traducidos con aguda comprensión y 
con esa precisión que constituye uno, de los rasgos salientes 
de su batuta, le valieron un éxito rotundo. Agrégue a ello 
su probada habilidad en el trabajo con solistas —sus siem- 
pre recordados conciertos con Backhaus, con Maleuzynski, 
con Janigro... eran ya prueba de ello— y se tendrá clara 
conciencia de los quilates del trabajo cumplido por el titular 
de la Sinfónica de la Universidad de Tucumán. 

Ha sido pues este concierto un nuevo y legítimo triunfo 
de quien es hoy por hoy, con mejores títulos y abs- 
tracción hecha de dos personalidades de larga y significa- 
tiva actuación internacional (una de ellas desvinculada de 
nuestro movimiento musical), la primra figura del país en 
el campo de la dirección de orquesta. Realidad evidente, tan- 
gible, merecedora de amplio reconocimiento y estímulo (por 
cuanto pueda beneficiar a la evolución de nuestras agrupa- 
ciones orquestales —que sufren la ausencia de valores di- 
rectoriales casi tanto como la acción perturbadora de arri- 
bistas e inconscientes metidos a “mover la batuta”— y a 
la que mal podrían disminuir retaceos, silencios, ni, menos 
aún, tal o cual brulote que sólo puede resultar útil —y ello 
no es poco— como ilustrativo autorretrato... Sigamos con- 
fiando, entonces, en que Carlos F, Cillario tenga pronto la 
oportunidad de incorporarse plenamente, y en las condicio- 
nes que corresponden a un músico de su estatura, al mo- 
vimiento musical de Buenos Aires, donde sus aptitudes y sus 
inquietudes hallarán los medios de manifestarse en la for- 
ma deseable. 

Halina Czerny-Stefanska, que según la biografía del pro- 
grama €s una pianista de excelente formación escolástica, 
conocedora del aplauso y del elogio de su país y de impor- 
tantes centros europeos (Francia, Bélgica, Holanda, Gran 
Bretaña, Suecia, Rusia, Checoeslovaquia, etc.) y laureada 
con el Gran Premio en el Concurso Internacional Federico 
Chopin de 1949, se acreditó en esta su primera actuación 
entre nosotros como artista cabal y como instrumentista 
del mejor cuño. Su desempeño: en el “Concierto N* 1” de 
Chopin fué al respecto una demostración decisiva. Pocas 
veces —y puede que ninguna— habíamos escuchado esta 
obra, tan frecuentemente maltratada o tergiversada —<omo, 
por lo demás, lo suele ser toda la creación de su genial y 
tan mal comprendido autor— de manera tan penetrante, 
tan musical, tan lograda en cuanto a técnica se refiere y 
tan noblemente expresiva. El seguro sentido conceptual, la 
depurada sensibilidad, la calidad de fraseo y de “touché”, 
el natural mantenimiento de una línea sin concesiones, el 
desdén absoluto por todo “efectismo”, la belleza y variedad 
del sonido en todo momento grato, fueron, entre otros más, 
factores que concurrieron a la obtención de resultados tan 
plena, tan ejemplarmente positivos. Hemos de recordar pues, 
y mucho, esta espléndida versión chopiniana ——on contornos 
de auténtica cátedra— con la que Halina Czerny-Stefanska 
dió no sólo la pauta de sus dimensiones artísticas que, como 
hemos dejado dicho, son de una trascendencia que no todos 
los días es dado ver, sino que realizó un serio aporte a esa 
causa de la “restitución de Chopin” por la que es preci 
bregar frente a la acción confusionista de ineptos, desvia- 
dos e inescrupulosos; plagas de las que, creemos que como 
ningún otro, ha sido y es víctima el músico polaco, No cabe 
duda, pues, de que el Premio Chopin 1949 ha sido puesto en 
manos que saben hacerle verdadero honor. 

Previamente, la artista eslava había abordado el “Con- 
cierto N* 23 en La” de Mozart, que tradujo con técnica y 
espíritu muy apropiados que dieron como consecuencia una 
traducción sutil, impregnada de cierto medido lirismo, nada 
inoportuno por cierto, en la que el incomparable salzbu:- 


nueva para. nosotros, Halina 








INFORMACION 





La Suprema Corte de Justicia de Mé- 
jico acaba de confirmar que los tem- 
plos destinados al culto público si- 
guen siendo p: del Estado y 
que corresponde al Gobierno adminis- 
trar su uso, 

Un dictamen sobre una disputa entre 
dos sectas protestantes sobre el tem- 
plo Bethel, de Méjico, afecta directamente a la situación ju- 
rídica de los templos católicos. No se haBía dado en muchi- 
simos años una sentencia similar. 

La Suprema Corte decidió que el templo protestante puede 
ser usado conjuntamente por los dos grupos en pugna, la 
Iglesia Cristiana Bethel y la Asamblea de Dios. 

El artículo 27 de la Constitución Nacional establece que 
las asociaciones religiosas —cualquiera que sea su credu— 
no pueden adquirir, poseer ni administrar bienes raíces. “Los 
templos destinados al culto público son de la propiedad de 
la nación, representada por el Gobierno federal, quien de- 
terminará los que deben continuar destinados a su objeto”. 
Lo mismo acontece con los obispados, casas curales, semina- 
rios, asilos, conventos y cualesquiera otros edificios relacio- 
nados con un culto religioso, 

El artículo 130 agrega que "la ley no reconoce personalidad 
alguna a las agrupaciones religiosas denominadas iglesias”. 
(Ecclesia). 


Vuelve a plan- 
tearse en Méji- 
co un problema 
religioso 


LOS CATOLICOS Y 9 En avarios países de Europa, los ca- 
EL PROBLEMA DE  tólicos —Jerarquía y fieles— cumplen 
LA VIVIENDA actualmente un notable esfuerzo pa- 

ra la solución del problema de la ví- 
vienda, Esta acción no se límita a una simple campaña 
de opinión, sino que también se traduce en iniciativas para 
la construcción de casas, 

En Francia, el cardenal Feltin se ha puesto a la cabeza de un 
movimiento que ha lanzado un empréstito original, y cuyas 
primeras realizaciones acaban de terminarse, Por otra parte 
—en una acción de repercusión internacional—, un sacer- 
dote y ex diputado, el abate Pierre, que viye entre los tra- 
peros de los suburbios de París, ha llamado la atención de 
la opinión pública sobre la situación de los “sin techo” y 
emprendido en gran escala la construcción de “ciudades de 
urgencia”, En España, monseñor Herrera, obispo de Málaga, 
construye una gran ciudad, y monseñor Eljo y Garay, obispo 
de Madrid, acaba de urgir en una pastoral la aceleración de 
la construcción de casas (ver CRITERIO N+ 1209). En Ita- 
lia, monseñor Ruffini, obispo de Palermo, construye también 
un barrio. En Alemania occidental, un “servicio católico de 
construcción” se ocupa de obtener los préstamos del Estado 
y de desarrollar un movimiento similar a los 'Castors” de 
Francia, La colecta hecha durante el Katholikentag de Bo- 
chum ha permitido emprender la construcción de la “villa 
de la jornada católica”; en tanto que, cerca de Kiel, se cons- 
truye la “Ciudad del Año Santo”, con los donativos de los 
peregrinos de 1950, Esta ciudad está destinada a los refu- 
glados y expulsados. (U, 1. P. C.). 

9 El cardenal Lercaro, arzobispo de Bolonia, bendijo la pie- 
dra fundamental de una villa para matrimonios jóvenes en 
busca de vivienda 

El cardenal anunció la iniciativa a sus fleles en los si- 
guientes términos: “los honores a tributarse a la Virgen en 
este año marial deberán tener no solamente un carácter ín- 
timo, personal, sino también un aspecto social y público. 
Las familias, las clases, las instituciones, las asociaciones, 





gués se vió servido devota y lucidamente. Fué así evidente, 
además, que Halina Czerny-Stefanska no es intérprete que 
se reduzca a una “especialización”. Celebrémoslo. 

La Orquesta Sinfónica Municipal, sobre cuyas caracterís- 


ticas y desenvolvimiento no hemos de volver ahora, actuó , 


en un plano respetable, ratificando valores y acusando, co- 
mo es inevitable, debilidades que pueden y deben ser s: 
sanadas con decisión y celeridad. Como ya había podido 
comprobarse en sus actuaciones con el mismo Cillario, «on 
Tevah, con Sevitzky, la agrupación reflejó, una vez más, la 
influencia fundamental que ejercen la presencia y la acción 
de un director capaz de guiarla con inteligencia y con ver- 
dadera autoridad. Tras este concierto refirmatorio no pu- 
dimos, en consecuencia, dejar de pensar en los fecundos 
resultados que podría reportar el trabajo metódico y conti- 
nuado durante varios meses —y tras los “retoques” impres- 
cindibles— de la Sinfónica bajo una dirección constructiva, 
dispuesta a lograr la afirmación artística del conjunto y 
a “hacer música”; una dirección como la que pudo llegar 
tras pocos ensayos preparatorios a las realizaciones logra- 
das en este concierto. Deseamos que el punto sea también 
meditado por quienes tienen a su cargo el manejo del or- 
ganismo. 

Alberto Emilio Giménez 


las parroquias, las ciudades, las diócesis, podrán ofrecer a 
Nuestra Señora el tributo de sus homenajes y al mismo 
tiempo construir a su gloria obras perdurables, Sobre todo 
en la solución de los graves problemas actuales debemos pro- 
bar nuestro amor a María. Pafáh estimular el celo de todos 
vamos a dar un ejemplo, 

“Hemos pensado, en este año marial, contribuir, aunque 
sea modestamente, a la solución del problema de la falta de 


casas se destinarán a los jóvenes que deseen fundar un ho- 
gar y que, por falta de viviendas, deben extender la dura- 
ción del noviazgo más allá de todo límite moral. Este con- 
junto de casas se levantará cerca de la puerta de San Do- 
nato .El 7 de diciembre, a las 10.30, bendeciremos la piedra 
fundamental de esta obra social. Será el primer acto del año 
marlal. (La Fr. Cath.). 


LA SUPREMA COR- 
TE ESTADOUNIDEN- 
SE DISCUTE LA 


En la república del norte se ha reini. 
ciado la polémica en torno a la cen- 
sura cinematográfica. El 18 de enero 
CENSURA PREVIA de este año la Suprema Corte estimó 
CINEMATOGRAFICA — que eran inconstitucionales las deci- 
siones de las cortes de justicia de los 
estados de Nueva York y Ohio que prohibieron la exhibición 
de dos películas. La actitud de las cortes estatales se fun- 
damentaba en que tales películas no podían exhibirse por su 
inmoralidad sexual o por incitar al crimen, Se supone que la 
Suprema Corte se atuvo a las mismas razones del sonado 
caso de El Milagro, de Rosellini: La censura, aún en el caso 
del cinematógrafo, es incompatible con la libertad de expre- 
sión que garantiza la Constitución. La película de Rosellini 
fué por los tribunales locales como “sacrilega”. 
Debe señalarse, sin embargo, que en este nuevo caso no 
existiría un rechazo formal de la censura, por cuanto la de- 
cisión del tribunal supremo se remite a rechazar el criterio 
aplicado, por ser “demasiado vago” en la interpretación de 
los calificativos señalados, A pesar de ello el editorialista de 
América (Nueva York), opina que la posición de los núcleos 
sociales que propician la censura cinematográfica previa queda 
debilitada notablemente. 


EN ALEMANIA 0C- 
CIDENTAL SE CREA 
UN MINISTERIO DE 
LA FAMILIA 


Acaba de crearse en Bonn un nuevo 
ministerio federal de la familia. El 
nuevo ministro, Sr. Wuermeling, -hizo 
declaraciones para la radio del Nor- 
oeste, en las que dijo que sus fun- 
ciones son de particularísima importancia. “Nuestra legisla- 
ción básica contiene una disposición que coloca a la familia 





| GRANDES NOVELISTAS 


EL DESIERTO DE 
LOS TARTAROS 


por DINO BUZZATI 


Ante el desierto inmenso —feudo de beli- 
cosas nómades— se alza, maciza y desnu- 
da, una fortaleza. En aquella soledad, he- 
cha de arena y de cielo, viven los hombres 
de la guarnición. Viven y esperan, Es- 
peran al enemigo tártaro; esperan la ba- 
talla y la gloria. Son prisioneros de estu 
espera, que es su propia ilusión, en la 
larga pesadilla de la nada, entre heridas 
y despojos, rumbo a la muerte. Con ad- 
mirable sentido artístico, Dino Buzzati ha 
alcanzado en este libro la fusión de la 
realidad y de la alegoría, que lo empa- 
renta con Poe y con Kafka. El desierto 
de los tártaros es una de las obras de 
mayor jerarquía de la colección Grandes 
Noyelistas $ 20.— 
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y el matrimonio bajo la especial protección de los poderes 
públicos. Pero no basta que esta disposición exista en las 
declaraciones constitucionales, es necesario que reciba una 
verdadera aplicación”, Expresó después que el espíritu del 
nuevo departamento no reside en la creación de un gran ór- 
gano administrativo nuevo, de un gran ministerio con un 
ejército de funcionarios; por el contrario, eso causaría per- 
juicio a la obra. “Estoy convencido de que no se necesita 
sino de muy pocos colaboradores, ante todo colaboradores 
convencidos de la importancia de la familia para el Estado 
y la sociedad y que, animados de esta profunda convicción, 
estén en calidad de representantes del , dispuestos 
a hacer valer en los debates la importancia de la familia 
tanto sobre el plano legislativo cuanto sobre el administrati- 
yo. No ha de temerse que este nuevo ministerio cree una 
tutela de la familia o una tutela de organismos que se ane- 
xarían la protección de la familia, Por el contrario, concibo 
mi función como de abogado de la libertad de la familia, 
de defensor de la familia contra el dominio colectivo y el 
perjuicio de tal influencia le causaría. Por lo tanto, rimguna 
intromisión administrativa en la familia, sino una protección 
de la misma inspirada en el principio de que la familia no 
está al servicio del Estado, sino éste al servicio de aquélla. 
De esta manera trataré de que se establezca una oolaboración 
con todas las organizaciones que se preocupan por la suerte 
de la familia y, en particular, de la familia entendida en sen- 
tido cristiano. Diciendo esto no pienso solamente en las or- 
ganizaciones en cuanto organizaciones, sino también en una 
estrecha colaboración con las iglesias cristianas”, 

El nuevo ministro agregó: 'Debo precisar que cualquiera 
que sea la buena voluntad que me anima, mis esfuerzos serán 
vanos si no logra despertar en el conjunto de la población 
un interés real, una resonancia eficaz para la importancia 
de estas cuestiones y para asegurar por ello a la familia un 
lugar preponderante en todos los actos legislativos, Añadiré 
algunas palabras de importancia, conexas con el tema: “En- 
tiendo al problema de la vivienda familiar como acceso a 
la propiedad sobre todo. La propiedad, base y elemento de la 
astabilidad familiar, será nuestra gran preocupación, (U.L.O.F.) 


ESTANCIEROS CA- 
TOLICOS PROPIL. 
CIAN REUNIONES 
DE ESTUDIO 


Un grupo de estancieros católicos, mo- 
vidáos por el deseo de reflexionar y 
conversar en común acerca de las 
causas del actual estado de la vida 
rural y de los remedios :que, a la luz 
de las enseñanzas pontificias, son mediata e inmediatamente 
aplicables a su situación concreta de estancieros, han pro- 
yectado una serie de reuniones qu tendrán lugar, semanal- 
mente, durante el curso del año 1954 La idea, que cuenta 
con el auspicio y la bendición de S. E. el Obispo de Mer- 
cedes (Bs. As.), es amplia, y abarca un temario indudable- 
mente extenso, pues los problemas vinculados a la vida de 
este tipo de explotación y vida rurales son de todo orden: 
económico, moral, social y espiritual, 

El temario ha sido concebido con el sigulente criterio: 
Antes de juzgar situaciones contretas es necesario aclarar y 
definir términos, es decir que se comenzará con el estudio 
teórico de los problemas, para ir llegando, progresivamente, 
” los más concretos. Los organizadores destacan que cifran 
el éxito de tales reuniones en el diálogo. 

Las reuniones se realizarán en Uruguay 1127 todos los mar- 
tes, a partir del 4 de mayo, y después de cada una se im- 
primirán la relación y las conclusiones. Los que no puedan 
asistir y tienen interés en recibir el texto de estas reinio- 
nes, deben dirigirse a la misma dircción solicitándolo. Los 
oradores serán numerosos: Mons. Adolfo Tórtolo; R. P. Abad 
Andrés Azcárate, O. S, B.; Pbro, Julio A, Menvielie; R. P. 
Pedro Richards, E. P.; R, P. Francisco Rotger, S. P.; Dr. 
Francisco Valsecchi; Ing. Rafael García Mata; Dr, Mario 
Martínez Casas; Dr. Santiago de Estrada; Sr. Rafael Pereyra 
Iraola; Sr, Pedro Lacau; Sr, Federico Garat y otros estan- 
cleros, 


EL ARZOBISPO DE 
TEXAS PIDE PRO- 
TECCION PARA LOS 
OBREROS AGRA. 
RIOS 


Las inmensas zonas dedicadas a cul- 
tivos hortícolas y a la fruticultura en 
el sudoeste de los Estados Unidos re- 
ciben durante las cosechas una enor- 
me población migratoria de braceros 
(nuestros cosecheros), en su mayor 
parte mejicanos, Atraídos por jornales para ellos elevados, 
pero muy inferiores a los de los obreros norteamericanos, 
aceptan condiciones de trabajo y de vivienda deplorables. En 
concreto, son explotados por los ricos agricultores de esas 
zonas. Los gobiernos de ambos países se han visto obligados 
a intervenir, y, reconociendo la necesidad del bracero para 
sus respectivas economías, tratan de buscar solución al pro- 
blema, Sin hablar de solución total, debe señalarse que el 
bracero mejicano recib= ahora un trato mejor. Se han creado 
centros oficiales de reclutamiento y construído mejores vivien- 
das para el obrero. 

La intervención de los gobiernos ha dado lugar al bracero 
que entra en los Estados del sur ilegalmente, por los lugares 
poco resguardados de la frontera. Se los llama '"wetbacks” 
(espaldas mojadas), y por su misma condición, exentos de 
todo control, se ofrecen por salarios inferiores, 

La posibilidad de obtener mano de obra barata, aún siendo 
ilegal, ha determinado que numerosos obreros nativos de los 
Estados Unidos emigraran hacia el norte en busca de salarios 
más compensatorios. 

La Iglesia no permanece ajena a estos problemas. Para 
asegurar la asistencia espiritual de los braceros mejicanos los 
obispos de ambos países han establecido un servicio aéreo re- 
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gular para el transporte de sacerdotes méjicanos a las zonas 
de mayor afluencia de jornaleros, Por otro lado, el arzobispo 
de Texas, Monseñor Roberto A. Lucey, ex miembro de la co- 
misión presidencial encargada de estudiar el problema de los 
braceros, asume, en un artículo en “The Common- 
weal”, una actitud clara y valiente en defensa de los obreros 
nativos y el problema de los ““wetbacks”. Dice Mons. Lucey 
que es 


desorden más irracional, forman un escándalo de proporcio- 

in . Este problema, creado involuntariamente 
por los “espáldas mojadas”, hace que los obreros. norteame- 
ricanos se nieguen a trabajar; el Congreso de los Estados 
Unidos debe resolverlo. Agrega Mons, Lucey que es inadmi- 
sible que la influencia. de una pequeña minoría, formada 
por poderosas asociaciones de cultivadores (interesados en 
O los bajos Er ¡aida a los braceros meji- 
canos) “haya impedido qúue prop! americanos tengan un 
mínimo de protección legal”. 


EL MUNDO CATÓ-  WASHNGTON. — En un discurso pro. 
LICO Y LA OIT nunciado en fecha reciente <a el 

: tema “La Paz basada en la Justicia 
Social”, el Arzobispo de Wáshington, Monseñor Patrick A. 
O'Boyle, expresó el deseo de que una copia del mural “La 
Dignidad del Trabajo”, obsequiado a la OIT, en 1931, por la 
Federación Internacional de Sindicatos Cristianos, fuera co- 
pto en alguna de las iglesias católicas de la capital norte- 


En la misma alocución, dirigida a los asistentes al ban- 
quete anual de la Asociación Católica pro Paz Internacional, 
el Arzobispo O'"Boyle expresó, entre otros conceptos: 

“La OIT (Organización Internacional del Trabajo) no es 
una entidad perfecta, pero en estos días en que el cinismo 
constituye una tentación inclusive para los hombres mejor 
intencionados, es oportuno recordar que la OIT, en razón de 
sus numerosas conquistas en el terreno de la legislación so- 
clal internacional, constituye una prueba viviente de que es 
posible que las naciones del mundo cooperen por el bienes- 
tar común, antídoto efectivo contra el virus enervante del 
derrotismo y la É 

“La OIT ha contado siempre con el apoyo del movimiento 
social católico, En la época de su fundación en 1919, fué 
ayudada en forma entusiasta por los sindicatos cristianos de 
Europa occidental y por varias otras organizaciones católicas 
en el campo de la reforma social, y desde entonces ha mere- 
cido su apoyo incesante, 

“El Padre Alberto LeRoy, 8. J., y miembro y miembro de 
la OIT desde hace 20 años nos informa que en varias opor- 
tunidades, a partir de 1919, párrafos concordantes de la En- 
cíclica Rerum Novarum y de la Constitución de la OIT fue- 
ron publicados lado a lado en numerosos cuadros sinópticos. 

“Esta concordancia entre dichos textos, subraya el Padre 
LeRoy, es espontáneamente reconocida y apreciada por am- 
bos lados. 

“El Papa Pío XI llamó explícitamente la atención sobre 
esta concordancia en su Encíclica '“Quadragesimo Anno”. 
—'Después; de la Gran Guerra —expresó S, S.—, cuando 1ps 
dirigentes de las principales naciones buscaron restaurar la 
paz mediante una reforma completa de las condiciones so- 
ciales y, entre tras medidas, establecieron principios para 
regular los derechos del trabajo, muchas de sus conclusiones 
armonizaban tan cabalmente con los principios y adverten- 
cias de León XIII, que daban la impresión de haber sido ex- 
presamente inspiradas por ellos”. 

Al referirse al cuadro mural de Denis, el Arzobispo de 
Wáshington expresó: y 

“Nos sería muy grato poseer una copia del mismo en algu- 
na de nuestras iglesias de Wáshington, cludad que tiene el 
honor de ser la sede de numerosas meritorias organizaciones 
gubernamentales y nogubernamentales, consagradas a la gran 
causa de la justicia social y de la cooperación internacional. 

“Los católicos reconocen en la entidad de Ginebra una 
fuerza poderosa que puede aportar uh poco más de justicia a 
este mundo”. (O. 1. T.), 


DE NUESTROS LECTORES 


Sobre la traducción al español de un libro 
de Paul Hazard 





Señor Director: 

En la entrega de “Criterio” del 11 de marzo ppdo. el R. 
P, John Murray, $. J., manifiesta en su artículo 'Algunos 
aspectos del pensamiento europeo”: 

“Estas reflexiones me las ha sugerido la lectura de 
“un libro que considero notable y que recién últí- 
“mamente ha sido traducido al inglés. El original 
“francés “La crise de la conscience Européene” de 
** Paul Hazard fué publicado en 1935. Pero tengo idea 
“de que aún no se ha editado em versión española”. 


Sobre el particular quiero hacer presente que el citado libro 
con el título “La crisis de la conciencia europea (1680-1715)" 
y traducido por Julián Marías, fué publicado por Ediciones 
Pegaso, Madrid, en el año de 1941, en un volumen de 390 págs. 

Buenos Aires, 5 de abril de 1954. 


Jorge Vicien 





LIBROS 


DOS NOVELAS POLICIALES 


EN un número anterior comentába- 
mos La estatua de la viuda, nove- 
la perteneciente a la colección si sép- 
timo círculo (Emecé), que apareció en- 
tre Cuenta pendiente, de C. 8. Forester, 
y Una mortaja para la abuela, de Gre- 
gory Tree, que son las que ahora nos 
ocupan. Cada uno de estos tres especí- 
menes pertenece a ramas distintas den- 
tro del género policial que los agrupa. 
Como se recordará, La estatua de la 
viuda, de Carter Dickson, conjugaba 
el humorismo de un personaje domli- 
nante con la disciplina deductiva. 

Cuenta pendientt, por C. S, Foresier, 
resulta sólo lateralmente una novela 
del género policial; más que nada, es el 
relato de un crimen y su obsesión, El 
hecho de que el asesino que ha sobre- 
llevado su asesinato a lo largo de la 
narración sea condenado por.la muerte 
de su esposa que no cometió, no es 
bastante para hacerla ingresar en la 
novela detectivesca y tiene diversos an- 
tecedentes; el. de El cartero llama dos 
yeces, de James S. Caín, por ejemplo, 
que tampoco es en el fondo, una nove- 
la de policía, y que también aparecie- 
ra en El séptimo círculo, Pero esos an- 
tecedentes, si no la ayudan, menos dis- 
minuyen la calidad de su trazado. Son 
no más que los lugares comunes de 
una técnica, 

En Cuenta pendiente, el desenlace es 
lógico, y el ajuste perfecto; en cuanto 
a lo que venimos hablando, eso es lo 
que interesa y demuestra que no se ha 
caído en un pozo sino que se utiliza 
con maestría un recurso. Cuando se 
contempla esa justeza se llega a la 
conclusión de que Forester hubiera po- 
dido escribir una novela policial típi- 
ca (con diálogos que giran en torno 
a la investigación y presentan y .€esca- 
bullen los datos significativos) de ha- 
berlo deseado. Ha escrito en cambio un 
relato introspectivo de un hombre que 
se silente esclavo del cadáver que guar- 
da en su jardín, 

Para aludir a un secreto de familia, 
se suele hablar en inglés de “the ske- 
leton in the cupboard”, o sea, textual- 
mente, de “el esqueleto en el aparador”. 
No es difícil sentir en lo burlesco del 
modismo, algunas connotaciones bien 
distintas: la tensión y el silencio en 
torno a la situación que siempre se in- 
tenta eludir y que slempre alude a 
aquel que la calla, Puede conjeturarse 
que en élla se encuentra el origen de 
esta novela de Forester. 

A través de Cuenta pendiente, su 
autor se revela como un hombre de 
verdadero oficio, capaz de dar satis- 
facción a quien la lee, pero que no 
paga excesivamente. Está bien hecha 
y lleyada, pero por alguna razón más 
o menos inexplicable no se colma en- 
teramente como la novela de desmoro- 
namiento psicológico que es. Sus fl- 
guras están bien caracterizadas, tienen 
perfiles individuales —«el 'ensimisima- 
miento, la aridez regresiva del hom- 
bre que vive pendiente no tanto de 
su culpa como de eludir el castigo, .e- 
ducido a no dejar la mala casa en que 
vive pese a un brusco cambio de for- 
tuna, es bien distinta de su esposa, 
dieminuída por la sequedad de trato 
de aquél, pobretona y tierna, Y cada una 
revela una calidad muy próxima a la 
de los creadores de obras permanentes. 





Una mortaja para la abuela, es en 
cambio una muestra típica del género. 
La narración comienza con un asesi- 
nato y prosigue con los consiguientes 
diálogos entre investigador y sospecho- 
sos, Si se quisiera ubicarla por refe- 
rencia, debería decirse que pertenese 
al tipo ¿Qué se hizo con el sobretodo 
del almirante?; porque tanto en El al- 
mirante flotante (escrito por doce au- 
tores distintos, cada uno de los cuales 
debió redactar un capítulo sin consul- 
tar sus planes a los demás) como en 





ésta, uno de los datos más sugestivos en el centro de un cuarto, sin huellas 
que rodean 21 cadáver se plerde sin de que nadie haya entrado o salido. 
Justificación a lo largo del relato, El En cuanto a la ejecución, es indu- 
almirante muerto aparecía flotando «n dable que quien quiera que sea Gre- 
una canoa, usando un sobretodo livia- gory Tree, se demuestra como un es- 
no a pesar de tratarse de un día es- critor capaz casi totalmente de crear ti- 
tival, En la ción dada por los pos y ambientes bien diferenciados, de 
autores de los capítulos, ese crear tensión, de sentir qué es el hu- 
gabán se esfumába sin que se volviera mor, y, por lo tanto, de atraer con su 
a más de él, En Una mortaja relato, 
para la abuela, el cuerpo de una ancia- B. U. 
na muerta | vestido tan preca- 

lr % italianas 
en aguas de rd 1 con motivo HUASIPUNGO (novela); : Jorge 
de la Semana del Cine; usa un Bikini rg q 
y yace en el limpio círculo central de 
un piso cubiérto de polvo; está rodea- ASTA ahora, la novela americanis- 
do por un de pisadas que ta parece a extraer sus 


no 
de- que 
e Bol pos DB constituyen sus limitaciones, y que 


pueden concluir por privarla de univer- 
boca Pues bien, son estos cua- salidad. Huasipungo, a veinte años de 
dros de los que luego el autor olvida su primera edición, continúa siendo un 
decirnos algo relato recio, desafiante o, 


mo que en Una mortaja Para la abue- Llama, pues, la atención Hua- 
la, la muerte se produce por inanición, sipungo, Leo a su indiscutible cali- 
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5. Ediciones Criterio 


EDICIONES 
CRITERAO 


Novedad 
EL PILAR DE FUEGO 
por Karl Stern 


El Pilar de Fuego es la extraordinaria historia 
del judaísmo, llegó al catolicismo. 









“Karl Stern, que encontró « Cristo precisamente por no haber 
querido huir nunsa de su altiva herencia judía, ayudará a los cristianos 
a valorar su fe”, — CLARE BOOTHE LUCE, 

“Es un Ubro fascinante”. — TOMAS MERTON, 


“No creo que se haya escrito nada parecido después de Newman”. — 
JACQUES MADAULE, 


De nuestro fondo editorial 
LA NUEVA NEUTRALIA 
por Evelyn Waugh 
Libro alegre e inteligente, que se lee y relee en un soplo, — A ORDEM, 
CAMINOS SIN LE Y 
por Graham Greene 
A ¡través del inagotable temario que suministra la obra, quedan re- 


flejadós no pocós toques magistrales del Greene novelista y reunidos 
de “El Poder y la Gloria”. 


UTOPIA SOMOS NOSOTROS 
por Stefan Andres 


Una pequeña obra maestra arrebolada por la fe, la esperanza y la 
caridad innatas en el hombre, — LA NACION. 


NEUROSIS Y SACRAMENTOS 
n por Alan Keenan 


Este libro trata de cosas que la gente tiende a dejar a un lado, de 
cosas que prefiere enterrar en las profundidades de su espíritu. 











Pídalos en las Buenas Librerías 


dad, haya sido traducida al ruso, al 
alemán, al inglés, al italiano y al chi- 
no por la Editorial Literatura Interna- 
cional de Moscú apenas al año de ser 
publicada; que haya alcanzado ocho edi. 
clones, y, lo que es más, haya sido 
adaptada para niños. Porque, ¿cuál 
puede haber sido el resultado de esa 
adaptación? El autor no pone el acento 
en lo pornográfico —su intención es 
soctlal—, pero cae en la doble acen- 
tuación del naturalismo indigenizante. 
La quinta línea de la primera página 
se decora ya con una palabra gruesa; 
el léxico citado aporta no menos de 
cinco vocablos que van desde la cópi:- 
la sexual hasta los humores renales; 
en el texto, como a menudo suele ocu- 
rrír sin otra luz que la natural, la des- 
cripción de la miseria da en la palabra 
miserable y la indignación cae en a 
coprolalia, 

Pero, de todos modos, es indigna- 
ción; y Huasipungo una novela de fuer. 
za semisalvaje, que, con las limita- 
ciones señaladas, merece ser leída por 
los supuestos lectores de esta 
que no compartan algunas o muchas 
intenciones de su autor, sino hasta el 
punto en que debe rechazarse la ex- 
plotación del hombre por el hombre 
cualquiera sea el poder que impere. 


B, U. 


EL PRINCIPE DE HOMBURGO, por 
Heinrich von  Kleist, Ediciones de 
Losange, 1954, 


o lo alto de su olimpo en Wel- 
mar, Goethe fulminó al dramatur- 
go y poeta Heinrich von Kleist con las 
despectivas acusaciones de malogrado e 
hipocondríaco, Tan augusta desaproba- 
ción acabó con la incipiente fortuna 
literaria del joven Kleist. No importa- 
ba que el entusiasta y generoso Wieland 
lo hubiera comparado con Sófocles y 
Shakespeare: sus obras causaban escán- 
dalo y cierta repugnancia a sus escasos 
críticos y lectores, y el hipersensitivo 
poeta se evadió de esta incomprensión 
a los treinta y cuatro años, en un, ro- 
mántico suicidio a orillas del Wansee. 

La revisión crítica comenzó no sin 
vacilaciones. Tieck lo editó en 1821 y en 
1826, expurgándolo de los pasajes que 
consideraba extravagantes, por lo ge- 
neral aquéllos en que la pasión sobre- 
pasaba los límites de la mesura, y en que 
más sinceramente se mostraba el alma 
de Kleist, Al mediar el siglo Hebbel, un 
temperamento afín, lo estudia y lo ad- 
mira. Médicos hubo que relvindicaron 
su salud mental, y críticos que lo con- 
sideraror el precursor del drama musi- 
cal moderno y el “punto de partida de 
la curva que pasando por Hebbel, va 
á parar en Ibsen”, En fin, la atormen- 
tada juventud alemana de 1919, ve en el 
poeta maldito un símbolo de sus des- 
gracias y sus afanes, y lo exalta a un 
puesto de elección dentro de la litera- 


: prueba la pregunta 


tura germánica, puesto que sus “dotes 
reales de poeta y dramaturgo genuina- 
mente alemán y ente origl- 
nal le han permitido retener hasta hoy, 
A pesar de los vuelcos de la historia y 
los cambios de gusto. 

Con la aparición de El príncipe de 
Homburso, y el anuncio de que próxi- 
mamente le seguirá Penthesilea, las 
Ediciones d», Losange cumplen con el 
excelente propósito de dar a conocer 
en lengua española la obra de un au- 
tor que hasta hace unos años era ve- 
dado a todo 2quél que no conocía el 
alemán. 

El príncipe de Homburgo es la última 
obra de Kleist y posiblemente la más 
armónica y mejor proporcionada de las 
suyas, Sus líneas generales y el carácter 
del problema moral que plantea son ca- 
si clásicos. Se diría un conflicto cor- 
nelllano revisado y corregido por Kant. 
El joven príncipe de Homburgo, culpa- 
ble de una grave falta militar, es co- 
locado por su soberano, el Elector de 
Brandeburgo, ante el dilema de elegir 
entre un perdón injusto o una muerte 
Justa. La moral kantiana indica el ca- 
mino: triunfa la ley objetiva y la ra- 
zón sobre los impulsos del sentimiento 
y del instinto de conservación, Pero en- 
tonces Kleist (a quien no repugnaban 
por sí mismos los finales felices) da un 
viraje brusco al desenlace y relvindica 
log derechos del corazón en la persona 
del Elector, severa y paternal a un tiem- 
po, que tras el triunfo de la justicia, 
considera llegado el momento de la 
clemencia, y perdona al príncipe. 


Significativo como es en su aspecto 
ético, el conflicto central de la plesa 
parece demasiado abstracto separándolo 
de la riqueza psicológica que encierra 
sus personajes. El retrato del principe 
es de una fineza asombrosa. Kleíst, que 
no vaciló en rejuvenecer al maduro pro- 
tagonista del hecho histórico (el re- 
curso no es privilegio del cine), se ha- 
brá sentido identificado en más de un 
rasgo con ese joven que sueña cor la 
gloria, pero que se resiste a la rígida 
disciplina militar, y obedece en el cam- 
po de batalla no a las órdenes de sus 
superiores, sino a los impulsos de su 
corazón. Convengamos en que el per- 
sonaje del príncipe, aun en medio del 
individualismo romántico, tuvo que re. 
sultar chocante a los lectores de 1809 
(la pleza no tuvo espectadores hasta 
más tarde). Sonámbulo en el primer 
acto, sigue actuando durante largo ra- 
to como en un sueño, y de su continua 
evasión hacia un mundo de fantasía es 
“¿es esto un .sue- 
ño?”, que repite cada. vez que un .uer- 
te choque en su sensibilidad lo vuelve 
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a la realidad, Algo enfermizo, superfi- 
cial y no muy inteligente, aunque va- 
leroso y simpático, el principe no es 
un modelo de héroe romántico, Pero 
qué ardientemente humano resalta en 
los contrastes violentos a que lo some- 
te el genio teatral de su creador. Kleist 
analiza los sentimientos de su héroe 
con una impavidez que señala el ca- 
mino del realismo, y no vacila en mos- 
trarlo débil y cobarde ante la eviden- 
cla de próxima muerte, y abyecto al 
renunciar a la mujer que ama para 
conservar la vida, antes de elevarlo so- 
bre el instinto por la reflexión serena: 
que alza al personaje definitivamente 
al plano superior, donde se mueven los 
héroes clásicos y románticos, 

Aquel ahondar desniadado en lo ín- 
timo de su personaje es la contribución 
de Kleist al drama realista, y uno de 
sus grandes méritos. Otró mérito; tal 
vez el más caro al lector contemporá- 
neo, es la vena poética que corre, cá- 
lida, entre sus líneas. Kleist, como el 
poeta de Musset alimentó, a sus obras 
con “todo el amor y todo el dolor de 
su alma” (son sus palabras), y estaba 
especialmente dotado para crear un tea- 
tro que participara de su lirismo sin 
dejar de ser admirablemente dramáti- 
co. La belleza y elocuencia de sus imá- 
genes logran una traducción muchas 
veces feliz en la versión de que nos 
ocupamos, firmada por José María Coco 
Ferraris. En la introducción, éste ex- 
plica las razones que tuvo para traducir 
la pleza en endecasílabos de variadas 
formas. Elogiamos la prolijidad de un 
trabajo difícil, que a veces alcanza re- 
sultados brillantes, y no se nos oculta 
que las imperfecciones inevitables de 
la versión pueden pasar inadvertidas en 
el calor de la representación, mediaa- 
te una adecuada recitación y juego es- 
cénico. 

Esta traducción fué realizada para el 
conjunto teatral Las Carátulas, que re- 
presentó la obra en los meses de vera- 
no, La lectura del drama nos hace la- 
mentar el no haberlo podido gustar ca. 
balmente, de la manera como deben 
juzgarse las obras teatrales, ante la lí- 
nea de fuego de los proyectores. 


Sylvia Potenze 


EUROPA Y LA FE, por Hilaire Belloc, 
(Editorial Haz, Colección “La Hebra 
Dorada”), 


OS méritos de este libro pueden que- 

dar oscurecidos a causa de un de- 
fecto de su autor que se repite: en casi 
todas sus obras, El defecto no es im- 
portante y los méritos son grandes; pe- 
ro el tono malhumorado que general- 
mente emplea Belloc es muy apropiado 
para que muchos lectores deseen en- 
contrar motivos de objeciones. 

El defecto consiste en que casi siem- 
pre Belloc produce la impresión de que 
para él la Cristiandad termina en Eu- 
ropa, Las palabras finales de la obra 
que comentamos son éstas “La Fe es 

. Y Europa es la Fe”, 

Y Cuando Belloc dice Europa, quiere 
decir en realidad el occidente de Euro- 
pa. Tal vez no fuera ésa exactamente su 
idea; pero aparentemente ignora a Amé. 
rica y niega que de Africa o Asia puede 
salir algo importante para el Reinado de 
Dios. “La salvación viene de los euro- 
peos'”” parece decir Belloc. ¿No es ésta 
una manera de empequeñecer la univer- 
salidad de la Iglesia? 

Y en este caso hay algo más: no só- 
lo la cristiandad se reduce al tamaño 
de Europa, sino que la historia de Eu- 
ropa se convierte casi en la historia 
de Gran Bretaña. Sí en lugar de “Eu- 
ropa y la Fe”, este libro se hubiera lNla- 
mado “Gran Bretaña y la cristiandad eu- 
ropea”” o algo así, tal vez no habría 
habido objeciones que hacer. 

En cuanto a los méritos de la obra se 
podría decir mucho, Aparte de la call- 
dad habitual de Belloc, nos limitare- 
mos a señalar dos puntos que a nuestro 
juicio son suficientes para justificar el 
libro, Ambos contribuyen a destruir mi- 
tos casi definitivamente aceptados, y 
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por lo tanto despertarán las iras de 
muchos profesores de historia, sobre 
todo en Inglaterra y Estados Unidos. 

Uno de los mitos combatidos por 
“Europa y la Fe” ya estaba dessacre- 
ditado entre los historiadores serios; 
sin embargo siempre es útil que se di. 
vulgue la verdad. El mito es el de la 
destrucción violenta del imperio Roma- 
no por las invasiones bárbaras, y el re- 
emplazo de una civilización caduca y 
corrompida por la nueva sangre germa. 
na, de la cual habría de nacer la nue- 
va cultura. 

La técnica de Belloc consiste en con- 
tar la historia teniendo en cuenta la 
dimensión de la vida humana, No es 
raro éncontrar frases como ésta: “En 
aquélla época un hombre de cincuenta 
años todavía podría recordar....” En 
esta forma nos, transporta a la época 
descripta y nos hace comprender lo que 
la historia convencional no nos puede 
explicar, En pasaje de este libro, por 
ejemplo, nos hace seguir los pasos de 
un romano nacido poco después del rei- 
nado de Marco Aurelio y residente en 
Lyon.. Los episodios imaginados como 
trascurridos en una sola jornada nos 
ilustran más sobre el proceso de disolu- 
ción del Imperio que la lectura de mu. 
chas páginas eruditas, 

El otro mito está mucho más arral- 
gado y harán falta muchos libros co- 
mo éste para destruirlo del todo. 

Para la historia popular, los hombres 
que viven actualmente en las islas bri- 
tánicas descienden de unas tribus teu- 
tónicas, los “anglos” y los “sajones”, 
que desembarcaron y exterminaron a 
todos los habitantes anteriores, Be- 
lloc demuestra la inconsistencia de es- 
ta teoría, y que las incursiones de unros 
pocos piratas germanos han cobrado 
importancia histórica simplemente por- 
que la Iglesia Católica oficial se cons- 
tituyó en la zona ocupada por ellas y 


desde allí propagá la lengua de origen . 


germánico 4 toda la isla 
HM, Fernández Long 


EL ARCA, por Francisco Luis Bernár- 
dez. Editorial Losada. Buenos Aires, 
1953.. 


) arto a quienes han hecho de ¿a 
poesía un fin, frente a los muchos 
que plensan que la poesía es todo y 
basta para todo, incluso hasta para in. 
ventar un dios y crearlo según la pro- 
pia imagen, Francisco Luis Bernárdez 
vuelve a dar testimonio, con este il- 
bro, de esa clara y segura posición que 
ha sustentado a través de toda su obra 
y que es exactamente la vontraria de 
aquéllos. Como católico, natural es que, 
para él, la poesía no sea otra cosa que 
un camino, uno de los tantos por los que 
el hombre puede ir y va al encuentro 
del único Dios, de quien no pretende 
descubrir nada puesto que ya conoce 
todo —hasta donde El ha querido— 
gracias a la Revelación. De ahí, en- 
tonces, las jerarquías: la vocación, sí, 
pero en respuesta y ordenada por la 
fe; la poesía, pero sólo como un medio, 
como un instrumento de alabanza pa- 
ra glorificar al Señor que se quiere por 
sobre todas las 00sas. 

La fuerza de tal premisa da origen, 
desde luego, a toda su poética. Porque 
la vocación y la facultad creadoras no 
se las procura sino que son un don 
que se recibe, no cabe envanecerse de 
algo tan gratuito ni es posible que en 
el uso y ejercicio de ese don se tenga 
otro punto de partida que la humil- 
dad. Antes que nada hay que ser hu- 
milde y no se debe perder de vista, 
en ningún instante, el sentido de la 
misión. Y hay que cumplirla así, con 
sencillez, con pureza, con naturalidad, 
sin arrugar el ceño y sin poner cara 
áe circunstancias. En una palabra: el 
canto, para que sea, tiene que ser del 
único modo en que permite llegar a 
ser algo, de la única manera en que 
puede conducir a Dios, a quien sólo se 
llega de -rodillas, 

Al igual que los anteriores del autor, 
“El Arca” es un libro que, de la pri- 


y construído en y por la 
está dada 


en 
da título al volumen, como en las 
“Canciones Navideñas” 


el centenario de su muerte”, de “Ca- 
moens” y de casi todos los sonetos. 
En lo que toca a la expresión, la 
característica más notable de estos ver- 
s0s se encuentra, sin duda, en el tono 
directo y en la desnudez con que han 
sido escritos, en el ningún artificio que 


de todo decorativismo, Entendámonos, 
jóvenes-Impacientes y no-tan-jóvenes- 
resentidos: hemos hablado de desnudez, 
no de pobreza, Cuando Bernárdez quiso 
y se propuso, sus poemas fueron ver- 
daderas orquestaciones de imágenes, co- 
lores, movimiento sorpresas, Esa 
poesía de tipo hedonista en la que hoy 
muchos se complacen y que muchos 
plensan como de gran importancia, Ber- 
nárdez ya la hizo hace más de 25 años 
y, por cierto, con una habilidad y una 
riqueza de las que todavía, pese a to- 
do el tiempo transcurrido, muy pocos 
dan muestras en la actualidad. Lo que 
ocurre, sencillamente, es que Bernár- 
dez está de vuelta de tales simplezas 
y tiene perfecta conciencia de lo que, 
como poeta, debe y necesita hacer, Pa- 
ra alabar a Dios la retórica no es bue- 
na. En dicha alabanza, además, no 
deben participar solamente unos pocos 
iniciados sino el mayor número de lec- 
tores, todos de ser posible, Tampoco 
se trata de crear estados poéticos me- 
diante el uso de palabras y recursos ya 
de por sí prestigiosos, La tentación es 
grande pero hay que rechazarla, hay 
que ser capaz de renunciar, Lo mismo 
que en la oración, se trata de cargar al 


«lenguaje corriente, al idioma de todos 


los días, del sentimiento y la vida y el 
fervor necesarios como para que sea 
capaz de emocionar, Y ahora pregun- 
tamou: ¿cuál de las dos tareas es más 
ardua y para cuál hay que ser más 
poeta? No, esto de Bernárdez no es 
pobreza mi mucho menos. Que aunque 
no sea exactamente el mismo caso, sl 
admitiéramos tal, ya no sabríamos qué 
pensar, por ejemplo, de la poesía de 
Antonio Machado. 

Desde otro punto de vista, hay algo 
en ““El Arca” que para nosotros tiene 
singular importancia y que no podemos 
dejar de consignar. Nos referimos a la 
armoniosa estructuración que ostenta 
cada poema, a su ajustado y preciso 
desarrollo. Hasta entre quienes siguen 
la línea formal más estricta, en el pre- 
sente se está desatendiendo a esto de 
manera lamentable, No es extraño, pues, 
que al leer muchas composiciones que 
se publican, debido a la falta de ese 
sentido de la estructura, en la mayoría 
de los casos nos dejen esta penosa im- 
presión: el poema podría terminar en 
cualquier parte o bien podría conti- 
nuar indefinidamente, Pero en “El 
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más. 
este libro, seguramente, el autor de “El 
Buque”, “La Ciudad sin Laura” y tan- 
otras verá 


LAS RATAS DEL BARCO, por Juan 
Antonio de Zunzunegui, Editorial 
Aguilar, Madrid, 1950. 


EN esta novela que él llamaría “de 
gran tonelaje”, J. A. de Zunzune- 
gui vuelve a navegar a sus anchas 'as 
aguas de su Bilbao natal, que luego 


La novela transcurre a lo largo de un 
azaroso período histórico que termina 
hacia el fin de la guerra civil > 
la, y en sus desfilan n 

sos caracteres, gentes de pr e po- 
pular, principalmente, que viven en 


riores los que se apresuran 

sionar la situación de todos, a destruir 
ilusiones, a precipitar odios, a provo- 
car la t: 

La novela tiene, pues, un tono de 
crónica —muy subjetiva, por clerto— 
de la vida española en un período de 
unos veinte años. Con una técnica que 
algo debe a la muy hábil de los Epi- 
sodios Nacionales de Galdós, la histo- 
ria se filtra al principio impercepti- 
blemente, con referencias breves y ob- 
jetivas, mientras los personajes viven 


irrumpe violentamente en la vita ínti- 
ma de todos, de los que aceptan gozosos 
los hechos, aprovechar de 
las circunstancias, y de los que los re- 
chazan en vano, tratando de defender 
su mundo plácido y estable de otrora. 
Aquí el novelista abandona francamen- 
te su actitud objetiva y pinta apasio- 
nadamente —<con evidente simpatía por 
la causa revolucionaria— la violencia, 
el horror, y también el lado pintoresco 
del momento histórico, El tinte mar- 
cadamente pesimista de la novela se 
acentúa hasta la angustia en esta últi. 
ma parte, que no rehuye ningún efecto 
melodramático y bm re por discu- 
tible que sea su jerarquía artística, pa- 
ra ennegrecer el cuadro. Zunzunegui, 
que acusa una fuerte preocupación re- 
ligiosa, que por el momento se po 
en razonamientos más bien blasfemos 
y tímidos acercamientos, no buscó a 
su libro una solución conformista, ni 
encontró la puerta abierta hacia lo so- 
brenatural que lo hubiera liberado del 
nihilismo tétrico con que cierra la no- 
vela. De todos modos, el párrafo final 
supone una posición crítica que, hilan. 
do muy delgado, dá cierto sentido filo- 
sófico y moral a la novela, 

Este novelista desparejo, que gene- 
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ralmente no logra sostener con firme- 
za el interés de su relato y de sus per- 
sonajes, y que cae muchas veces en la- 
mentables- faltas de gusto, es sin em- 
bargo un notable escritor. Su prosa 
atrae de inmediato por su rico colori- 
do, su musicalidad y su definido sa- 
bor. La opulencia de su vocabulario es 
asombrosa: a muchas y muy bellas y ex. 
presivas locuciones del habla ular, 
Zunzunegui añade sonoros arca 'OS, 
y toda clase de derivados armonilosos 
e insólitos posiblemente por él mismo 
acuñados, Su estilo inconfundible no 
se embaraza con este caudaloso aporte, 
sino que se desliza ágil y donairoso un 
los vivaces diálogos, como en las tra- 
bajadas descripciones, ricas en imáge- 
nes de cautivante frescura, Es curlo- 
so como en esta novela que a ratos 
hace gala de un crudísimo naturalismo, 
menudean los trozos de tan limpia y 
tersa belleza que parecen salidos de 
un poema. 

La síntesis de estas dos modalida- 
des no se realiza cabalmente en Zun- 
zunegui (como tampoco está lograda 
en el campo de la narración) y en Las 
ratas del barco podría distinguirse una 
primera mitad —la bilbaína— de estilo 
predominantemente poético, que es la 
mejor en todo sentido; y una segunda 
mitad —la madrileña— en que se im- 
pone el naturalismo. Esta peculiarl- 
dad del escritor que clertamente no 
favorece al libro, tampoco invalida sin 
embargo sus mejores valores: el hrli- 
llo de sus descripciones, el brío poéri- 
co con que se expresan los personajes 
populares, y la densidad sugestiva de 
algunas bellas imágenes, 


Sylvia Potenze 


NACER, por Martín J. J, Britos, Ed. 
Emecé, Buenos Aires, 1953, 


IN la ecléctica colección 'Cuadernos 
de la Quimera” (Baudelaire y Marta 
Brunet, Kafka y Marta Mosquera) ha 
publicado Martín J. J. Britos este corto 
diálogo entre una madre y su hija, ocu- 
rrido al caer de una tarde dominical. 
La obra señala un defecto esencial y 
es el del rebuscamiento de los parla- 
mentos, que impide descubrir el sim- 
bolismo oculto en ella, el que descon- 
tamos, pues de lo contrario, Nacer re- 
sultaría absolutamente inexplicabie, 
Ello es lástima, porque la presentación 
de los personajes revela capacidad pa- 
ra la descripción y garra literaria, pero 
cuando a la frase “La gente quema la 
basura. Hace días que los barrenderos 
están en huelga”, se responde. con “El 
viento levanta los labios de la hoguera 
y muestra sus encías encendidas”, cun. 
de el desconcierto, Este aumenta cuan- 
do quien ha dicho que “En la estan- 
cia he sido pasto, vaca, perro y pá- 
jaro”, informa que “¡Pronto seré un 
contorno, una apariencia errante cobi- 
jando el espantoso vacío de la nada!”, 
Lamentamos que nuestro juicio sea 
tan desfavorable, por cuanto Britos re- 
veló en El disfraz condiciones positi- 
vas y su inteligencia está por encima 
de toda sospecha, pero en el caso de 
Nacer, ha errado el camino. 7 


Jaime Potenze 


“CAMINOS SIN LEY”, de Graham 


Greene, Ed, Criterio, 1953, 


N esta obra tardíamente traducida, 

Graham Greene se erige en el de- 
fensor apasionado y modernísimo de la 
Iglesia inícuamente perseguida en Mé- 
jico hace quince años. Con su «estilo 
lúcido y mordaz, producto de una ex- 
cesiva inteligencia, arremete contra los 
promotores de la persecución torpe y 
anacrónica y los apostrofa con algo de 
cinismo y bastante desprecio, Tan afec. 
tados como los pervertidos enemigos, 
por sus ataques, resulta la población 
de los lugares que recorre, su atraso 
cultural, su físico de mestizos, sus Írre.. 
mediables características de mejicanos. 
Rasgos odiosos o asombrosos para un 
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inglés, subsis! 
violencia, cuy 
aseguraban 


¡e y precedentes a esta 
insensatez e impiedad 
transitoriedad, a tal 
punto que ho menos de quince años, 
muchos tiene. datos imprecisos sobre 
la misma, T:..:0 como la destrucción 
de los templos , el ensañamiento orga- 
nizado de los os, disgustan a Graham 
Greene los ojo: mejicanos, la sensuali- 
dad de los po.íticos, la falsa amabili- 
dad de la gen. +, la facilidad con que 
se corrompen ls alimentos y las per- 
sonas, el tremendo calor, los insectos 
infinitos, todo aquello que es dema- 
siado extraño la vida europea. El 
calor agobia 2 los hombres, anonada 
sus espíritus y es el tremendo ayudan- 
te de los destructores de Dios, Para 
quienes viven en condiciones tan abra- 
sadoras (“Hace demasiado calor para 
ocuparse de religión” dice un Jentis- 
ta), la religión les resulta un refina- 
miento y no un antídoto contra su ex- 
cesiva miserias Pero Graham Greene 
sabe hallar el fervor religioso,: valiente 
y espontáneo entre los indios y los aris- 
tócratas, en todos los sitios que recorre. 
Unico dentro de la producción del ex- 
traordinario novelista, este libro cons- 
tituye un documento sincero y apasio- 
nado para la historia de la Iglesia Ca- 
tólica y de Méjico. La. traducción de 
Wilcock es excelente, 

Pablo Grinblat 


PRESENCIA DEL RECUERDO, por Ma- 
rina Romero. Ediciones “Insula”, Ma- 
drid, 


A originalidad de ciertos poetas, si 

admirable, no puede en cambio ser 
imitada. Podemos aprovecharla, pode- 
mos asimilarla con miras a otras expe- 
riencias, a otros descubrimientos, pero 
no insistir en ella, no hacer de ella 
nuestro molde Intentarlo es fracasar. 
Porque podemos conseguirlo, tal vez lo 
consigamos con absoluta perfección, pe- 
ro de ese modo hay algo que ya no 
conseguiremos nunca: ser originales, 
ser nosotros mismos. ¿Quién podría hoy, 
por ejemplo, escribir romances a la ma- 
nera de García Lorca? ¿No sería peno- 
so hacerlo? En nuestro país, lo que su- 
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cede con Borges y su estilo resulta alec. 
cionador, Tanto sus poemas como sus 
cuentos son notables. Sin embargo, na- 
da más fallido ni más pobre que las 
muchas cosas escritas a la manera de 
Borges que con frecuencia leemos. Sin 
ir más lejos, hace poco se publicó un 
poema cuya idea era excelente y que 
sin duda hubiera quedado para las an- 
tologías si el autor se hubiese podido 
librar de la influencia, No lo logró, 
Borges se impuso en cada línea, y la 
creación, así, nació perdida, 


Aunque no de manera tan terminan- 
te, algo de esto, mucho, ocurre en el 
presente libro de Marina Romero, quien 
dedica los poemas del mismo a la me- 
moria de Pedro Salinas, poeta al que 
admira y al que sin duda tiene en la 
actualidad como guía. Salinas, sin al- 
canzar la altura de otros poetas de su 
patria y de su tiempo, fué un poeta 
muy importante y, sobre todo, de una 
gran originalidad, Especialmente en la 
construcción, en ciertos giros, su voz 
es inconfundible, única, diríamos. Y es 
precisamente allí donde radica la ma- 
yor estimación que le profesa Marina 
Romero. Y es allí, justamente allí, don- 
de la influencia se hace sentir, la tral- 
ciona, y en muchos casos la pierde, 


¿A cuántos pasos, di, 

2 cuántos martes 

—€n astros de costumbre— 
están aquel “te quiero” 

y aquel “siempre”? 


Así comienza el poema titulado “Y 
un volver a empezar”. Aunque sin ha- 
ber llegado, como se aprecia, a esa gra- 
cia especialísima que distingue al au- 
tor de “La voz a ti debida”, la pre- 
sencia de éste se hace evidente. Y el 
fenómeno abunda y se repite en los 
poemas de Marina Romero, tornándose 
incuestionable en el empleo de ciertos 
pronombres, de ciertas formas adver- 
biales, de ciertos giros relterativos, 


-¿Y soy yo 

sin ese ayer tan mío? 
¿En dónde, sin mi hoy, 
vosotros? 


Sólo en aquéllos en los que la autora 
decide librarse a sus propios recursos, 
los poemas comienzan a interesar, pue- 
den considerarse ya desde otra altura, 
Y, aunque no tengan mayor aliento, 
nosotros los preferimos decididamente. 
Porque es en ellos, y únicamente en 
ellos, donde su verdadero destino habrá 
de cumplirse, 

Jorge Vocos Lescano 
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